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El Estado peruano regula y controla el espacio marítimo y las actividades que 
se realizan en él a través de diferentes políticas y prácticas estatales. Las 
instancias del Estado que intervienen en estos controles son varias: desde el 
Ministerio de Producción, pasando por las Direcciones Regionales de 
Producción y sus órganos descentralizados, hasta la Marina de Guerra del 
Perú, a través de las Capitanías de Puerto. Son estas instancias las que se 
relacionan con los pescadores artesanales de las diferentes caletas del país. 
En el departamento de Piura, se extienden numerosas caletas de pescadores 
(Revesz, Aldana, Hurtado y Requena 1997) en las cuales las mencionadas 
instancias estatales interactúan con los pescadores a través de la regulación 
del espacio marítimo y la actividad pesquera (Revesz y Oliden 2012). Estas 
instancias buscan proteger y promover la pesca artesanal; sin embargo, lo 
hacen desde una lógica que pasa por alto los diversos tipos de pesca artesanal 
que existen (Ocampo-Raeder 2011), así como las importantes diferencias entre 
los pescadores, como sucede en la caleta de Yacila, ámbito de nuestro estudio. 
Yacila es un lugar en donde la actividad económica más importante es la pesca 
artesanal y a través de ella se estructura la política y la vida cotidiana de las 
personas. En la caleta la diversidad de pescas es amplia: hay yacileños que 
pescan en balsas pequeñas – llamadas balsillas – hasta embarcaciones de 10, 
20 o 30 toneladas, utilizando diferentes herramientas de pesca cada una de 
ellas. Asimismo, existen familias de comerciantes, gremios de pescadores y un 
muelle construido por el gobierno de Fujimori en 1997, cuyo manejo implica 
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buena parte del control de la pesca local. Además, la autoridad formal en los 
asuntos pesqueros es el sargento de playa1, figura compleja que sirve de nexo 
entre pescadores y el aparato estatal. Así, Yacila es un lugar en donde las 
relaciones y los intereses grupales e individuales tanto políticos como 
económicos se entrecruzan entre los pescadores, los gremios y las instancias 
del Estado. 
Además, Yacila es un espacio en donde los diversos agentes de poder y 
grupos pesqueros están altamente relacionados entre sí por lazos familiares y 
por grupos de interés que se posicionan en el campo político de la caleta. Es 
en este campo en donde toman forma los efectos de los encuentros y 
desencuentros entre las lógicas políticas estatales y las lógicas políticas locales 
de regulación y acceso al mar y sus recursos. Estas interacciones no son algo 
nuevo en Yacila, pues se remontan a la creación de la figura del sargento de 
playa en las caletas hace ya 50 años, pero se acentuaron notablemente con la 
construcción del muelle durante el gobierno de Fujimori; las tensiones 
alrededor del manejo y control del muelle son un caso interesante para analizar 
los efectos del Estado a escala local.  
Con todo ello, Yacila muestra que el espacio de la pesca artesanal en las 
caletas del litoral peruano es diverso, complejo y que involucra a un conjunto 
de agentes locales y estatales. Sin embargo, sigue siendo un campo poco 
conocido y estudiado, y por ello, sujeto de un imaginario que lo mitifica como 
“tradicional” o que coloca en el mismo saco a un conjunto de prácticas que, en 
realidad, son diversas y que, incluso, entran en disputa.  
                                                          
1 El Sargento de Playa es un cargo establecido por la Capitanía de Puerto de la zona. 
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Ante esta problemática, el tema central sale a la luz: la presente tesis busca 
ampliar el conocimiento sobre las prácticas de la pesca artesanal y las 
relaciones políticas en las caletas de pescadores. Su objetivo central es 
analizar la manera en que se vinculan las lógicas políticas estatales y locales 
en el campo político de la pesca artesanal de la caleta de Yacila, en torno al 
control del espacio marítimo y la regulación de la actividad pesquera. Para ello, 
se ha examinado las prácticas, dispositivos, mecanismos y estrategias de las 
lógicas políticas estatales para interactuar con los pescadores y sus 
organizaciones. Además, se ha recogido y descrito las prácticas e intereses 
locales que entran en tensión y disputa en la caleta. Para lograr este objetivo, 
se ha analizado: el conjunto de prácticas del trabajo pesquero, los criterios y 
reglas de acceso al mar, así como las circunstancias y razones que 
intensificaron las relaciones (y los efectos de las mismas) entre los pescadores 
yacileños y el Estado peruano.  
La relevancia de esta investigación radica, centralmente, en dos puntos 
particulares: 1) contribuir con una aproximación teórica distinta al análisis de las 
relaciones políticas entre actores locales y estatales; 2) aportar a llenar un 
vacío etnográfico sobre las sociedades pesqueras del litoral peruano. En 
cuanto a lo primero, es posible decir que si bien durante los últimos años, se 
han producido ciertos estudios que tratan de comprender la política en 
espacios locales, estos se han planteado centralmente a partir de los avances y 
limitaciones de la reforma de descentralización del Estado peruano y los 
cambios que esto conllevó en la gestión pública local y la participación 
ciudadana en espacios formales como los presupuestos participativos entre 
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otros (Pajuelo 2004 y 2005; Diez 1999, 2003, 2007a, 2007b, 2010; Huber 2008; 
Remy 2003 y 2005; Anderson 2010, entre otros). De otro lado, las ciencias 
políticas en el Perú han realizado estudios sobre el Estado a partir de sus 
enfoques neo-institucionalistas desde los cuales se han centrado en analizar la 
eficiencia de la gestión pública y si las instituciones del Estado tienen 
capacidades fuertes o débiles (Dargent 2012), si están consolidadas o no 
(Grompone y Tanaka 2009), si son democráticas o no (Murakami 2012).  
A pesar de estas recientes investigaciones, no existen estudios que exploren 
las relaciones políticas en espacios locales desde una perspectiva centrada en 
las prácticas locales y menos en espacios cuya economía dependa 
centralmente de la pesca artesanal. Por ello, la presente tesis propone una 
aproximación novedosa al partir de una visión del Estado no como un aparato, 
ni como un todo homogéneo, sino como un “campo abierto con múltiples 
fronteras y sin fijeza institucional - lo que quiere decir que debemos 
conceptualizarlo a más de un nivel” (Trouillot 2011: 155). Desde esta 
perspectiva, el Estado “no es un aparato sino un conjunto de procesos, aunque 
está ligado a una cantidad de aparatos, no todos gubernamentales” (Trouillot 
2011: 155). Con ello, se busca aportar otro tipo de análisis de las relaciones 
entre Estado y sociedad, partiendo desde las particularidades del espacio 
pesquero artesanal de Yacila que permite observar varias interacciones sobre 
un campo concreto en el que éstas toman forma: la regulación de la pesca 
artesanal y el control del espacio marítimo. 
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En cuanto a lo segundo, el mundo de la pesca artesanal ha sido muy poco 
investigado por la antropología en el Perú2. Se encontraron pocos trabajos que 
analicen la pesca artesanal en el Perú desde las ciencias sociales – destacan 
fundamentalmente los estudios de las décadas de 1970 y 1980 (Hammel y 
Haase 1962, Sabella 1974 y 1978, Degen 1988, Hare 1993, García Carhuayo 
2000, Claux 2004, Ortiz 2006, Ocampo-Raeder 2011)3. Además, ninguno de 
estos estudios investiga el tema de las dinámicas políticas en los espacios 
pesqueros: sus interacciones, tensiones, contradicciones, no son el centro de 
análisis en estas investigaciones. Por tanto, la conformación de lo político en 
estos espacios resulta un campo inexplorado de la antropología en el Perú. Por 
todo lo anterior, es importante realizar etnografías para comprender la 
diversidad y complejidad que existe en la pesca artesanal.  
Para desarrollar el objetivo propuesto, se ha organizado  la presente tesis en 
cuatro capítulos. El primera capítulo consta de una explicación más extensa del 
planteamiento del problema, del estado de la cuestión – teniendo dos ejes: 
estudios sobre pescadores y análisis antropológico del Estado – y del marco 
teórico de la investigación, en el cual se discuten los conceptos de campo 
político de Pierre Bourdieu y de efectos de Estado de Timothy Mitchell y Michel-
Rolph Trouillot a la luz de lo recogido en el trabajo de campo. Luego, se narra 
                                                          
2 Durante el trabajo de campo, se pudo acceder a la biblioteca del Centro de Investigación y Promoción 
del Campesinado (CIPCA) en la ciudad de Piura. En ella, se encontró tres trabajos sobre caletas de 
pescadores (Hammel y Hasse 1962, Sabella 1978, Degen 1988) y otro que brinda un panorama de la 
biología y la oceanografía de la zona marino costera de Piura (Document 2006). 
3 Hay un interesante estudio sobre los cambios en la legislación pesquera en el Perú realizado por Paredes 
(2013), pero está enfocado principalmente a la pesca industrial desde un enfoque econométrico, por lo 
que solamente se le tomará en cuenta para algunas referencias que el autor haga sobre la pesca artesanal.  
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la metodología que ha seguido la investigación y las dificultades que se 
encontraron en durante el trabajo de campo. 
En el segundo capítulo, se explican en qué consisten las lógicas estatales del 
control del espacio marítimo y de regulación de la pesca artesanal. Para 
explicar estas lógicas, se presenta el panorama de las instituciones estatales 
que intervienen en el control de la pesca artesanal en Yacila, desde el 
Ministerio de Producción hasta la Capitanía de Puerto de Paita. Además, se 
examina los dispositivos y mecanismos estatales para regular la pesca 
artesanal, así como los cambios en los permisos de pesca para embarcaciones 
artesanales, o la formalización de los pescadores ante el Estado.  
Así pues, se constata que los funcionarios de las instituciones del Estado 
peruano en torno a la actividad pesquera parten de dos lógicas: la lógica 
política estatal-formal y la lógica política estatal-local. Mientras que la primera 
construye un marco normativo de acción en el cual se enmarca la segunda, 
esta última subvierte lo establecido en la formalidad por las relaciones entre los 
funcionarios y pescadores. Además, los dispositivos y mecanismos usados por 
el Estado muchas veces son transformados por los mismos pescadores desde 
sus prácticas locales, como en el caso de los desencuentros surgidos por las 
acciones de los sargentos de playa. 
En el tercer capítulo, se explican las lógicas de los pescadores en el gobierno 
de la pesca artesanal en la caleta de Yacila. Para ello, se muestra el proceso 
de producción de la pesca artesanal, las influencias de los agentes del poder 
local y las redes de parentesco en el gobierno de la pesca artesanal, las 
conformaciones y disputas de las organizaciones gremiales, así como las 
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regulaciones locales sobre la pesca artesanal a través del sargento de playa y 
los criterios y reglas de acceso a las zonas de pesca.  
Los pescadores buscan controlar la actividad pesquera y el espacio marítimo 
desde el funcionamiento de dos lógicas: la lógica política local-bolichera y la 
lógica política local-balsera. Estas lógicas están marcadas por la historia de la 
caleta, las relaciones de parentesco, por la política y disputas de los gremios y 
los agentes del poder local (bolicheros y comerciantes), o por estas razones 
entrecruzadas.  
En el cuarto capítulo, se analizan los encuentros y desencuentros de las 
lógicas políticas locales y estatales en el campo político de la pesca artesanal 
en Yacila. Para ello, se inicia explicando el funcionamiento del campo político 
de la pesca artesanal a partir de las tensiones por la regulación del mar entre 
bolicheros y balseros, así como las disputas por el control del muelle entre los 
gremios. Además, se muestra las contradicciones de algunos agentes en el 
campo político, y la continuidad y los límites familiares de éste. Luego, se 
explican los efectos del Estado en el campo político a partir del cargo de 
sargento de playa como nudo que conecta las lógicas políticas estatales y 
locales, y los efectos que han generado la construcción (y apropiación familiar) 
del muelle, la concesión de acuicultura y los cambios del lugar del varadero de 
embarcaciones, en el fortalecimiento y posicionamiento de los agentes locales.  
Así pues, se plantea que los agentes del poder local son los que han logrado 
imponer su propia lógica política local-bolichera en el campo político pesquero 
de Yacila al acumular grandes cantidades de capital político, económico y 
social. Esta se ha reforzado por las constantes relaciones de sus hombres 
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políticos, así como otros representantes bolicheros y comerciantes, con los 
funcionarios estatales, y por la extensión de sus redes de parentesco en la 
caleta que ejercen presión (familiar) sobre los demás agentes balseros. 
Por otro lado, es necesario resaltar que la investigación ha requerido que se 
conozca a profundidad la política local en torno al espacio marítimo del ámbito 
de estudio, así como las instituciones estatales que se despliegan en ella. Para 
poder entender esto, ha sido necesario compartir la cotidianidad de los 
pescadores, durante sus diferentes actividades, en las mañanas, tardes o 
noches. Solo con este acercamiento directo se ha podido aprehender las 
dinámicas de la política local y estatal. Por tanto, se ha privilegiado el enfoque 
etnográfico, con una constante observación de los espacios en los cuales se 
desenvuelven los pescadores (como la playa y el muelle) y la realización de 
diversas entrevistas a pescadores y autoridades de Yacila y de Paita. 
Por último, se agradece a los diferentes pescadores, mujeres, autoridades y 
dirigentes de la caleta por haber tenido la paciencia de escuchar estas 
preguntas y demás dudas planteadas para realizar la investigación. Si bien 
varias de ellas fueron formuladas durante sus tiempos libres o de descanso, 
muchas otras se hicieron durante la faena de trabajo y varios pescadores 
tuvieron la habilidad de explicar sus actividades mientras trabajaban 
arduamente en el muelle o en la playa. Asimismo, se agradece a los 
funcionarios del Estado que hicieron un espacio en sus atareados días de 
trabajo en las oficinas de Paita para contestar las extrañas preguntas de un 
joven antropólogo de Lima. Esta tesis hubiera sido imposible de realizarse sin 
la ayuda de cada una de estas personas. 
13 
 
2. CAMPO POLÍTICO Y EFECTOS DE ESTADO EN UNA LOCALIDAD 
PESQUERA: PLANTEAMIENTO TEÓRICO Y APROXIMACIÓN 
METODOLÓGICA AL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 
 
En este capítulo, se desarrollará el problema de investigación, las 
aproximaciones teóricas de las que se ha partido, y la metodología que se ha 
utilizado para recopilar la información. En cuanto a la problemática, se hace 
énfasis en los encuentros y desencuentros entre las lógicas de acción políticas 
locales y las estatales, así como sus efectos en el campo político de la pesca 
artesanal en Yacila. Además, se profundiza en la explicación de los conceptos 
de campo político y efectos de Estado, teorías en las cuales se inscribe la 
investigación y que, también, son discutidas a raíz de los datos recogidos en 
campo. Por último, se describe el ámbito de estudio y se explica la metodología 
etnográfica empleada, así como la aplicación de sus técnicas e instrumentos de 
recojo de información durante el trabajo de campo. 
2.1. Planteamiento del problema de investigación 
El Estado peruano controla y regula el espacio marítimo a través de diferentes 
políticas y prácticas estatales (Ministerio de la Producción 2012c). Por ejemplo, 
en los últimos años, hay una tendencia del Estado a reorganizar los espacios 
en los que se pesca en el litoral peruano. Así lo demuestran los censos sobre 
pesca artesanal (Ministerio de la Producción 2012a), los decretos sobre 
ordenamiento pesquero (Ministerio de la Producción 2007, 2012b), los nuevos 
lineamientos sobre los límites de captura por embarcación (Ministerio de la 
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Producción 2011), etc. En efecto, las instancias estatales que intervienen en 
estas regulaciones son varias: desde la marina, a través de las capitanías de 
puerto, hasta el Ministerio de Producción y sus diferentes órganos 
descentralizados4. Todas ellas, a través de sus funciones y personal 
específicos (que se explicarán en el siguiente capítulo), se relacionan, directa o 
indirectamente, con los pescadores artesanales. 
En el departamento de Piura, los puertos y las caletas de pescadores 
configuran su relación con el Estado, a partir de la regulación que éste ejerce 
sobre el espacio marino (Revesz y Oliden 2012). Esta relación está centrada, 
principalmente, en la actividad productiva de la pesca y en su organización. El 
tipo de relación que se construye entre pescadores, mar y Estado, es diferente 
a otros ámbitos locales, no solo al nivel organizativo, sino, también por el 
tiempo e intensidad que se le dedica a la actividad pesquera. Esta forma de 
relacionarse ha ido reconfigurándose a partir de los intentos del Estado 
peruano por proteger la pesca artesanal (Ministerio de la Producción 2012b) y 
de conservar el producto hidrobiológico del mar peruano (Ministerio de la 
Producción 2007, 2010, 2011, 2012b). Así pues, se busca detener el 
sobrepoblamiento de embarcaciones en el mar, crear zonas de uso privilegiado 
para pescadores artesanales, proteger recursos en peligro de extinción, como 
la anchoveta, entre otras medidas. 
Sin embargo, si bien el Estado busca proteger y promover la pesca artesanal, 
lo hace asumiendo que quienes la practican son pescadores más o menos 
                                                          
4 En el presente caso de investigación, se trabajará con las instancias de Capitanía de Puerto de Paita, con 




indiferenciados entre sí; es decir, no se distinguen los diferentes tipos de 
pescadores artesanales que puede haber en un solo lugar (Ocampo-Raeder 
2011: 80), como, por ejemplo, la caleta de Yacila5. Éste es un espacio en 
donde podemos observar y analizar la complejidad social de los pescadores 
artesanales. En efecto, en Yacila, la pesca artesanal es la actividad económica 
más importante: estructura tanto socialmente como económica y políticamente 
a la caleta y, al mismo tiempo, muestra la diversidad que ésta encierra. En ella, 
no solo hay yacileños que pescan desde sus balsas de madera, hay también 
un buen número de dueños de embarcaciones (poteras, periqueras y 
bolicheras) que realizan diferentes tipos de pesca6, comerciantes que venden 
sus productos fuera de Yacila, familias de comerciantes con restaurantes 
turísticos y un muelle construido por el gobierno central en 1997, impulsado por 
el único gremio de pescadores que existía en ese entonces. Ciertamente, no 
hay que imaginarnos a Yacila como una simple caleta de pescadores 
artesanales, sino como un lugar en donde diversas relaciones e intereses 
colectivos e individuales tanto económicos como políticos y sociales se 
entrecruzan y contraponen entre los mismos pescadores, sus gremios y las 
instituciones estatales.  
Yacila es un espacio en donde estos diversos tipos de agentes y grupos están 
altamente relacionados entre sí, no solo por la actividad que comparten en 
                                                          
5 Como ha señalado Paredes (2013), varias de las políticas del Estado en torno a la pesca artesanal  
carecen de estudios técnicos y académicos que las respalden. 
6 En alta mar, se pesca la pota (Dosidicus gigas) utilizando “el cordel”, y el perico (Coryphaena hippurus) 
se pesca usando “el espinel” (Instituto del Mar del Perú e Instituto Tecnológico Pesquero del Perú 1996, 
Kleeberg y Rojas 2012)). Cerca de la costa, pescan los llamados balseros a cordel y con redes, y también 
las embarcaciones grandes conocidas como “boliches”, que pescan usando una gran red de cerco. En el 
capítulo 3 se detallará más sobre las artes de pesca. 
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común, sino, además, por los lazos familiares que existen entre ellos; 
asimismo, estos conforman grupos con sus propios intereses (gremiales o 
familiares) insertos en un campo político en donde autoridades (como el 
sargento de playa), dirigentes, pescadores, armadores y comerciantes, están 
en constante tensión por el control del espacio marítimo y la regulación de la 
pesca artesanal. Por ejemplo, en época de pesca de calamar, los balseros y los 
bolicheros se disputan el acceso a ciertas zonas de pesca. Para ello, 
establecen alianzas y grupos basados en lazos familiares o amicales para 
posicionar sus acciones e intereses en el campo político y poder competir en él. 
Es en esta complejidad de situaciones y relaciones en Yacila en donde 
‘aterrizan’ las relaciones entre las instancias del Estado con los pescadores a 
través de la regulación de la pesca artesanal. En efecto, las inspecciones a las 
embarcaciones en el muelle de Yacila que ahora se realizan con mayor 
frecuencia, debido a los cambios normativos anteriormente mencionados, tiene 
como efecto que los pescadores (y las autoridades locales de Yacila) se 
relacionen continuamente con los funcionarios a través de prácticas ya 
conocidas tanto por unos como otros, y que van más allá de las formalidades 
institucionales del reglamento: pagar con coimas de dinero a los funcionarios 
de PRODUCE o Capitanía es una práctica común en Yacila7. 
Pero los encuentros y desencuentros de los pescadores con el Estado no 
suceden recién en estos últimos años por los cambios normativos; también han 
tenido otras formas de expresarse. Por ejemplo, las visitas de Fujimori a Yacila 
                                                          
7 Estas prácticas son sancionadas por algunos pescadores. Por ejemplo, los balseros denuncian que los 
bolicheros le pagan a los técnicos de PRODUCE y de Capitanía cuando revisan el tamaño de los peces 
que estos capturan. 
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durante sus vacaciones de verano en los 90s son sumamente recordadas por 
los yacileños, así como su promesa, y posterior cumplimento, de la 
construcción del muelle artesanal en la caleta. Esta infraestructura es el 
símbolo de Fujimori (y del Estado) en la caleta. Pero no solo tuvo efectos en los 
imaginarios de los yacileños; también, marcó una reconfiguración política (de 
los tres gremios de pescadores, solo uno administra el muelle) y económica del 
lugar: permitió que diversos agentes del poder local (armadores, comerciantes 
y bolicheros) prosperaran por los negocios – familiares en algunos casos – que 
crearon en torno al muelle. 
Además, es importante mencionar que el despliegue y los efectos del Estado 
en la caleta de Yacila también se expresan a través de sus funcionarios y 
autoridades locales; en este caso, en el cargo del Sargento de Playa. Éste 
tiene la función de representar al Capitán de Puerto de Paita en la caleta y de 
controlar la actividad pesquera y marítima en nombre de la Capitanía de 
Puerto. Es elegido por la Capitanía, pero de una terna de pescadores 
presentada por los yacileños; es decir, es un pescador artesanal que se 
convierte en autoridad estatal local. Esta autoridad existe en Yacila desde, por 
lo menos, los años 50s y es uno de los nudos centrales en donde convergen 
los encuentros y desencuentros de las lógicas locales y estatales8. 
Efectivamente, los Sargentos de Playas pueden utilizar los dispositivos del 
Estado para controlar la pesca artesanal, pero la forma en que utilizan estos 
                                                          
8 Es necesario resaltar en este punto que, si bien antes de los 50s se puede decir que no había presencia 
del Estado en torno a la pesca en Yacila (pues no había muelle, ni Sargento de Playa, ni alguna otra forma 
material del Estado), es innegable que desde la creación del cargo de Sargento de Playa en la caleta, las 
prácticas de control del Estado producen efectos en diversos ámbitos del mundo de la pesca artesanal 
(como se verá en el capítulo cinco). En otras palabras, desde los años 50s, el Estado dejó de ser un 
ausente – si es que alguna vez lo fue – para estar presente en los trabajos diarios de los pescadores 
artesanales de Yacila. 
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dispositivos está basada en criterios familiares (o amicales) que se construyen 
en la localidad de Yacila.   
Así, a partir de las relaciones que se van construyendo entre los mismos 
pescadores y, a la vez, con el Estado por el control del espacio marítimo y la 
regulación de la pesca artesanal, en el presente texto se busca comprender 
cómo las propias prácticas, reglas y criterios de los pescadores de Yacila sobre 
el gobierno de la pesca artesanal se vinculan, confluyen o superponen a los 
mecanismos de control sobre el espacio marítimo y la regulación de la pesca 
artesanal que ejerce el Estado. En otras palabras, se busca analizar la manera 
en cómo se vinculan lógicas políticas locales y las estatales para entender el 
gobierno de la pesca artesanal en Yacila. Con ello, se analizará lo que está en 
juego en el campo político9 de la caleta de Yacila: el control del espacio 
marítimo del muelle y de las zonas de pesca, y las regulaciones sobre las 
formas de pesca dentro de este espacio marítimo.  
De esta pregunta central, se desprenden otras más concretas que orientan el 
análisis de la presente tesis: 
 
                                                          
9 Esta noción la tomo de Pierre Bourdieu (2001): el campo político es un microcosmos dentro del 
macrocosmos social. Es relativamente autónomo, pues tiene sus propias lógicas, principios y reglas de 
funcionamiento. Es una arena de luchas y juegos políticos cuyo objeto es “la imposición legítima de los 
principios de visión y de división del mundo social” (2001: 22), es decir, principios de clasificación del 
universo social. Asimismo, el campo político descansa en una brecha entre representantes y 
representados, y en condiciones sociales que permiten el ingreso de agentes al mundo de la política. El 
poder político, en este campo, es un “capital reputacional ligado a la notoriedad, al hecho de ser conocido 
y reconocido […] un capital simbólico ligado a la manera de ser percibido” (2001: 20) de los 
representantes.  




a) ¿De qué manera las instituciones formales del Estado (locales, 
regionales y nacionales) vinculadas al espacio marítimo y a la actividad 
pesquera están presentes en la caleta de Yacila? ¿Qué prácticas, 
mecanismos y estrategias utilizan en su interacción con los pescadores 
y sus organizaciones?  
b) ¿Cuáles son las prácticas políticas locales de los pescadores en el 
gobierno del espacio marítimo en Yacila? ¿A través de qué 
circunstancias se relacionan con las instancias formales del Estado 
(locales, regionales y nacionales) que intervienen en la actividad 
pesquera? ¿Qué tipo de acuerdos, estrategias y discursos locales se 
generan a partir de estos encuentros y desencuentros? 
c) ¿De qué manera las lógicas políticas locales y estatales interactúan y 
enfrentan entre sí? ¿Qué tensiones surgen en este proceso? ¿Cómo se 
configura, entonces, el campo político de la pesca artesanal en la caleta 
de pescadores de Yacila? 
Las diversas aristas de estas tres preguntas se verán a través de los capítulos 
dedicados a las lógicas estatales, a las lógicas locales y  en el último capítulo 
en el que se analizan sus encuentros y desencuentros; además, sus 
respuestas se encuentran en cada uno de sus balances. Asimismo, las ideas 
finales sobre la pregunta central están ubicadas en las conclusiones de la tesis. 
2.2. Estado de la cuestión 
El presente estado de la cuestión se divide en dos partes: pesca y pescadores 
artesanales, y antropología del Estado. Sobre la primera, se relatará las 
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tradiciones antropológicas de estudios sobre sociedades pesqueras en países 
como México, Brasil y España, así como un breve balance de los estudios 
sobre pescadores artesanales realizados en el Perú. En cuanto a la segunda, 
se presentará los aportes antropológicos tanto teóricos como etnográficos para 
comprender las aristas que toma el Estado en sus relaciones con las personas 
y la sociedad. Al final se presentará un breve balance reflexivo sobre los temas 
tratados. 
2.2.1. Pesca y pescadores artesanales 
En esta sección, se mostrarán los trabajos sobre sociedades pesqueras desde 
dos puntos de vistas: los estudios realizados en otros países y los realizados 
en el Perú. En estos, se verán el trabajo pionero de Firth (1966), las 
aproximaciones ecológicas y marxistas de la antropología marítima, así como 
las tradiciones antropológicas de investigación de comunidades pesqueras en 
Brasil y México. Además, se señalarán las últimas perspectivas de la 
antropología sobre la conservación de conocimientos ambiental de los 
pescadores en el manejo del cambio climático en tiempos de globalización en 
España.  
Además, se mostrarán los trabajos realizados sobre comunidades pesqueras 
en el Perú. Así pues, se resalta los trabajos que buscan brindar un panorama 
general de los pescadores artesanales en caletas en el Perú, las tesis que 
muestran la estructura económica, organización parental y avances 
tecnológicos de los pescadores, así como su relación con su hábitat y cultura. 
Por último, se señalarán los artículos que enfatizan los cambios sociales de los 
21 
 
pescadores a partir de la modernización tecnológica y las relaciones e 
identidades de género en las comunidades pesqueras. 
2.2.1.1. Antropología marítima y pescadores artesanales: Brasil, 
México y España 
El estudio de las sociedades pesqueras tiene larga tradición en las 
antropologías de diferentes partes del mundo. Uno de los pioneros en 
comprender a las comunidades de pescadores fue Raymond Firth, en The 
Malay Fishermen (1966) al analizarlas como un tipo de racionalidad campesina 
particular. No obstante, a partir de los 70s comenzó a surgir una subrama en 
antropología que se especializaba en estudiar sociedades pesqueras, llamada 
Antropología Marítima. Ésta nueva corriente tomó mayor autonomía teórica en 
el análisis de las sociedades pesqueras, pues trataban de comprenderla en sus 
mismas lógicas y prácticas sociales, y no como un tipo de sociedad campesina 
– como había pensado Firth (Molina y Valenzuela 2006: 93). La antropología 
marítima se dividió en dos perspectivas: una línea ecológica (Alegret 1989) y 
otra que se inspiraba en el marxismo (Acheson 1981, De la Cruz y Argüello 
2006). En cuanto a la primera, se retoma la ecología sistémica (Molina y 
Valenzuela 2006: 94). Este modelo postula que el mar es un bien común y, 
debido a ello, requiere control e intervención de un agente superior, como el 
Estado, para evitar su destrucción. En cuanto a la segunda perspectiva, se 
inspira en el análisis de relaciones de producción, dependencia de la economía 
capitalista y de los procesos históricos que se encuentran en el marxismo 
(Acheson 1981). Así pues, por ejemplo, Acheson postula una serie de 
principios sobre las sociedades pesqueras. Primero, los pescadores reducen la 
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incertidumbre y el riesgo de la actividad de la pesca a través de sus 
instituciones (Acheson 1981). Segundo, la pesca es una actividad de alta 
competencia por los recursos por lo cual se requiere que las sociedades 
pesqueras tengan un cierto tipo de reglas formales e informales con respecto al 
acceso de recursos (Acheson 1981, Molina y Valenzuela 2006). Además, 
según Acheson, los pescadores tienen características psicológicas y 
socioculturales particulares. Por último, menciona que las sociedades 
pesqueras están marcadas por una fuerte división del trabajo entre los géneros 
(Acheson 1981, Molina y Valenzuela 2006: 96). 
En América del Sur, también existen algunos países en los que hay estudios 
sobre comunidades pesqueras. Por ejemplo, en Brasil se ha realizado diversas 
investigaciones sobre pescadores industriales y artesanales (Diegues 2005). 
Diegues (2005) señala que en este país hubo tres etapas en el estudio de las 
comunidades de pescadores desde las ciencias sociales. Primero, durante los 
50s y 60s, se caracterizó a los pescadores como comunidades homogéneas y 
con tradiciones estables. Luego, en los 70s, los investigadores comenzaron a 
comprender a las comunidades de pescadores dentro de estructuras 
económicas nacionales, desde las cuales las relaciones capitalistas penetraban 
los modos de producción de pesca tradicional (Diegues 2005: 37). En los 80s, 
los antropólogos comenzaron a analizar la economía política de las 
comunidades pesqueras a través del análisis de las relaciones entre 
pescadores y su hábitat, el mar, así como los valores e ideologías que surgen 
en relación con la naturaleza tanto a nivel local como nacional (Diegues 2005: 
37). Dentro de esta última perspectiva, se han identificado dos tipos ideales de 
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comunidades pescadores: los pescadores campesinos y las comunidades 
pesqueras (2005: 38). Un ejemplo de proceso de transformación de una 
comunidad de pescadores campesinos a una en la que prácticamente la 
actividad principal es la pesca, es la etnografía de Gonçalves (1987) realizada 
en el distrito de Madurá en Brasil. La autora analiza el proceso de cómo en esta 
zona la actividad agrícola va perdiendo importancia (pero no desaparece) 
debido a que se vuelve menos rentable y productiva, mientras que la pesca 
adquiere nuevas dimensiones de ganancia económica y de prestigio, por lo que 
se convierte en el centro y eje del desarrollo económico del lugar. 
En México también se han realizado proyectos de investigación en sociedades 
pesqueras (Gatti 1986). En los 80s, un grupo de antropólogos mexicanos llevó 
a cabo un programa de investigación sobre pescadores. Esto tuvo como 
producto diez monografías sobre pescadores artesanales de mar, ríos y 
lagunas en diversas regiones de México (Sada 1984; Díaz, Iturbide y García 
1984; De los Ángeles 1984; Chenaut 1985a; Rodríguez 1985; Alcalá 1985; 
Díaz 1985; Chenaut 1985b; Alcalá 1986; Argueta 1986). En este proyecto se 
analizan tres cosas (Gatti 1986): el tiempo en las prácticas de los pescadores, 
la economía en la cual se sustentan y las artes de la pesca, y la organización 
de la comunidad.  
En la actualidad, la antropología marítima se encuentra investigando las formas 
de gestión, desarrollo y conservación de conocimientos de las sociedades 
pesqueras sobre los recursos marítimos a través de los procesos de 
globalización y cambio climático (Rubio-Ardanaz 2007). La antropología en 
España es la que más está impulsando esta corriente. Por ejemplo, Carbonell 
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(2012) argumenta que las formas tradicionales de relacionarse de los 
pescadores con la naturaleza, en Catalunia, se están perdiendo, pues no se 
está transmitiendo los conocimientos sobre el clima y el mar a las nuevas 
generaciones.  
2.2.1.2. Estudios sobre pescadores artesanales en el Perú 
En contraste con estas investigaciones sobre sociedades pesqueras, las 
investigaciones antropológicas sobre pescadores y pesca artesanal en el Perú 
son pocas. Solo ha existido un gran proyecto de investigación sobre pesca 
artesanal en los años 80s, financiado por IMARPE: este trataba de realizar un 
diagnóstico general sobre los recursos capturados y artes de pesca que 
usaban los pescadores artesanales en once caletas del Perú, desde Cancas, 
en Tumbes, hasta Ica, en Pisco (Wosnitza-Mendo, Espino y Veliz 1988). De 
este trabajo, resalta el capítulo escrito por Peter Degen (1988) en el cual, a 
partir de una perspectiva etnográfica, buscó comprender el perfil comunal y la 
organización pesquera a partir de las estrategias de adaptación y procesos de 
decisión en torno a la labor pesquera en la caleta de La Tortuga, Paita – caleta 
vecina a Yacila. 
Además de este importante informe, existen algunos trabajos exploratorios que 
puedan brindar mayor panorama sobre la pesca artesanal. Así pues, se ha 
encontrado un estudio pionero de análisis antropológico sobre 43 comunidades 
pesqueras de la costa de Hammel y Haase (1962), en el cual buscaron mostrar 
una perspectiva general de las sociedades pesqueras a partir de características 
tecnológicas y la diferenciación de roles en la actividad pesquera. Asimismo, 
están los pequeños trabajos de Claux (2004) y Ortiz (2006): el primero es un 
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breve trabajo de campo sobre pescadores artesanales de Chorrillos en el cual 
se describe la estacionalidad de la pesca, el capital usado por los armadores y 
la variedad de tipos de pescadores basados en qué tipo de arte de pescar 
usan; y el segundo es sobre pescadores artesanales en la playa de Yahuay, en 
el que muestra los perfiles y roles del pescador. No obstante, en el informe de 
IMARPE y en estos trabajos exploratorios no se realizó ningún tipo de reflexión 
teórica que intente comprender las sociedades pesqueras en el Perú más allá 
del panorama etnográfico. 
Por otra parte, hay tres tesis y dos artículos sobre pescadores artesanales que 
son necesarios detallar, pues son los más importantes que se han producido 
desde las ciencias sociales sobre comunidades pesqueras. Está la tesis de 
Hare (1993) sobre la pesca artesanal en el Perú que menciona los tipos de 
caleta, los grados de dependencia de la pesca de la población, la importancia 
del parentesco en la organización de la pesca, las artes de la pesca, y las fases 
de producción de la pesca. Por otra parte, la tesis de García (2000) analiza a 
los pescadores artesanales de la Reserva Nacional de Paracas. Su 
preocupación es comprender la relación entre hábitat, sociedad y cultura entre 
los pescadores artesanales, en un contexto de presión del Estado y de grupos 
conservacionistas por ampliar el espacio de la Reserva de Paracas y, por ende, 
hacer más complicada las labores de pesca.  
Asimismo, la tesis doctoral para la Universidad de Cornell de James C. Sabella 
(1974) se puede considerar como una etnografía clásica, pues comprende un 
análisis holístico de “las interrelaciones entre tecnología y la organización social 
y económica de los pescadores artesanales en la Caleta de San Pablo, Piura” 
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(Sabella 1974: 1). En ésta se analiza el medio ambiente, la organización social, 
las relaciones económicas, formas de explotación de recursos marítimos, y 
economía política sobre la organización del mercado en relación con las formas 
locales de autoridad. En un posterior artículo, Sabella (1978), utilizando la 
etnografía realizada para su tesis doctoral, concentra su análisis en el cambio 
social a partir de la modernización tecnológica de los pescadores de la Caleta 
de San Pablo y cuáles son los impactos en la distribución de riqueza y del 
poder a partir de un acelerado crecimiento de la estratificación social en esta 
comunidad pesquera. 
Por último, es importante señalar el reciente artículo de Ocampo-Reader (2011) 
en el que trabaja la heterogeneidad, identidad y género de las familias de 
pescadores artesanales en Máncora. Ella propone comprender la pesca 
artesanal no solo desde una perspectiva política que comprenda a los muelles, 
embarcaciones o gremios, sino también a parientes de la misma localidad, 
como mujeres, que se encuentran en ‘espacios terrestres’ (barrios) y que 
ayudan a mitigar riesgos, proporcionando flexibilidad frente a los cambios 
continuos en el ámbito marino que los pescadores deben afrontar (2011: 72). 
Esto demuestra que “la pesca artesanal es una actividad cultural, social y 
ambientalmente compleja” (2011: 72).  
A modo de cierre, se ha podido identificar ciertos puntos fuertes y débiles en la 
investigación existente sobre pescadores artesanales. En cuanto a los temas a 
resaltar, están los diversos trabajos etnográficos sobre pescadores artesanales 
en el mundo (y algunos en el Perú) que te permiten comprender la diversidad y 
heterogeneidad de los pescadores artesanales. Sin embargo, los puntos 
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débiles dentro de la literatura sobre pesca artesanal son la poca atención a las 
lógicas políticas de acción de los pescadores y sus encuentros con las 
prácticas y dinámicas estatales del Estado. Si bien existen trabajos que tomen 
en cuenta esto (Hammel y Haase 1962, Sabella 1974 y García 2000), no son el 
centro del análisis a llevar a cabo, más bien solo son un complemento. 
Además, como ya se dijo, los estudios sobre pescadores artesanales en el 
Perú son pocos y si bien pueden brindarte cierto panorama amplio sobre la 
situación de los pescadores artesanales, no son a profundidad ni cuentan con 
cierta reflexión teórica como los proyectos de investigación realizados en 
México y Brasil. 
2.2.2. Antropología del Estado 
En esta segunda parte del estado de la cuestión, se señalarán las diferentes 
perspectivas y aportes teóricos de la antropología para comprender al Estado: 
desde sus márgenes, sus efectos, y/o su producción como artefacto cultural en 
épocas de gubernamentalidad neoliberal. En la última sección, se discutirán los 
trabajos etnográficos del Estado que han surgido en América del Sur a partir 
de: sus micropolíticas de poder y redes de corrupción burocráticas, los 
procesos de creación de espacios participación municipal, y los análisis de los 
significados, discursos y representaciones de los servidores públicos.  
2.2.2.1. Reflexiones teóricas sobre el Estado desde la antropología 
En los últimos treinta años, en la antropología ha surgido un impulso por 
estudiar las configuraciones del Estado y sus relaciones con la sociedad. Este 
impulso ha dado a que se piensen varias miradas de análisis sobre el Estado: 
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comprender al Estado desde sus efectos como postulan Mitchell (2006) y 
Trouillot (2011); desde sus márgenes con la sociedad, según Veena Das y 
Deborah Poole (2004); o como un fenómeno y artefacto cultural, tal como 
proponen Sharma y Gupta (2006), Ferguson y Gupta (2002), Lagos y Calla 
(2007), Joseph y Nugent (2002), Nugent (2007), entre otros. Todas estas 
miradas están en diálogo entre sí, pues no solo parten de mismos referentes 
teóricos (Foucault, por ejemplo)10, sino porque también comparten la crítica de 
comprender al Estado más allá de sus presentaciones institucionales formales 
como los sistemas electorales, parlamentos, ministerios, etc., objetos de 
análisis privilegiados por las ciencias políticas. Sin embargo, también se 
diferencian por los énfasis que le dan a las relaciones entre Estado y sociedad. 
Sobre el análisis del Estado desde sus efectos, Mitchell (2006)11 menciona que 
“la tarea de una teoría del Estado no es clarificar las distinciones, sino 
historizarlas”12 (2006: 170). De este modo, el problema conceptual no es trazar 
una línea entre el Estado y la sociedad, sino examinar los procesos políticos 
que han hecho fuerte esta distinción. Así pues, Mitchell propone que para 
aproximarse al Estado es necesario hacerlo a través de “los procesos 
mundanos de organización espacial, disposiciones temporales, 
especificaciones funcionales, supervisión y vigilancia, y representación que 
crea la apariencia de un mundo dividido entre estado y sociedad o economía” 
                                                          
10 La mayoría de los autores que he mencionado en esta sección están ubicados en la academia 
norteamericana. Para un revisión crítica y comparativa de la influencia de los trabajos de Michel Foucault 
en las universidades norteamericanas y francesas, ver Abélès (2009). 
11 Si bien Mitchell no es antropólogo, seguimos la propuesta de Sharma y Gupta (2006) de colocarlo 
como un referente teórico para la antropología y ciencias sociales. 
12 Traducción propia. 
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(Mitchell 1985: 185) 13. Por otra parte, Michel-Rolph Trouillot (2011) sugiere que 
se estudie al Estado “más allá de las instituciones gubernamentales o 
nacionales y se enfoque en los múltiples sitios donde son reconocibles los 
procesos y las prácticas del Estado a través de sus efectos” (Trouillot 2011: 
151). Estos efectos del Estado incluyen efectos de: asilamiento, identificación, 
legibilidad y espacialización14. 
En cuanto a los márgenes del Estado, Veena Das y Deborah Poole (2004)15 
plantean comprender al Estado no a partir de sus formas consolidadas de 
organización política administrativa, sino acercarse a él a partir de las regiones 
en las cuales esta misma organización se debilita; en otras palabras, 
reflexionar “acerca de cómo las prácticas y políticas de vida en estas áreas 
moldean las prácticas políticas de regulación y disciplinamiento que constituyen 
aquello que llamamos ‘Estado’” (Das y Poole 2008: 19). De este modo, se 
propone una antropología que comprenda a los márgenes no como residuos de 
prácticas exóticas, sino como los espacios necesarios para la constitución del 
Estado. Así pues, habrían tres formas de márgenes: como periferia (personas 
fuera de los parámetros de la ley), como legalidad e ilegibilidad de los 
documentos de Estado (como se experimenta el Estado a partir de sus 
productos documentales) como espacio de poder entre los cuerpos, la ley y la 
disciplina (la política como el dominio en que la vida es cuestionada). 
                                                          
13 Para comprender a mayor profundidad las relaciones entre lo ideal y lo material de lo social, ver 
Godelier (1990). Para contextualizar el debate en la teoría política entre idealidad ilusoria o materialidad 
real del Estado, ver Abrams (1988).  
14 Las nociones de “efectos de Estado” serán discutidas a profundidad en el marco teórico. 
15 Para mayor información, ver Balbi y Boivin (2008) y Asad (2008). 
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Por último, Sharma y Gupta (2006) tienen una perspectiva sobre el Estado 
como un fenómeno cultural en tiempos de globalización neoliberal, es decir, 
comprender al Estado como un artefacto cultural translocal que está inmerso 
en un marco de dinámicas transnacionales (2006: 5). Para lograr esta 
comprensión cultural del Estado, no se puede tener una perspectiva que lo 
preconstituya como una institución, sino más bien se necesita analizarlo desde 
sus prácticas diarias, los encuentros con la población, y las representaciones 
públicas culturales y performances que los sujetos llevan a cabo (2006: 27). 
Esto implica que los análisis del Estado se muevan más allá de un nivel macro 
institucional y se privilegie las prácticas sociales y burocráticas, así como los 
encuentros y textos culturales (2006: 27); en otras palabras, realizar 
etnografías micropolíticas de las prácticas espacializadas del Estado en un 
marco de gubernamentalidad neoliberal (Ferguson y Gupta 2002: 122, 123). De 
esta manera, se entenderá como las personas de diferentes posiciones 
sociales se relacionan, encuentran e imaginan al Estado. Ciertamente, también 
existe una literatura antropológica que se centra en investigar las ideas de 
Estado-nación que tienen diferentes poblaciones y cómo éstas configuran sus 
prácticas cotidianas (Schavelzon 2007, 2010, 2012; Lagos y Calla 2007). Esta 
literatura tiene como foco de análisis “no las instituciones estatales de gobierno 
sino más bien a pobladores que, de alguna manera, son afectados o entran en 
contacto con el gobierno o tienen por algún motivo – en general político – un 




2.2.2.2. Reflexiones etnográficas sobre el Estado en América del 
Sur 
En las ciencias sociales de América del Sur, existen diversas etnografías que 
estudian las dinámicas del Estado (Schavelzon 2006, 2008, 2010 y 2012; 
Barragán y Wanderley 2009; Wanderley 2009; Diez 2009 y 2010; Anderson 
2010; Mujica 2009, 2010 y 2011; Lewis 2012; Reyes 2007; Rolando 2010 y 
2012; Poole  y Harvey 2012; Poole 2012; Pinker 2012; Tupayachi 2012; Harvey 
2012; Lynch 2012). Estas se pueden clasificar de la siguiente manera: las que 
estudian las dinámicas burocráticas y micropolíticas de poder en el Estado, las 
que investigan al Estado a partir de sus espacios de participación municipal, y 
las que estudian las representaciones y significados de las prácticas de los 
servidores públicos del Estado. 
En cuanto a las dinámicas micropolíticas del Estado, destacan los trabajos de 
Mujica (2009, 2010 y 2011) y de Wanderley (2009). El primero se centra en 
estudiar las redes y ejercicios del poder en las burocracias estatales a partir de 
disposiciones y grietas informales en las estructuras normativas del Estado 
(Mujica 2011). Examina los fragmentos de la burocracia formal y las relaciones 
cotidianas entre personas y el Estado a través del análisis de espacios de 
ejercicio de poder como son las secretarias y mesas de partes de las 
instituciones formales del Estado (Mujica 2010).  Por otro lado, Wanderley 
(2009) investiga las relaciones entre la burocracia policial boliviana y los 
ciudadanos que realizan trámites para conseguir documentos de identidad. La 
autora argumenta que en estas interacciones entre ciudadanos y burocracia se 
produce y asienta una manera de comprender la ciudadanía en Bolivia, ya que 
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los ciudadanos se posicionan ante el burócrata como un sujeto individual sin 
derechos y que deben realizar prácticas de clientelaje para poder acceder al 
derecho de tener un documento de identidad. Esto contrasta con una forma 
colectiva de ejercer ciudadanía en Bolivia, ya que es a través de agrupaciones 
sociales que la burocracia reconoce los derechos de sujetos colectivos, más no 
individuales. 
En cuanto a los trabajos sobre espacios de participación y poder en la 
municipalidad, destacan los de Diez (2009 y 2010), y los trabajos del proyecto 
de investigación que lideran Poole y Harvey (2012) (Poole 2012; Pinker 2012; 
Tupayachi 2012; Harvey 2012; Lynch 2012). Diez (2009) plantea analizar los 
vínculos entre Estado y una sociedad civil heterogénea en un marco de 
relaciones ciudadanas, y no solamente electorales. Así pues, menciona 
diversas instancias y espacios de las organizaciones de la sociedad 
(asambleas, juntas directivas, dirigencias, entre otros) que demandan derechos 
hacia el Estado peruano a través de mecanismos de participación. En efecto, el 
autor (2010) menciona que los mecanismos de presupuesto municipal y 
participación ciudadana son intentos para articular espacios locales con el 
gobierno central. Los efectos de esta reorganización de los espacios políticos 
locales crean nuevas configuraciones y disputas entre las élites y poderes por 
las dimensiones locales del Estado.  
Por otro lado, Poole y Harvey (2012) parten de una preocupación de etnografiar 
al Estado neoliberal a través de los procesos de descentralización del Perú. Así 
pues, sitúan la investigación en el Valle Sagrado del Cuzco, desde el cual 
examinan “las redes políticas y sociales, los afectos y conocimientos, y los 
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espacios políticos que se articulan alrededor de los documentos, eventos, 
proyectos e instrumentos legales que, en su conjunto, dan forma al Estado 
local” (Poole y Harvey 2012: 78). De este modo, se trata de comprender los 
regímenes de derecho y justicia, y de ingeniería de desarrollo social; así como 
también las relaciones y tensiones entre lo político y lo técnico en espacios 
municipales, todo esto dentro de un marco de gubernamentalidad neoliberal 
descentralizada (Poole y Harvey: 78, 79).  
Por último, están las etnografías que analizan las representaciones y 
significados culturales de las prácticas de los servidores públicos, realizadas 
por Esperanza Reyes (2007) y Giancarlo Rolando (2010 y 2012).  Reyes (2007) 
investiga los significados de las prácticas de los profesionales de salud cuando 
ejercen sus funciones con el objetivo de comprender cómo opera el poder en 
las actividades cotidianas de los servidores y en sus relaciones con los 
pacientes. Por otro lado, Rolando (2010 y 2012) se pregunta cómo se 
representa al otro en el encuentro entre comuneros nativos de la amazonia y 
los servidores públicos del sector educativo. Es decir, se trata de comprender 
las representaciones que poseen los comuneros sobre los servidores públicos, 
para que, de este modo, analizar cómo aquellos interpretan las 
representaciones que el Estado hace de sí mismo mediante las acciones (y 
omisiones) de los servidores públicos.   
Para finalizar, se puede destacar que se ha producido a lo largo de estos años 
una literatura desde la teoría antropológica y etnográfica que comprende al 
Estado más allá de sus rasgos institucionales, normativos y formales. No 
obstante, en los trabajos sobre el Estado en el Perú no se investiga las 
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dinámicas estatales que no están enmarcadas dentro de espacios netamente 
burocráticos (ya sea a través de análisis del Estado en sus instituciones típicas, 
ya sea desde sus servidores públicos) o espacios de participación y 
presupuesto descentralizado. Las prácticas estatales son variadas y muchas 
(como las enfocadas en la pesca artesanal) no pasan necesariamente por los 
registros mencionados. 
2.3. Marco teórico 
A continuación, con el objetivo de facilitar la comprensión y lectura del presente 
texto, se ha dividido el marco teórico en dos partes. En la primera, se 
explicarán los conceptos y perspectivas teóricas del campo de Pierre Bourdieu 
y de los efectos de Estado de Mitchell y Trouillot que nos ayudarán a pensar la 
información recogida en el trabajo de campo. En la segunda parte, se 
desarrollarán los conceptos heurísticos que han surgido a partir del trabajo 
etnográfico: las lógicas políticas y el poder local.   
2.3.1. Parte I: conceptos teóricos 
En el presente marco teórico se explicará en profundidad dos perspectivas: la 
teoría del campo y el campo político – de Pierre Bourdieu – y los efectos de 
Estado – trabajados por Mitchell y Trouillot. Asimismo, a la luz del trabajo de 
campo realizado, se detallará de qué forma estas perspectivas teóricas nos 
pueden ayudar en el análisis del caso estudiado. 
2.3.1.1. Campos y campo político 
La teoría de la práctica formulada por Pierre Bourdieu tiene como base los 
conceptos de campo, habitus y capital. Para este trabajo, se empleará la 
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perspectiva del campo con el objetivo de comprender las lógicas de acción 
locales – que consisten en las prácticas de regulación de acceso al mar, formas 
y criterios de tomas de decisiones – para poder situarlas dentro del campo 
político. Esta noción de Bourdieu permite que se plantee la pregunta acerca de 
las diferentes relaciones de fuerza, tensiones y disputas que se entretejen 
alrededor de la actividad pesquera, así como los diferentes agentes que 
intervienen en estas luchas. Además, con esta perspectiva, se puede 
posicionar a agentes dentro de los espacios de poder en la caleta, así como 
comprender las luchas y relaciones de fuerzas que suceden en Yacila por los 
poderes políticos y los capitales sociales y simbólicos. De esta manera, se 
pasa a explicar la teoría de los campos de Bourdieu. 
Los campos son redes o configuraciones de “relaciones objetivas entre 
posiciones” que están en lucha constante para transformar las relaciones de 
fuerzas (Bourdieu 2002: 17; Bourdieu y Wacquant 2008: 134). Las posiciones 
son definidas, “en su existencia y en las determinaciones que imponen sobre 
sus ocupantes, agentes o instituciones, por la situación presente y potencial en 
la estructura de distribución de especies del poder (o capital)” (Bourdieu y 
Wacquant 2008: 135). Esta posición ordena la manera del acceso a ventajas 
que están presentes y en juego en el campo (Bourdieu y Wacquant 2008: 135).  
En el espacio social, existen diversidad de campos16, y cada campo es 
relativamente autónomo entre sí, pues cada uno tiene una lógica específica e 
irreductible en comparación con otros campos (Bourdieu y Wacquant 2008: 
                                                          
16 Bourdieu señala que en las sociedades industriales, debido a la alta diferenciación social entre grupos, 
existen “microcosmos sociales” (Bourdieu y Wacquant 2008: 135), es decir, diferentes tipos de campos: 
científico, artístico, literario, político, religioso, etc. 
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135). Asimismo, los campos se definen según aquello “que está en juego y los 
intereses específicos” (Bourdieu 2002: 120) irreductibles según cada campo.  
El campo sigue unas regularidades (o leyes) implícitas (Bourdieu y Wacquant 
2008: 135). Para que pueda funcionar un campo, se necesita tener algo que 
esté en juego y gente que esté dispuesta a jugarlo, es decir, jugadores que 
compitan entre sí  (Bourdieu 2002; Bourdieu y Wacquant 2008) que esté 
“dotada de los habitus que implican el conocimiento y reconocimiento de las 
leyes inmanentes al juego, de lo que está en juego, etc.” (Bourdieu 2002: 120). 
Así, el campo funciona si los jugadores que están dentro de él creen en el 
campo, es decir, en lo que está en juego. A esto Bourdieu lo llama illusio.  
Antes de seguir, es necesario formular la siguiente pregunta, ¿qué está en 
juego en el campo político de la pesca artesanal en Yacila? Pues están en 
juego dos cosas: 1) el control del espacio marítimo (tanto del muelle como de 
sus zonas de pesca) y 2) las formas de pesca dentro de este espacio marítimo 
(y su respectivas regulaciones). Ciertamente, las diferentes asociaciones 
gremiales pesqueras de Yacila disputan el control del muelle; el sargento, los 
grupos de poder local (comerciantes y bolicheros) y las diferentes regulaciones 
del Estado intervienen a través del establecimiento de normas, criterios y 
prácticas que definen qué recursos se van a extraer del mar, de qué zonas, y a 
través de qué tipo de pesca. Como se observa, los jugadores están dispuestos 
– y creen en ello – a jugar por lo que está en disputa, a luchar por ello.  
Estas relaciones de fuerza están influenciadas (y a veces, determinadas) por 
los efectos que el Estado ejerza en ellas y/o sobre los pescadores. Estos 
efectos mayormente no son neutrales y tienden a favorecer a los grupos con 
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mayor capital social y político en la localidad. Por ejemplo, el muelle de Yacila, 
un espacio construido por el Estado y que está dentro de su jurisdicción de 
control, actualmente está siendo manejado por grupos de comerciantes y 
bolicheros que facilitan su propia actividad pesquera. Con la apropiación del 
muelle, este grupo ha incrementado su capital político y económico, 
desequilibrando aún más las relaciones de fuerza con respecto a otros grupos, 
como los pescadores a balsa. De esta forma, a través de su materialidad, el 
Estado afecta las relaciones políticas en la caleta de Yacila. 
Por otra parte, “la estructura del campo es un estado de la relación de fuerzas 
entre los agentes o las instituciones que intervienen en la lucha” (Bourdieu 
2002: 120) por la distribución de capitales específicos17 a cada campo, que se 
han “acumulado durante luchas anteriores y que orienta las estrategias 
ulteriores” (Bourdieu 2002: 120). Las estrategias que lleva a cabo un agente del 
campo son definidas por lo siguiente: “el volumen y estructura de su capital en 
el momento considerado” (Bourdieu y Wacquant 2008: 136), las posibilidades 
de juego y por la historia en el tiempo del volumen y estructura de este capital, 
es decir, “de su trayectoria social y de las disposiciones (habitus)” (Bourdieu y 
Wacquant 2008: 137).  
En Yacila, en cuanto al tópico de la pesca, se disputa un capital político que se 
encuentra en relación con: 1) el manejo del espacio del muelle (no solo de la 
administración misma, sino también del espacio mismo del muelle que es 
                                                          
17 Es importante mencionar lo siguiente sobre los capitales que están en juego y lucha: “una especie de 
capital es aquello que es eficaz en un campo determinado, tanto a modo de arma como de asunto en juego 
en la contienda, que permite a sus poseedores disponer de un poder, una influencia, y por tanto existir en 
el campo en consideración […]. En el trabajo empírico, es una y la misma cosa determinar qué es un 
campo, donde están sus límites y qué especies de capital están activas en él, dentro de qué límites, y así 
sucesivamente” (Bourdieu 2002: 136). 
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apropiado por las familias de comerciantes y los agentes del poder local); 2) el 
cargo del sargento de playa (quién será el sargento determinará qué tan viable 
son ciertas prácticas pesqueras durante su gestión); 3) y las formas (o 
técnicas) que serán más o menos aceptadas en las zonas de pesca (por 
ejemplo, si se tolerará más la pesca a boliche y los buzos a compresora, o no). 
Las estrategias que se adopten para alcanzar estos capitales políticos están 
posibilitadas por las trayectorias históricas de cada agente dentro de la caleta 
de Yacila; historias enmarcadas tanto por su labor de pescador a lo largo de su 
vida, como por las redes familiares y de afinidad que haya logrado establecer a 
lo largo del tiempo. 
En otras palabras, haciendo un símil con la definición del capital social 
(Bourdieu 2011: 221), el volumen del capital político que posee un agente en 
Yacila depende de su capacidad para manejar y movilizar los recursos políticos 
pesqueros de la caleta (el muelle, el cargo de sargento de playa, las formas de 
pesca). Esta capacidad estará condicionada por su a) capital reputacional o 
simbólico – las trayectorias políticas y pesqueras del agente – que está ligado a 
la manera en que es conocido y reconocido por los demás agentes (2001: 20), 
y por b) el capital social con el que cuente. 
Después de haber explicado de manera general la noción de campo, se 
presentará qué entiende Bourdieu por el campo político. El autor señala que, 
como todo campo, el campo político es un microcosmos autónomo dentro del 
macrocosmos social, pues tiene su propia ley, “su propio nomos” (Bourdieu 
2001: 10), que es la regla y principio del funcionamiento del campo político, y 
que solo le sirven a él, y no a otro campo. El agente que logra ingresar al 
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campo político sufre una transformación de sí mismo, aunque no tenga 
consciencia de ello: “ésta le es tácitamente impuesta, siendo la sanción, en 
caso de transgresión, el fracaso o la exclusión” (Bourdieu 2001: 10). En efecto, 
se transforma el habitus de los agentes por un habitus político para que puedan 
participar en el campo político de manera adecuada (Bourdieu 2001: 16).  
Asimismo, Bourdieu (2001) enfatiza que existen “condiciones sociales que 
posibilitan el acceso a este microcosmos” (2001: 12) – una de ellas es el 
tiempo libre. En efecto, el campo político descansa en una exclusión, pues solo 
pueden jugarlo los que puedan cumplir las condiciones de acceso. Mientras 
más se autonomiza el campo, surgen profesionales de la política – hombres 
políticos – y los profanos – los que están excluidos del juego del campo político 
(2001). Así pues, “el campo político descansa sobre una brecha entre 
profesionales y profanos” (2001: 11). Por otro lado, la pertenencia de los 
agentes al campo descansa en una creencia básica que supera las oposiciones 
y luchas dentro del mismo campo, que inclusive las hace posible dentro del 
campo político (2001: 13). Estos agentes profesionales “tienen intereses en 
perpetuar el campo” (2001: 14), y pueden presentar estos intereses como si 
fueran los intereses de los agentes que están representando.  
En el presente caso de investigación es interesante como se conforma un 
campo político sin que todos los que participen sean, necesaria y 
exclusivamente, “hombres políticos”. Ciertamente, existen dos tipos de agentes 
que intervienen en el campo político de la caleta: los que “entra y salen” de la 
labor política y los “hombres políticos”, en el sentido de Bourdieu. Los primeros 
son agentes que en algunos momentos pueden estar disputando el control del 
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muelle, y en otros estar pescando día a día para sostener económicamente a 
sus familias, dejando de lado la labor “netamente” política18. En cambio, los 
“hombres políticos” de la pesca artesanal en Yacila (estos son los presidentes 
de los gremios artesanales: Asociación de Armadores y Asociación Sindicato) 
logran centrarse en el trabajo político pesquero, pues son pescadores retirados 
que se sostienen en una red de microempresas productivas familiares en torno 
a la pesca (o, en otros casos, se sostienen a partir de prácticas de corrupción 
por el control de espacios, como el muelle)19. 
El grado de influencia en el campo político de estos dos tipos de agentes 
dependerá del volumen del capital político según cada agente. Sin embargo, 
debido a que los “hombres políticos” están dedicados a la labor política, logran 
acumular mayor capital y, con ello, mayor injerencia en las disputas que surgen 
dentro del campo político. Por lo tanto, se puede decir que los “hombres 
políticos” cuentan con mayor peso en las acciones y decisiones que se realizan 
y toman dentro del campo político pesquero de Yacila, mientras que los otros 
cuentan con un menor capital para incidir en el campo político.  
Por lo anterior, desde el caso de estudio se propone que la brecha entre 
profanos20 y profesionales, señalada por Bourdieu, permite observar diversas 
formas de involucramiento de los agentes en el campo político: entre los 
pescadores, esta brecha cuenta con una figura intermedia que a veces 
                                                          
18 Son figuras intermedias entre los profesionales y los profanos. En Yacila existen varios de este tipo de 
agentes. Un caso que se analizará en los próximos capítulos será el del presidente de la Asociación de 
Pescadores. 
19 Sobre este punto, se explica más en el apartado 4.3 sobre los gremios de pescadores artesanales. 
20 En Yacila, los profanos pueden ser los pescadores y comerciantes que se dedican a su labor pesquera 
sin participar en el campo político porque o bien no tienen deseos ni intenciones de hacerlo, o bien porque 
no cuentan con los capitales (político y social) necesario para hacerlo. 
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participa activamente en la política (como los hombres políticos), pero otros 
momentos se dedica a su vida cotidiana de pescador (como los profanos). En 
otras palabras, son pescadores que cuentan con cierto capital político (y social) 
y que conocen la labor del campo político, por lo que cuentan con posibilidades 
de participar en él, pero eso no los convierte, necesariamente, en profesionales 
políticos. Con esto, se muestra los diferentes lazos y disputas políticas que se 
construyen dentro del campo político y, así, enfatizar las diferentes aristas y 
matices que puede tener la política pesquera de la caleta. 
El campo político produce un efecto de cierre que es consecuencia del proceso 
de autonomización del campo. Sin embargo, el campo político (y los agentes 
que participan en él) no puede estar abandonado a su propia lógica, sin tener 
un público al cual dirigirse; necesita hacer referencia a un público, pues sus 
agentes hablan en su nombre (2001: 16). Es por eso que el campo político 
nunca puede autonomizarse completamente; tiene que remitirse, 
necesariamente, a su ‘clientela’, pues esta posee la última palabra de la lucha 
entre los profesionales (2001: 18).  
En Yacila, el límite del campo político se puede entender como una barrera a la 
atomización de las luchas políticas entre pescadores. ¿Cuál es el límite en el 
campo político de la pesca artesanal en Yacila? Pues se propone que éste 
límite es la familia, a la que – en última instancia – se referirán en cada una de 
las disputas y tensiones que se generen entre agentes. En efecto, los agentes 
pueden competir en el campo político, pero nunca habrá un enfrentamiento 
directo y “descarnado”, pues si sucediera las redes y lazos familiares podrían 
resquebrajarse o, lo peor de todo para los pescadores y sus familias, 
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destruirse. Entonces, se podría decir que son los lazos de parentesco (capital 
social) los que tienen un peso central en las disputas entre agentes, más que 
una ‘clientela’ claramente establecida. 
La particularidad del campo político y de su lógica con respecto a otros campos 
es que las luchas simbólicas y políticas sobre el nomos son por ver quienes 
enuncian e imponen con mayor fuerza y legitimidad los principios de visión y 
división del mundo social, es decir, quién tiene “el monopolio de la capacidad 
de hacer ver y hacer creer de otra forma” (2001: 18). De esta manera, los 
objetos de lucha del campo político son dos: luchas por ideas y luchas por 
poderes (2001: 22).  
En este punto, se enfatiza que en el mundo pesquero de Yacila también se 
lucha por tratar de establecer una visión y división del mundo social, según la 
perspectiva de cada agente y su grupo. En efecto, las luchas por una visión y 
división del mundo de la pesca artesanal en Yacila se da en torno a qué forma 
(o técnica) de pesca es la legítima a practicar en la caleta: por ejemplo, se 
lucha por definir si la pesca en boliche es o no artesanal. Además, también se 
lucha por el control del muelle y de la regulación de la pesca (tanto por la zona 
en que se pesca como por la técnica que se usa para pescar y el tamaño de la 
captura del pez), en la que interviene directamente el Estado.  
A partir de esta intervención, los vínculos con el Estado se tensionan, pues los 
pescadores buscan establecer un tipo de forma de pesca, que no 
necesariamente está de acuerdo con las normas establecidas por el Estado. 
Con ello, la lucha por determinar cómo se realiza la actividad pesquera 
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artesanal no solo es entre los pescadores de Yacila sino, también, con el 
Estado peruano. 
Debido a ello, es necesario dar cuenta del despliegue de las prácticas del 
Estado en la caleta de Yacila para lograr una mayor comprensión de las 
disputas políticas en torno a la actividad pesquera. Como la noción de campo 
político no es un corsé analítico, sino un punto de partida que permite una 
mejor reflexión21, se requiere complementarlo con el concepto de “efectos de 
Estado”, ya que facilita abordar con mayor profundidad cómo se hacen 
presentes las prácticas estatales en la caleta, y de qué manera se inscriben en 
el campo político de la misma. 
2.3.1.2. Efectos de Estado 
La perspectiva analítica de “efectos de Estado” no está inscrita dentro de una 
reflexión sistemática por algún autor o escuela (a diferencia de Bourdieu y la 
teoría de los campos). No obstante, Timothy Mitchell ha brindado elementos 
importantes sobre este concepto. Este autor propone que el Estado ha sido 
objeto de análisis que lo han definido o como una fuerza material o como un 
constructo ideológico (Mitchell 2006: 169). Efectivamente, los análisis 
académicos sobre el Estado han reproducido en su propia analítica la 
ambigüedad de unas redes de disposiciones institucionales difusas y, por el 
otro lado, una imagen pública ideológica de un Estado más coherente (2006: 
169). El autor propone que para comprender de manera acertada al Estado no 
                                                          
21 Como explica Bourdieu, a él mismo no le disgustaría interrogar su teoría del campo, sobre todo desde 
casos empíricos, ya que, de este modo, no se caería en un “teoricismo teoricista” (Bourdieu y Wacquant 
2008), pues se mostraría las contingencias del concepto. Es por ello que Bourdieu plantea una sociología 
reflexiva y no dogmática. 
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debemos diferenciar ni separar las formas ideológicas del Estado de las 
materiales (2006: 170), pues “el fenómeno que llamamos Estado surge de las 
técnicas que permiten a las prácticas materiales mundanas que tomen 
apariencia en abstracto, forma no-material” (2006: 170) 22. De este modo, la 
tarea de la teoría sobre el Estado es historizar esta distinción, y no clarificarla 
(2006).  
Entonces, una perspectiva alternativa que tome en cuenta esta historización: 
“tiene que tomar en serio la elusividad de la frontera entre Estado y sociedad, no como 
un problema de precisión conceptual, sino como una pista de la naturaleza del 
fenómeno. En vez de esperar que vamos a encontrar una definición que arreglará la 
frontera entre Estado-sociedad […], necesitamos examinar el proceso político a través 
del cual la incierta, pero poderosa distinción entre Estado y sociedad es producida” 
(Mitchell 2006).  
Así pues, es necesario que no se tome las distinciones como fronteras entre 
dos entidades separadas entre sí, sino más bien como “una línea dibujada 
internamente” (Mitchell 2006: 170), dentro de “diversos mecanismos de redes 
institucionales a través de los cuales se mantiene el orden político y social” 
(2006: 170). La habilidad para que una línea interna aparezca como una 
frontera externa entre objetos distintos es una técnica del orden político 
moderno. Por esto, es importante analizar cómo se ha constituido esta técnica 
desde una perspectiva histórica, pues se puede rastrear “los métodos de 
organización, disposición y representación que operan dentro de las prácticas 
sociales que gobierna, y aun así crear el efecto de una estructura 
                                                          
22 Para una discusión sobre lo ideal y lo material de lo social, ver Godelier (1990). Además, sobre el 




aparentemente externa a las prácticas” (2006: 170). De esta manera, se dará 
importancia al fenómeno del Estado, pero se evitará calificarlo a partir de su 
unidad, coherencia y autonomía (2006). 
Efectivamente, es importante tener una perspectiva histórica sobre las 
distinciones entre Estado y pescadores en la caleta de Yacila. Como se ha 
mencionado anteriormente, el cargo de Sargento de Playa existe desde los 
años 50s en las caletas y playas del Perú (Hammel y Haase 1962: 212), pero 
con este cambio en vez de crearse una frontera externa, se propone que se 
hace más evidente la frontera interna que propone Mitchell.  
Antes del establecimiento del cargo de Sargento de Playa, los dispositivos de 
regulación del Estado sobre la pesca artesanal se mostraban “como algo 
externo” a ella; pero a partir de la creación de este cargo, los dispositivos que 
se plantearon como externos a los pescadores, pasaron a ser ejercidos por 
ellos mismos, ya que el sargento de playa es elegido entre los pescadores de 
la caleta. En otras palabras, dos ámbitos que se planteaban (y aún se plantean) 
como algo totalmente distinto, en realidad confluyen en un cargo local, 
convirtiéndolo en un punto central de encuentro de agentes locales y 
funcionarios estatales.  
Por ello, es necesario tener en cuenta esta precisión histórica para no caer en 
reduccionismos que califiquen al mundo de la pesca en Yacila como un ámbito 
caracterizado por la “ausencia del Estado”. Por el contrario, estas 
diferenciaciones de un objeto de otro, no nos ayudan a analizar la complejidad 
de los encuentros y desencuentros entre pescadores y funcionarios del Estado, 
en los cuales el cargo de sargento de playa es un nudo neurálgico en las 
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regulaciones sobre la pesca artesanal que busca establecer el Estado y los 
pescadores de Yacila. 
Por otra parte, Mitchell resalta que los mecanismos institucionales de la política 
nunca están encerrados en los límites del Estado. Con esto, quiere hacer 
énfasis en que la línea entre Estado y sociedad nunca marca perímetros 
intrínsecos entre objetos o actores individuales, sino que son líneas elusivas e 
inestables (Mitchell 2006: 175). No obstante, esto no quiere decir que la línea 
dibujada internamente es ilusoria; por el contrario, “producir y mantener la 
distinción entre Estado y sociedad es en sí mismo un mecanismo que genera 
recursos de poder” (2006: 175). De este modo, se comprenderá la división 
Estado-sociedad no como dos objetos diferentes entre sí, sino como 
distinciones internas de los reinos de la práctica (2006: 175); es decir, que las 
distinciones no están dadas de antemano, sino que se configuran a través de 
las prácticas de los agentes. 
En la caleta de Yacila, la administración del muelle artesanal está 
concesionada a un gremio pesquero de la localidad – la “Asociación Sindicato 
de Pescadores Artesanales de Consumo Humano Directo de Yacila” – pero el 
dueño sigue siendo el Estado peruano (FONDEPES, concretamente), y los 
controles del mismo – presupuesto, cuidado de instalaciones, manejo de 
personal, etc. – los realiza la Dirección Regional de Producción (DIREPRO) y el 
Ministerio de Producción (PRODUCE). Si bien el Estado dictamina el marco de 
funciones a llevar a cabo por la administración del muelle, las prácticas de los 
administradores no están determinadas por lo que se establece en las normas 
estatales. Por ejemplo, hay ocasiones que el administrador general del muelle 
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– quien tiene la función de regular qué tipo de peces son descargados en el 
desembarcadero – permite (o no impide) que embarcaciones bolicheras de la 
caleta descarguen caballas; a pesar de que, la mayoría de veces la talla de 
estas caballas descargadas se encuentran por debajo del rango mínimo 
establecido por el Estado23.  
Cuando el administrador del muelle realiza los informes sobre los descargues 
del mes, y que luego son presentados a la Oficina Zonal de Producción – Paita, 
figurará el número de tonelaje descargado de caballa, pero no se señalarán las 
tallas de los peces. Sin embargo, los funcionarios de la OZOPRO-Paita 
conocen perfectamente que se está descargando “caballita”24, pues otros 
pescadores de Yacila les avisan de esta acción, o en algunos operativos en las 
que participan otras instancias del Estado (capitanía de Puerto de Paita) han 
atrapado a comerciantes de Yacila traficando caballa de talla pequeña. ¿Cómo 
los bolicheros y los comerciantes de Yacila logran descargar y traficar “la 
caballita” sin que la administración ni los funcionarios descentralizados del 
Ministerio de Producción logren fiscalizarlos / sancionarlos? Pues estos pagan 
coimas periódicas a los administradores y a los mismos funcionarios para que 
no interrumpan sus actividades pesqueras25. 
A partir de este caso de corrupción se puede a mostrar empíricamente cómo se 
reconfiguran los mecanismos institucionales del Estado, practicados en lo 
                                                          
23 A este tipo de pesca se le llama “captura de peces juveniles” y está prohibida y sancionada por el 
Estado (Ministerio de la Producción 2001b), pues al pescar peces pequeños no se permite la reproducción 
de la especie capturada. 
24 Término local para describir a la caballa pequeña. 
25 Habría que agregar que algunos dueños de las embarcaciones bolicheras, o los comerciantes que 
trafican “la caballita” de las bolicheras en los mercados de Piura, están emparentados con el 
administrador o con algún familiar directo de él.  
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cotidiano por el administrador del muelle y por los funcionarios del OZOPRO-
Paita, en sus relaciones con los pescadores de Yacila – en este caso, los 
bolicheros. Así, en vez de que estos espacios de interacción entre funcionarios 
y pescadores se consideren como un ejemplo de que los pescadores hacen lo 
que les parezca porque “no hay Estado”, en la presente investigación se 
considera que, en realidad, son una puerta de entrada para comprender los 
funcionamientos y los efectos reales del Estado en el reino de la práctica, como 
señala Mitchell. Efectivamente, estas prácticas corruptas son más que 
transgresiones a la ley: más bien, éstas afectan y tienen consecuencias en la 
construcción de las percepciones que otros grupos de pescadores (agentes del 
campo político) tienen sobre la administración del muelle y sobre los mismos 
funcionarios del Estado.  
Mitchell señala que se debe comprender al Estado como un efecto de procesos 
y prácticas de organización espacial, especificación de funciones, arreglos 
temporales, supervisión y representación que crean la apariencia de un mundo 
dividido en Estado y sociedad (2006: 185), en que el aparentemente hay un 
orden binario, y no una complejidad de diversas prácticas sociales (2006: 180). 
Así, se dejará de comprender al mundo social en una “forma bidimensional de 
individuo versus aparato, práctica versus institución, vida social y sus 
estructuras” (2006: 180), y se le entenderá desde la práctica de los funcionarios 
estatales y los pescadores. 
La investigación ha considerado las lógicas políticas locales y estatales, pues 
ayudan a comprender las diferentes formas prácticas, así como sus criterios en 
las que se enmarcan y producen. Así, se propone que es la mejor manera para 
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acercarse a comprender la complejidad del reino de la praxis de los 
pescadores, en el que los criterios y prácticas locales junto con las normas 
formales del Estado (y sus prácticas) se entrecruzan y se retroalimentan 
constantemente. 
Trouillot (2011), por su parte, propone que la mejor manera de estudiar al 
Estado antropológicamente es a través de los efectos de Estado. El autor 
propone tres principios para analizar el Estado: 1) el Estado no tiene fijeza 
institucional, 2) sus efectos no se lograrán solamente a través de sus 
instituciones, y 3) estas dos características se han acentuado con el proceso de 
globalización (2011: 151). Como el Estado no tiene algún lugar institucional ni 
geográfico se le debe estudiar más allá de lo empíricamente obvio; es decir, se 
le debe entender como un conjunto de procesos y prácticas, que no están 
necesariamente ligadas a una institución y ninguna institución puede 
encapsular totalmente al Estado (2011: 156). De esta manera, la materialidad 
del Estado está en los procesos y las relaciones de poder que crean “nuevos 
espacios para el despliegue de poder” (2011: 156). Ciertamente, se debe 
enfocar la mirada a los diferentes sitios “donde son reconocibles los procesos y 
las prácticas del Estado a través de sus efectos” (2011: 151). 
Para esta investigación, es importante retomar el planteamiento de Trouillot 
según el cual Estado no tiene fijeza institucional. Aparte de que en el tema de 
la pesca intervienen diferentes entidades (PRODUCE, CAPITANÍA, IMARPE, 
FONDEPES, etc.), las prácticas del Estado se sienten constantemente por sus 
efectos, los cuales no pueden ser encapsulados por alguna forma institucional. 
Sin lugar a dudas, las interacciones entre los funcionarios del Estado 
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(inspectores de PRODUCE, por ejemplo) y los pescadores no solamente se 
llevan a cabo en lo estrictamente establecido por los reglamentos, sino que, 
debido a que no hay fijeza institucional, se traslapan una serie de prácticas 
locales con las estatales (como los acuerdos a través de coimas entre 
bolicheros y funcionarios de la OZOPRO-Paita) que sobrepasan los marcos 
institucionales del Estado. 
Trouillot enfatiza la necesidad de rastrear estas prácticas y efectos estatales en 
diferentes niveles y espacios, sin tener prejuicios del lugar y del encuentro. 
Efectivamente, y esto es más que todo un apunte metodológico, no se trata de 
seguir y rastrear “la senda de las prácticas estatales, asumidas como 
observables inmediatamente, desde las instituciones gubernamentales hasta 
las poblaciones civiles” (2011: 166). Esto limitaría la investigación, pues solo 
puede guiar a un  redescubrimiento de lo obvio, desde los sentidos comunes 
(2011: 167)26.  
Si comprendemos al Estado desde la misma experiencia de los sujetos se 
puede construir “una etnografía del Estado desde la base. Podemos descubrir 
cuándo y cómo se logran esos efectos, sus condiciones de producción y sus 
límites” (2011: 167). Por ello, en esta investigación, no solo las relaciones 
‘directas’ – o ‘cara a cara’ – entre funcionarios (sargento de playas) y 
pescadores artesanales serán objeto de análisis, sino también los “efectos de 
Estado” que rebasan este tipo de interacciones: las tensiones por regular el 
espacio marítimo y las formas de pescar, las transformaciones en el campo 
                                                          
26 Esto podría llevar a realizar o a obtener resultados desde una “sociología espontánea” – una sociología 
desde el sentido común (no científica) – contra la cual Bourdieu combatió académica y 
epistemológicamente (Bourdieu, Chamboredon y Passeron 2002, y Marqués 2008). 
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político a partir de los intentos de concesión de acuicultura, la apropiación de 
espacios regulados por el Estado (muelle), entre otras cosas. 
Para finalizar, cabe precisar que la intención del marco teórico al tomar esta 
perspectiva no es buscar algún tipo de ‘efecto de Estado’ en la investigación 
realizada, sino partir de una reflexión analítica que permita pensar el 
despliegue de las prácticas estatales en la caleta de Yacila. Se parte de la idea 
de que el Estado emplea unas técnicas y dispositivos a través de prácticas y 
reglas de administración, de organización y control de acceso al espacio 
marítimo.  
Un dispositivo de regulación sobre el acceso y el control de los recursos 
marítimos, que ya se ha mencionado, es el muelle de Yacila. Construido en 
1997 por el gobierno central, el muelle consta de un espacio y tamaño 
específico para el desembarque de pesca y para el estacionamiento de 
cámaras isotérmicas. Qué embarcaciones son las que ingresan primero para 
descargar, qué cámaras son a las que se les permite estacionar dentro del 
muelle, a qué familias pertenecen estas embarcaciones y cámaras, y qué 
juegos políticos se llevan a cabo para permitir todo esto son parte de la lógica 
política local.  
Sin embargo, las prácticas del Estado se extienden, o mejor dicho, hacen sentir 
su propia materialidad a través de los efectos de la creación de espacios de 
despliegue del poder: desde el mismo momento en que surge el proyecto de 
construir el muelle con unas dimensiones y capacidades específicas se 
modificará la manera cómo los pescadores deben conectar ‘la tierra y el mar’. 
En efecto, el proyecto de construcción del muelle es un dispositivo material de 
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regulación y transformación de la manera en que se va a acceder al mar en 
Yacila, y de las formas en que se va a desarrollar la actividad pesquera. Así 
pues, desde la perspectiva de los efectos de Estado, se puede entender cómo 
el Estado logra hacerse presente en Yacila y cómo estos efectos, de alguna 
manera, van reconfigurando, a través de luchas y tensiones, las lógicas 
políticas locales. 
2.3.2. Parte II: conceptos heurísticos 
Los conceptos presentados a continuación se han construido a partir de un 
diálogo entre las perspectivas teóricas señaladas anteriormente y la 
información recogida en el trabajo de campo. A partir de esto, se propone los 
conceptos heurísticos de lógicas políticas locales y estatales, y el poder local 
como elementos fundamentales para organizar y analizar la data etnográfica de 
la investigación. 
2.3.2.1. Lógicas políticas locales y estatales 
En esta investigación, se utilizan dos nociones de lógicas políticas27: las locales 
y las estatales28. Primero, las lógicas políticas locales son el conjunto de reglas, 
estrategias y prácticas de los pescadores de Yacila en base a las cuales estos 
organizan y toman decisiones sobre el acceso al mar y la regulación de la 
pesca artesanal en la caleta. Se alude, también, a las formas locales de 
                                                          
27 Considerando lo propuesto por Quiñones (2010: 21, 22), para esta investigación las lógicas políticas 
son más que el marco de referencia de acción de los agentes; también son lógicas de acción basadas en las 
mismas estrategias y prácticas de los agentes que transforman y sobrepasan las reglas y las pautas 
establecidas social y formalmente.  
28 Las lógicas son políticas porque su praxis se inscribe dentro del campo político de la caleta; sus 
prácticas, estrategias e intereses generan diferentes formas de relaciones de poder entre los agentes, 
transformando sus posiciones dentro del campo. 
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apropiación de las regulaciones definidas por el Estado para el control del 
espacio marítimo y la actividad pesquera. En estas lógicas, pueden intervenir 
lazos de parentesco que están en interacción con la política de la localidad. Por 
último, estas lógicas políticas locales pueden variar según el contexto particular 
y las acciones de cada agente y/o grupo del campo político, por lo que existen 
varias lógicas políticas en Yacila, las cuales a veces coinciden entre sí, y otras 
veces están en tensión y disputa. 
Se considera que las lógicas políticas locales podrán ser analizadas desde la 
práctica concreta de los diferentes agentes (pescadores activos y retirados) del 
campo político de la caleta. En éste ámbito de interacción y disputa intervienen: 
los armadores dueños de embarcaciones bolicheras, los comerciantes 
pesqueros que están emparentados con estos; los líderes de las asociaciones 
pesqueras; y las autoridades locales (pasadas y actuales) como el sargento de 
playa y el administrador del muelle, y algunos familiares directos de estos 
cargos29. 
Por otro lado, las lógicas políticas estatales son las reglas, las estrategias y los 
mecanismos practicados por las instancias estatales y sus funcionarios para 
regir y regular el acceso al mar, los límites de las zonas de pesca artesanal y la 
actividad pesquera en la caleta. Así, hay un mandato nacional del Estado sobre 
la regulación de la pesca artesanal, pero que cada institución y sus respectivos 
funcionarios interpretarán esta marco regulativo estatal desde la práctica; por lo 
cual en ciertos momentos, de control del espacio marítimo y de regulación de la 
pesca, aparecen más de una lógica política estatal. 
                                                          
29 Varios de ellos pescadores a balsa o armadores de pota. 
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De manera análoga a las lógicas políticas locales, se considera que las 
estatales podrán ser analizadas desde la práctica concreta de los diferentes 
agentes (funcionarios y técnicos estatales de la Oficina Zonal de Producción – 
Paita, Capitanía de Puerto de Paita, Dirección Regional de Producción - Piura y 
FONDEPES), de la observación de espacios de poder del Estado (el muelle 
artesanal de Yacila) y de los dispositivos y mecanismos de control del Estado 
(normas, reglamentos, informes, etc.). Todos estos elementos ejercen efectos 
en el campo político de la caleta que serán analizados en los posteriores 
capítulos.  
Además, estas dos lógicas se enmarcan en un campo de tensiones, luchas y 
disputas entre los pescadores mismos, y entre estos y el Estado, a través de 
las cuales se configuran relaciones y espacios de poder en la caleta en los que 
participan pescadores activos, retirados, armadores, comerciantes, funcionarios 
del Estado, entre otros, como ya se ha mencionado.  
Por último, es necesario precisar que si bien propongo una separación entre 
lógicas políticas locales y estatales, ésta diferenciación es una construcción 
heurística de la investigación para poder distinguir cómo interactúan y qué 
tensiones genera la relación entre pescadores artesanales y el Estado. En la 
práctica, éstas se mezclan, entrecruzan y sobreponen entre sí, interacciones 
que constituyen el punto central de nuestra propuesta de investigación30. 
 
 
                                                          
30 Ciertamente, las lógicas descritas son lógicas de la práctica y no solamente lógicas de reglas. 
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2.3.2.2. Poder local 
En cuanto a este segundo concepto, se entiende por poder local al grupo de 
agentes del campo político de Yacila que concentran capital político, social, 
económico y que controlan espacios de poder (el desembarcadero artesanal), 
cargos locales y relaciones con agentes estatales31. Este grupo de agentes del 
poder local está constituido (y emparentado entre sí) por algunas redes 
familiares de: grandes comerciantes de pescado (antiguos y nuevos), los 
dueños de las embarcaciones bolicheras, el administrador del muelle y algunos 
líderes gremiales pesqueros32.  
Los agentes del poder local han logrado acumular diferentes capitales a lo 
largo de la historia, lo que les ha permitido fundar su poder en el manejo y 
control de los cargos locales (la administración del muelle y el sargento de 
playa) y de los espacios de actividad pesquera de la caleta (el muelle). Dentro 
del grupo del poder local, hay ligeras diferenciaciones entre los agentes: el 
núcleo del grupo está constituido por los antiguos comerciantes de Yacila y los 
primeros bolicheros de la caleta. A este núcleo, se han sumado familiares 
directos que, por la acumulación de capital económico y de prestigio en la 
caleta por el comercio pesquero, han logrado acceder y pertenecer a este 
grupo de poder. 
Lo que le brinda continuidad (familiar y hereditaria) a los grupos del poder local 
es el control de la producción y reproducción de los capitales político, social y 
                                                          
31 Otras definiciones importantes y similares a la propuesta son las de Quintin (1994) y Diez (2003). 




económico. Primero, con el manejo de los cargos locales, se asegura el control 
de las regulaciones de la pesca artesanal; además, varios miembros del poder 
local han logrado establecer relaciones con funcionarios del Estado 
(relacionados a la actividad pesquera) en diferentes instancias y niveles, con lo 
cual cuentan con injerencia en algunas decisiones y acciones que puedan 
tomar las instituciones estatales de Paita y Piura. Segundo, como han 
conseguido acumular prestigio, muchas familias – externas a estos agentes y 
grupos – han buscado emparentarse con varios miembros del poder local para 
establecer relaciones de compadrazgo; esto ha facilitado que los agentes del 
poder local puedan tener influencia directa en diversas familias pesqueras de la 
caleta, con lo cual muchas de ellas se abstienen de cuestionar (directamente) 
su poder33. Por último, el acceso al comercio ha permitido a estos agentes, 
desde el inicio, tener una fuente constante de ingresos económicos que se ha 
fortalecido por el control de un espacio de poder (y de generación de capital) 
como el muelle de Yacila. 
Por último, cabe precisar que el campo político no está dominado por los 
agentes del poder local (si bien se encuentran en una fuerte posición dentro del 
mismo). Por el contrario, la investigación busca averiguar, entender y analizar 
las disputas que surgen entre estos agentes y los demás agentes del campo 
político. Es decir, examinar las tensiones que se configuran entre la lógica 
política del poder local y las lógicas de los otros agentes del campo por el 
control del espacio marítimo y la regulación de la pesca artesanal. 
                                                          
33 Sin embargo, esta es una relación de doble dirección, porque gracias a la relación parental con los 




La presente investigación ha exigido que se conozca a profundidad la política 
local en torno al espacio pesquero que se ha planteado como ámbito de 
estudio y de las instituciones estatales que están presentes en éste. Esto ha 
requerido que el investigador esté en el día a día con los pescadores, en sus 
diferentes actividades, tanto de día, como de noche, para observar las diversas 
prácticas que llevan a cabo, así como sus interacciones cotidianas. Por tanto, 
el estudio privilegió una aproximación etnográfica que permitiese comprender la 
interacción cotidiana con los sujetos de estudio, así como la observación de 
espacios de toma de decisión y negociación. El cuerpo de información 
detallado será analizado e interpretado en los siguientes capítulos. 
2.4.1. Ámbito de Estudio 
La caleta de pescadores artesanales de Yacila tiene forma de bahía34 y se 
encuentra ubicada en el distrito de Paita, provincia de Paita, en la región de 
Piura: por el norte limita con el Puerto de Paita y por el sur limita con la caleta 
La Islilla35. Sus habitantes constantemente se trasladan a las ciudades de Paita 
(a diez minutos en auto) y de Piura (a hora y media en bus). En ella, hay 
aproximadamente 1825 personas dependientes de la pesca artesanal, 300 
                                                          
34 En cuanto a la oceanografía del lugar, el estudio realizado por IMARPE (Gonzáles et. al. 2003) señala 
que las aguas de la zona son frías y de gran riqueza hidrobiológica, pues se capturan diversas especies 
para consumo humano directo como: caballa (Scomber japonicus), cabrilla (Palabrax humeralis), 
cachema (Cynoscion analis), suco (Paralonchurus peruanus), guitarra (Rhinabatos planiceps), lisa 
(Mugil cephalus), etc. (Instituto del Mar del Perú e Instituto Tecnológico Pesquero del Perú 1996); otra 
pesca que resalta es la del calamar (Loligo gahi). Varías de estas especies se reproducen en las zonas 
rocosas de la costa, es decir, en las peñas, pues en ellas hay abundancia de fito y zoo plancton (Sueiro, 
Cornejo, Castro 2005; Document 2006: 23), por lo que estos espacios son de vital importancia para la 
reproducción de los recursos hidrobiológicos y para los pescadores en balsa que trabajan en estas zonas y 
cuya economía depende de la captura de estos recursos. 
35 Otras caletas y zonas pesqueras importantes en Paita con las cuales los pescadores de Yacila tienen 
vínculos son la caleta de La Tortuga (al sur de la caleta La Islilla) y Colán (al norte del puerto de Paita). 
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pescadores que pescan en embarcación y 65 que no pescan en embarcación; 
asimismo, hay 375 embarcaciones con un tonelaje de bodega menor a dos, 
trece embarcaciones con un tonelaje entre dos y cinco, doce embarcaciones 
con un tonelaje mayor a cinco (Martínez y Pérez 2008: 10)36.  
La actividad económica más importante del lugar es la pesca artesanal. A partir 
de ella se configuran las relaciones familiares, económicas y políticas de la 
localidad, así como las prácticas cotidianas de sus habitantes. Además, la 
presencia y los efectos del Estado en la caleta en torno a la actividad pesquera 
son palpables a través de los relatos de la construcción del muelle en 1997, así 
como la presencia del sargento de playas durante las jornadas de pesca. 
Alrededor de la playa se ubican las balsillas y casas de los pescadores, así 
como diferentes negocios (bodegas, restaurantes y pequeños hospedajes). En 
los últimos años ha sucedido un incremento de la población de Yacila a través 
de microprocesos de migración. En las zonas más alejadas de la playa (a unos 
300 metros) hay una pequeña elevación de montaña en la cual están 
asentados migrantes de la sierra de Piura, sobretodo de Huancabamba. 
Asimismo, en la entrada de la caleta (a unos 500 metros de la playa), cada vez 
hay más hogares cuyos integrantes son de diferentes partes de Piura y que se 
están asentando en este lugar con casas de madera y esteras. Por último, en la 
parte norte de la caleta (y próximas al mar) se ubican casas de familias que 
solo van a vivir ahí durante sus vacaciones y, sobre todo, durante el verano. Es 
por eso que los pescadores yacileños los reconocen con el nombre de 
                                                          
36 Sin embargo, por la observación de la investigación, es posible que existan en la actualidad más 
embarcaciones con tonelaje mayor a cinco, aunque no se cuenta con información cuantificada al respecto. 
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“veraneantes”. Entre los pescadores y veraneantes existen diversas tensiones 
por la manera de utilizar el espacio de la playa: mientras que para los 
pescadores la playa es un lugar para realizar sus actividades de desembarco 
de lo extraído del mar y donde se estacionan las balsillas, para los veraneantes 
la playa es un lugar de recreación y turismo. 
Por otro lado, es importante la actividad religiosa en el lugar. Yacila se ha 
caracterizado por ser un espacio católico en el cual se celebran las fiestas de 
San Pedro y San Pablo (en junio), San Benito (en Julio) – patrón de la 
parroquia de Yacila –, el Señor Cautivo de Ayabaca y la Virgen de las 
Mercedes (las dos en Octubre). En la actualidad, la festividad de la Virgen de 
las Mercedes ha perdido su importancia en Yacila, tanto así que solamente es 
celebrada en la ciudad de Paita. Al parecer, esta disminución se debe al 
aumento de las actividades de los tres grupos evangélicos en el lugar, quienes 
prohíben el culto de las celebraciones católicas, como la festividad del Señor 
Cautivo, cuya celebración cada vez tiene menos peregrinaje de los yacileños 
hacia la ciudad de Ayabaca, en la sierra de Piura. 
Por otra parte, cuando se realizó el trabajo de campo en el año 2013, la caleta 
estaba en un proceso de convertirse en Centro Poblado del distrito de Paita, 
así como la formalización legal ante el Estado de sus autoridades locales. 
Desde el mes de agosto del 2013, el agente municipal estuvo promoviendo el 
empadronamiento de las personas de Yacila, requisito necesario para que la 
Municipalidad de Paita oficialice a Yacila como Centro Poblado y convoque a 
elecciones de alcalde en este lugar. Esta elección se llevó a cabo en el año 
2014 y se eligió a Esther Pingo – hija del presidente de la Asociación de 
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Comerciantes – como primera alcaldesa del Centro Poblado de Yacila. Por 
último, en el mes de julio del 2013 se llevó a cabo la elección de juez de paz, 
que fue ganada por Fanny Temoche, joven estudiante de derecho de la 
Universidad Cesar Vallejo e hija del que fue exjuez de paz de Yacila (pero no 
reconocido legalmente) durante 10 años – que también es comerciante y dueño 
de una embarcación de boliche. 
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2.4.2. El trabajo de campo: recojo de información 
El trabajo de campo se realizó en una caleta que ya era conocida, pues fue 
visitada anteriormente. En el año 2011, como parte del curso de Práctica de 
Campo de la especialidad de antropología hubo un primer acercamiento al 
lugar de estudio. Durante una semana, se conoció a las autoridades locales de 
Yacila, así como a sus líderes y diversos pescadores y sujetos del lugar. 
Asimismo, se llegó a recorrer gran cantidad del espacio en el que se encuentra 
ubicada la caleta y se realizaron entrevistas a diferentes personas de la 
localidad. Para esta investigación, se utilizará una parte de la información 
recopilada en este tiempo, sobretodo para describir los puntos de pesca 
artesanal y la historia de la caleta. Luego, en enero 2012, se realizó otra visita 
de una semana a la caleta de Yacila para la devolución de la información de 
dicho curso. Es desde esta experiencia previa que parte la presente 
investigación. 
Durante el trabajo de campo, se utilizó como el hospedaje de las anteriores 
ocasiones, el cual pertenecía al hijo de una embarcación de boliche y que 
también trabaja en ese mismo bote. El trabajo de campo duró 60 días, del 7 de 
agosto al 14 de octubre del 2013 (con un intervalo de dos semanas: del 16 de 
agosto al 1 de setiembre). Durante este período, se conocieron a diversas 
personas: pescadores jóvenes y mayores, niños y niñas, madres de familia, 
autoridades, dirigentes, etc. Asimismo, el traslado a la ciudad de Paita fue 
constante para conversar con los funcionarios y técnicos del Estado. 
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Se han contabilizado un total de 43 informantes a lo largo del trabajo de 
campo37. Entre estos informantes están funcionarios y técnicos del Estado 
(Capitanía de Puerto de Paita, FONDEPES-Paita, IMARPE-Paita y OZOPRO-
Paita), autoridades estatales locales en Yacila (teniente gobernador, jueza de 
paz y agente municipal), autoridades pesqueras locales (sargento de playas y 
administrador del muelle), y autoridades pesqueras gremiales (presidentes de 
las siguientes asociaciones: Asociación Sindicato de Pescadores Artesanales 
de Consumo Humano Directo de Yacila, Asociación de Pescadores 
Artesanales de la Caleta de Yacila, Asociación de Comerciantes de Productos 
Hidrobiológicos de Yacila, y Asociación de Armadores Artesanales – Yacila). 
Además de las autoridades, también se entrevistó a balseros, armadores de 
embarcaciones, buzos, comerciantes, intermediarias38, bahía de empresas, y 
pescadores de bolicheras39. 
Por otro lado, en cuanto a las técnicas de recojo de información, se han 
realizado 54 entrevistas (de las cuales 27 son entrevistas semiestructuradas, 
23 entrevistas en profundidad, y 4 entrevistas informales)40 y 43 
                                                          
37 A lo largo de la tesis, se mencionan los cargos de los funcionarios del Estado entrevistados, más no sus 
nombres, pues pidieron que estos se mantengan en reserva. En cambio, los pescadores sí brindaron su 
permiso para que sus nombres sean mencionados en la investigación. Para ver la lista completa de 
informantes, ver el anexo 8.1 “Lista de informantes durante el trabajo de campo”. 
38 Como se verá más adelante, las intermediarias son mujeres que venden carnada a los balseros para que 
pesquen calamar y estos le venden a cambio el calamar capturado, que luego es revendido a los 
comerciantes de Yacila. 
39 Se obtuvo la información sobre los pescadores a partir del diálogo con dos grandes familias (con las 
cuales se establecieron lazos amicales): la familia Querevalú Puescas y la familia Calderón Querevalú. Se 
privilegió el trabajo junto con los adultos mayores y adultos jóvenes, pero también se conversó con los 
menores de la familia a lo largo del periodo de trabajo de campo. 
40 Con entrevista en general se entiende a los diálogos de por lo menos media hora o 40 minutos a más 
entre el investigador y la persona (la entrevista más corta ha sido de media hora y la más larga de dos 
horas y media). De esta forma, se cuentan con tres tipos de entrevistas. Primero, con entrevista 
semiestructurada se entiende a los diálogos de media hora a 1 hora en los cuales el investigador guiaba los 
temas de conversación. Segundo, las entrevistas en profundidad son las conversaciones de 1 hora a más 
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conversaciones informales41. Asimismo, se hicieron constantes observaciones 
y observaciones participantes42 de la playa y el muelle, así como dos ingresos 
a pescar con balseros durante las jornadas de pesca en la madrugada.  
Además, se elaboraron cuatro mapas (de la caleta de Yacila, de las zonas de 
pesca, del muelle y de la playa) que se hicieron con la ayuda directa de los 
pescadores, árboles de parentesco de más de diez familias (los cuales también 
se realizaron con ayuda directa de pescadores y madres de familia) y se ha 
conseguido documentación de actas de reuniones del sargento de playa 2013, 
actas y estatutos de la Asociación de Armadores Artesanales – Yacila, 
Asociación de Pescadores Artesanales de la Caleta de Yacila, Asociación de 
Comerciantes de Productos Hidrobiológicos de Yacila y Asociación Sindicato 
de Pescadores Artesanales de Consumo Humano Directo de Yacila43. Por 
último, se escribió un diario de campo sobre los 60 días de la investigación, el 
cual fue elaborado durante las tardes y noches de descanso en el hospedaje. 
 
                                                                                                                                                                          
en las cuales se conversaba de diferentes temas, y las historias de vida de los entrevistados. Por último, las 
entrevistas informales son diálogos que surgieron sin haberlos previsto y sin que el investigador guíe los 
temas a conversar en la entrevista, pero no llegan a durar más de una hora. 
41 Son breves diálogos relativamente breves e imprevistos (duran menos de media hora) y de los cuales no 
hay una guía de temas de conversación. 
42 Se realiza la distinción entre observación y observación participante porque hubo momentos en los que 
solo se observó lo que sucedía alrededor, mientras que en otros si se interactuó directamente que los 
involucrados en la situación. 
43 Los documentos más relevantes pueden ser visualizados en el anexo de la tesis. 
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3. LÓGICAS POLÍTICAS ESTATALES DE CONTROL DEL ESPACIO 
MARÍTIMO (Y SUS RECURSOS) Y REGULACIÓN DE LA PESCA 
ARTESANAL EN LA CALETA DE YACILA 
 
El Estado peruano cuenta con diversos niveles e instancias que están 
involucradas en el proceso de controlar el espacio marítimo y de regular la 
pesca artesanal. En este capítulo, se explicará las políticas y normativas de 
éstas instancias estatales, así como sus funciones con respecto a la pesca 
artesanal. Así pues, se describirá los marcos normativos del Ministerio de 
Producción (en adelante, PRODUCE) y, sobretodo, de la Dirección Regional de 
Producción de Piura (en adelante, DIREPRO-Piura), y de su órgano 
desconcentrado, la Oficina Zonal de Producción de Paita (en adelante, 
OZOPRO-Paita), la cual se encarga de fiscalizar las actividades pesqueras en 
la caleta de Yacila; además, también se señalarán las funciones que tiene la 
Capitanía de Puerto de Paita (y su ‘representante’ local, el sargento de playa) 
en el control del espacio marítimo.  
Además, no solo se detallará sus funciones, sino también se explicarán los 
dispositivos y mecanismos que tiene el Estado para regular la pesca artesanal, 
como los cambios en los permisos de construcción de embarcaciones y las 
capacitaciones de los pescadores artesanales y del personal que trabaja en el 
muelle de Yacila. Con ello, se busca exponer no solo la normatividad de las 
instituciones, sino también – desde lo recogido en campo – las prácticas de 
inspección de los funcionarios en Yacila y las percepciones que se puedan 
formar por su accionar entre los pescadores artesanales. 
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3.1. Instituciones del Estado en el control de la pesca artesanal: aspectos 
formales y percepciones locales 
El Estado peruano considera como ‘pesca artesanal’ a las embarcaciones que 
tienen capacidad de bodega de 0 a 32.6 m3 (o toneladas, como lo denominan 
los pescadores)44. En este tipo de pesca debe predominar el trabajo manual45, 
y puede ser comercializada o para autoconsumo (Ministerio de la Producción 
2001a). Asimismo, en el artículo 63 del Reglamento de la Ley de Pesca se ha 
decretado que la “la zona adyacente a la costa comprendida entre las cero y 
cinco millas marinas está reservada para el desarrollo de la actividad pesquera 
artesanal y de menor escala” (Ministerio de la Producción 2001a)46.  
A partir de estas definiciones básicas, el Estado, a través de PRODUCE, 
establecerá una serie de normativas para controlar y ordenar las actividades en 
el mar y proteger sus recursos marítimos, como la caballa. Éstas se hacen 
efectivas a través de los funcionarios de las diferentes instancias 
descentralizadas que inspeccionan las caletas del Perú. Asimismo, las 
Capitanías de Puertos (que pertenecen a la Marina de Guerra del Perú) buscan 
controlar y vigilar las actividades que se llevan a cabo en el mar, como la pesca 
artesanal. Para ello, realizan constantes inspecciones de documentación a 
                                                          
44 El ex sargento de playa de Yacila, Francisco Palomino, comentó que los pescadores se refieren a la 
capacidad de bodega de las embarcaciones en toneladas, pero esta referencia es un equivalente a metros 
cúbicos (por ejemplo, X toneladas es igual a X m3). Al igual que los pescadores, se utilizará este tipo de 
equivalencia cuando se hable de metros cúbicos y de toneladas sobre las embarcaciones artesanales. 
45 Si predominara el trabajo mecánico, o tecnológico, se le denominaría pesca de menor escala (Ministerio 
de la Producción 2001a). 
46 Se hace una especificación que solo algunos cercos para pescar (un arte de pesca) podrán ser utilizadas 
dentro de esta franja marítima. 
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embarcaciones y pescadores, así como brindar apoyo en el cumplimiento de 
las normas de otras entidades públicas, como PRODUCE. 
En los siguientes acápites, se buscará explicar estas funciones de PRODUCE y 
Capitanía en relación a la caleta de Yacila. Pero no solo se señalará lo que se 
establece en la norma, sino que, a través de los ejemplos observados en el 
campo y de las entrevistas realizadas, se analizarán las prácticas que se llevan 
a cabo durante las inspecciones de los funcionarios de PRODUCE y de los 
técnicos marinos de la Capitanía, así como el papel del sargento de playa 
dentro de la estructura de esta institución. Con ello, se dará cuenta de que 
muchas veces las prácticas se realizan más allá de los marcos establecidos por 
las normativas previas. Asimismo, se verá qué percepciones se configuran a 
partir de estas prácticas que relacionan a diferentes personas del Estado con 
los pescadores. 
3.1.1. El Estado en la caleta, entre la norma y la realidad: sobre el 
Ministerio de Producción y la Dirección Regional de Producción de 
Piura 
En el año 2012, a través de una Resolución Ministerial (Ministerio de la 
Producción 2012c), se estableció el reglamento de organización y funciones de 
PRODUCE, en el cual se especifica las siguientes normativas: su competencia 
es directa con la pesquería industrial, pero con respecto a la pesquería 
artesanal, acuicultura de menor escala y micro empresas, su competencia es 
compartida con los gobiernos regionales y locales. En otras palabras, siguiendo 
los lineamientos aprobados durante el gobierno de Toledo de descentralizar las 
funciones de los ministerios del Poder Ejecutivo (Remy 2005, Poole y Harvey 
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2012), ahora se comparte con los gobiernos regionales y locales la formulación, 
establecimiento y aprobación de políticas con respecto a la pesca artesanal.  
En efecto, en cuanto al Poder Ejecutivo, PRODUCE cuenta con viceministerios 
para los rubros en los que tiene jurisdicción, entre ellos el viceministerio de 
Pesquería. Dentro éste último, existen diferentes direcciones generales, como 
la Dirección General de Políticas y Desarrollo Pesquero, y la Dirección General 
de Extracción y Producción Pesquera de Consumo Humano Directo; son estas 
direcciones las que se encargan de observar y proponer las políticas sobre 
pesca artesanal y acuicultura. Por otro lado, en los gobiernos regionales47, 
como el de Piura, se cuenta con Direcciones Regionales de Producción, dentro 
de las cuales hay directores para los diferentes rubros que se comparte con 
PRODUCE, como los directores de pesca artesanal y acuicultura (Gobierno 
Regional de Piura 2013).  
A su vez, la DIREPRO-Piura posee órganos zonales desconcentrados en toda 
la región (en Paita, uno de ellos es OZOPRO-Paita). Estas oficinas son las 
unidades encargadas de ejecutar, dentro de sus ámbitos de jurisdicción, las 
políticas y programas establecidas por la DIREPRO-Piura48. En otras palabras, 
son los funcionarios que más contacto logran establecer con los ciudadanos de 
a pie; en este caso, los pescadores artesanales de Yacila. 
 
 
                                                          
47 Información extraída de la siguiente página: http://drp.regionpiura.gob.pe/index.php. 








Después de desagregar las diferentes instancias que intervienen en la 
regulación de la pesca artesanal, ahora se pasará a explicar las prácticas que 
se llevan a cabo para hacer “efectivo” este control. Asimismo, se aterrizará en 
las percepciones que los pescadores van construyendo sobre las prácticas que 
realiza el Estado para regular la pesca artesanal (las inspecciones) y los 
recursos marítimos que las embarcaciones artesanales capturan. 
PRODUCE propone los ordenamientos de recursos marítimos para proteger la 
cantidad de los mismos y su reproducción, así como evitar la pesca de 
juveniles49. Ciertamente, desde el 2007, a través de un decreto supremo, existe 
un ordenamiento pesquero de Jurel y Caballa (Ministerio de la Producción 
2007) en el que se busca establecer que estos recursos solamente sean 
dirigidos para el consumo humano directo, es decir, que no se destinen para 
                                                          
49 Con el término de peces “juveniles”, se refiere a peces que están por debajo de la medida establecida 
por PRODUCE (Ministerio de la Producción 2001b). Sin embargo, como se verá en los siguientes 
capítulos, la medida técnica de un pez juvenil que establece PRODUCE no necesariamente coincide o es 
correlativa con la medida que los pescadores y residentes de Yacila consideran que debería tener los 
peces capturados.  
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procesarlos como harina en los centros industriales. Este ordenamiento 
involucra tanto a los pescadores industriales como a los pescadores 
artesanales que usen artes de pesca como multipropósito, anzuelo, arrastre y 
cerco. En cuanto a Yacila, solo involucra a las embarcaciones bolicheras, pues 
son las únicas embarcaciones que realizan pesca de caballa a través de cerco. 
Para que se vigile el cumplimiento de la norma en la caleta de Yacila, la 
OZOPRO-Paita envía personal a verificar los tamaños de los peces que pescan 
las embarcaciones, sobretodo, los botes llamados bolicheros (solamente hay 6 
en Yacila). Durante la época en que se realizó trabajo de campo, los bolicheros 
estaban pescando caballa juvenil casi todos los días, y el personal de la 
OZOPRO-Paita estaba yendo constantemente a verificar lo que pescaban, pero 
nunca los encontraban al momento del desembarco del pescado, porque los 
bolicheros trabajan en la madrugada, mientras que los inspectores llegaban al 
mediodía.  
Lo interesante es que si bien los horarios de trabajo (de los pescadores y de los 
inspectores) no coincidían, los funcionarios del OZOPRO-Paita sí sabían que 
los bolicheros trabajan durante las noches – justamente para evitar las 
regulaciones del Estado – pero aun así, nunca llevaron a cabo inspecciones en 
el muelle de Yacila durante este horario50. Inclusive, pescadores que pescan a 
balsa (balseros) les han dicho a los inspectores que los bolicheros descargan 
caballa juvenil (o caballita, como se le denomina en Yacila) durante la noche, 
pero ellos siguen sin venir en la madrugada.  
                                                          
50 Como se verá en los siguientes capítulos, los funcionarios saben que los bolicheros descargan en las 
noches, pero ellos igual siguen inspeccionando en las mañanas. 
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Entonces, ¿qué se puede decir de esta regulación? que los funcionarios 
buscan ejecutar su labor de velar que se cumpla la norma, pero no 
completamente. ¿Por qué no la cumplen completamente? Seguro hay diversas 
razones institucionales: no les pagan lo suficiente, no existe la logística 
necesaria para cumplir su labor, no hay suficiente personal, etc. No obstante, lo 
más probable del por qué no cumplen su labor, es porque ya tienen 
establecidas relaciones previas con los pescadores artesanales, y sobretodo, 
con los bolicheros, en las cuales el pago de coimas para evitar inspecciones es 
una práctica recurrente. 
El presidente de la Asociación de Armadores (en la cual no está inscrita ningún 
bolichero), Pedro Querevalú Cherres, señaló que los funcionarios de OZOPRO-
Paita están treinta años en esa instancia: “los de PRODUCE son unos 
corruptos. Se llenan de plata. Los de Paita están hace 30 años trabajando ahí. 
Todos los conocemos como si fueran nuestros amigos, están más tiempo que 
congresistas, así es fácil soltarles dinero. Solo se rotan en Parachique y Talara, 
unos con otros, y nunca cambian”.  
En otras palabras, son siempre los mismos funcionarios en las OZOPROs de 
Piura; solamente se rotan los cargos de las instituciones. Por ejemplo, en el 
2013 se cambió al jefe de la OZOPRO-Paita, pero el año anterior estaba en 
este puesto el actual jefe de la OZOPRO-Parachique: “ese jefe que está en 
Parachique estuvo hace unos meses en Paita. Es un corrupto que se ha 
llenado de plata, al igual que el Jefe de Paita, que está ahora… a toditos los 
conocemos”, comentó Pedro Querevalú. 
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Como se puede observar, son décadas que los funcionarios del sector 
producción de Paita están en las mismas instituciones, y a lo largo de los años 
han ido entablando relaciones con los pescadores de diversos lugares, entre 
ellos, la caleta de Yacila. Estas relaciones con los bolicheros están a 
travesadas por prácticas corruptas (coimas), en las cuales se establece que los 
funcionarios no inspeccionen (o eviten inspeccionar) sus botes ni lo que 
desembarcan o, al menos, aparentan que sí realizan su labor (durante el día), 
aunque no encuentran ninguna captura de caballa juvenil (pues el 
desembarque se realiza en las noches).  
Entonces, los funcionarios de OZOPRO-Paita formalmente sí ejecutan las 
normas establecidas por PRODUCE, pues van a la caleta a fiscalizar los 
desembarques. Sin embargo, las relaciones entabladas con los bolicheros a 
través de los años atraviesan esta formalidad y la reconfiguran a partir de los 
acuerdos tácitos de la relación: la fiscalización se cumple, pero no debe 
encontrar nada informal ni ilegal en la actividad pesquera de las embarcaciones 
bolicheras.  
Es así que lo formal es subvertido por las prácticas que se realizan en la 
cotidianidad; en otras palabras, el Estado, en vez de tener una fijeza 
institucional, en realidad es atravesado por las prácticas que sus mismos 
funcionarios, en relación con los pescadores, llevan a cabo. Así, sus efectos en 
la caleta no solamente suceden por medio de sus normas, sino también por las 




Es por esta razón que los pescadores de Yacila, en particular los balseros, 
perciben que los funcionarios de PRODUCE no trabajan de acuerdo al 
reglamento: balseros, como el señor Rosso Querevalú Puescas, explicó en una 
entrevista que “la gente del ministerio no trabaja bien… ellos no hacen cumplir 
las normas” 51. Como se ve, hay pescadores que se quejan del trabajo mal 
realizado por los inspectores de OZOPRO-Paita; pescadores que buscan 
proteger los recursos marítimos a través de las leyes52: “la gente de PRODUCE 
están quemados. Cuando vienen con Capitanía a hacer controles les invitan un 
cebichito, una gaseosa en el restaurante, y no pasa nada. Esto lo hacen los 
grandes empresarios53 de Yacila. Está bien que les inviten su cebichito, pero 
que la autoridad haga cumplir la ley” (Rosso Querevalú Puescas, balsero).  
Así pues, los acuerdos entre los bolicheros y los funcionarios de OZOPRO-
Paita tienen consecuencias y efectos en los demás grupos de pescadores de la 
caleta: se reconoce que el Estado está presente en la caleta (a través de las 
inspecciones realizadas por los funcionarios) y que debe ser el que controla el 
espacio marítimo y lo que se pesca de él; sin embargo, ésta presencia del 
Estado, o mejor dicho, ésta modalidad de regulación de los funcionarios de 
OZOPRO-Paita, no es la que desean algunos pescadores artesanales. Debido 
a esta discordancia, las relaciones entre los funcionarios estatales y los 
                                                          
51 Como se verá en los siguientes capítulos, hay una gran tensión entre bolicheros y balseros por las zonas 
en donde pescan. Los bolicheros tiran sus redes de cerco en las mismas zonas en donde pescan los 
balseros. Para estos últimos, la pesca en boliche destruye las hueveras de los calamares que ellos extraen, 
espanta a los peces, y no permite la reproducción de las especies marítimas por capturar a los peces desde 
que son juveniles. 
52 Esto también permite visualizar que no todos los pescadores buscan estar fuera de la formalidad, o 
evitarla. Por el contrario, hay algunos que desean que se aplique severamente las normas estatales, debido 
a intereses que veremos en los siguientes capítulos. 
53 Casi todos los dueños de boliches, son empresarios, pues poseen cámaras isotérmicas que les permiten 
comerciar lo que capturan; en otras palabras, son comerciantes también. 
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bolicheros tendrán efectos en las luchas entre los pescadores artesanales por 
el tipo de regulación que se debe establecer en la caleta, como se verá en los 
siguientes capítulos. 
3.1.2. ¿Vigilar y controlar el espacio marítimo?: sobre la Capitanía de 
Puerto de Paita y el Sargento de Playa de Yacila 
La Marina de Guerra del Perú es la encargada controlar y vigilar todas las 
actividades que se realicen dentro de su ámbito de jurisdicción: desde las 200 
millas del mar hacia la costa, y desde la línea de la marea alta en la playa hasta 
50 metros tierra adentro. Toda nave, artefacto marino o acuático, concesión de 
empresas, infraestructura, trabajo y actividad económica, y personas; entre 
otras palabras, cualquier cosa que suceda dentro de este espacio puede ser 
controlada y vigilada por la Marina de Guerra del Perú (2001). La estructura de 
mando de la Marina que interviene en esto es la siguiente: la Autoridad 
Marítima, Fluvial y Lacustre a nivel nacional es el Director General de 
Capitanías y Guardacostas (DICAPI). Este Director General cuenta con Jefes 
de Distritos de Capitanías –  la Autoridad Marítima a nivel regional –, y 
Capitanes de Puertos – la Autoridad Marítima a nivel local. Por último, a nivel 
nacional hay cinco distritos de capitanía. El distrito de capitanía 1 cuenta con 
cinco Capitanías de Puertos, entre ellas, la Capitanía de Puerto de Paita. Ésta 
capitanía tiene jurisdicción desde el límite provincial entre Talara y Paita, por el 
norte, hasta el límite regional entre Piura y Lambayeque, por el sur. Dentro de 
su ámbito de jurisdicción, hay catorce caletas, entre ellas, la caleta de Yacila54. 
                                                          
54 Para más información, ver: https://www.dicapi.mil.pe/capitania_maritima_norte_paita.htm 
75 
 
Cada nivel mencionado de la DICAPI (nacional, regional, local) tiene sus 
propias funciones. La Dirección General de Capitanía y Guardacostas tiene la 
función de establecer la organización general de todas sus instancias, así como 
dictar normas complementarias al reglamento establecido (Marina de Guerra 
del Perú 2001). En cambio, los Distritos de Capitanía tienen una función más 
de coordinación entre las diferentes Capitanías de Puerto, y con otras 
entidades del Estado, como la Policía Nacional, Ministerio Público y 
PRODUCE. Por último, la Capitanía de Puerto tiene la función de ejecutar las 
normativas que establece la Dirección General; además, tiene la función de 
vigilar que se cumplan las normas relativas a las actividades acuáticas que 
otras entidades del Estado han establecido, como con lo relativo a la pesca 
artesanal con PRODUCE.  
Foto 2. Local de la Capitanía de Puerto de Paita. 
 
 
En una entrevista, el Teniente de la Capitanía de Puerto de Paita – segundo al 
mando de la institución – explicó que su institución tiene tres funciones 
primordiales: 1) salvaguardar la vida humana en el mar – para hacer esto, 
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regulan todas las actividades que se llevan a cabo en este espacio, entre ellas, 
la pesca artesanal; 2) cuidar el medio ambiente – todo lo que flote en el mar 
(embarcaciones, boyas, balsas, etc.) es regulado por la capitanía; 3) represión 
de actividades ilícitas – todo lo ilegal que suceda en el mar, es intervenido por 
la Capitanía, y posteriormente derivado a la policía nacional. De esta forma, 
tiene la función de controlar qué tipo de pesca se hace en el mar, y qué 
tamaños de pescados se extraen de él, según lo establecido por PRODUCE. 
Ciertamente, como contó el Teniente: 
“la capitanía es el brazo ejecutor de PRODUCE y otras entidades del Estado en el 
mar. Velamos por el cumplimiento de la ley. Como la Policía, la ANA, PRODUCE, no 
cuenta con personal, nosotros somos su brazo ejecutor. No detenemos cuando hay 
actividad ilícita, sino tenemos la obligación de intervenir y luego derivar a la policía, que 
sí puede detener personas. Esto pasa cuando estamos patrullando en el mar” (énfasis 
propio). 
Además de estas funciones, la capitanía se encarga de brindar las matrículas 
de las embarcaciones a los armadores55, que les permite usar la bandera 
peruana en altamar, así como acogerse a los derechos y deberes que el 
Estado establece a través de la DICAPI. Asimismo, la capitanía se encarga de 
dar carnets de Patrón de Pesca, de Motorista y de Marinero de Pesca 
Artesanal a aquellos que hayan llevado los cursos certificados en los Centros 
de Entrenamiento de Pesca Artesanal, como el de FONDEPES-Paita56. Por 
ejemplo, hace 2 años en Yacila, el sargento de playa coordinó la capacitación 
                                                          
55 Para hacer un paralelo, las matrículas de una embarcación son como las matrículas de un automóvil. 
56 Si bien no se cuenta con estadísticas, a través de las diversas conversaciones y entrevistas con los 
funcionarios de la OZOPRO-Paita y los técnicos de la Capitanía de Puerto de Paita, se ha tenido la 
referencia de que muy pocos pescadores tienen carnet de pescador artesanal y/o de patrón, pero sí casi 
todas las embarcaciones tienen matrícula. 
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de pescadores a través de cursos para poder regularizarse y sacar su carnet 
de pescador (como comentó el ex sargento de playa Javier Querevalú, quien 
fue autoridad cuando esto se llevó a cabo). 
Por otro lado, en las caletas y las playas en donde no exista puestos de 
capitanía, el Capitán de Puerto podrá designar a “un Sargento de Playa para 
controlar las actividades de pesca, en cumplimiento de las directivas emanadas 
de la Capitanía de Puerto en materia de su competencia” (Marina de Guerra del 
Perú 2001: 13). Según lo establecido por el reglamento, el Sargento de Playa:  
“deberá  estar  matriculado  como pescador,  y residir en la localidad. Este cargo es ad 
honorem.  El Sargento de Playa cumplirá entre otras las siguientes funciones de apoyo 
al Capitán de Puerto:  
a) Mantener  informada  a  la  Capitanía  de  Puerto  de  cualquier  novedad  que 
ocurriera en la zona de mar y playa de su jurisdicción.  
b) Velar por el cumplimiento de las disposiciones que dicte la Capitanía de Puerto en 
materia de su competencia y las relacionadas con la actividad pesquera.” (Marina de 
Guerra del Perú 2001: 14) 
Asimismo, la capitanía y el sargento de playa entregan diariamente 
documentos a los pescadores para sus faenas de pesca: estos son los 
llamados zarpes. Los pescadores deben portar con ellos durante la faena de 
pesca y reportar su llegada a la capitanía. Para los botes de pesca artesanal de 
10 toneladas a menos, los zarpes son entregados por el sargento de playa de 
la localidad, pero para los botes de pesca artesanal de 10 toneladas a más los 
zarpes son entregados por la capitanía. No obstante, estas precisiones no se 
encuentran dentro de lo establecido en lo formal del reglamento. Por el 
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contrario, son prácticas cotidianas que han surgido fuera de los códigos de la 
norma, aunque sean reconocidas como actos legítimos (y legales, inclusive) 
tanto como para los de capitanía, como para el sargento de playa y los 
pescadores de la localidad.  
Además, tampoco se menciona cómo y quién debe elegir a los Sargentos de 
Playa (aunque se puede sobrentender que quién los elige es la Capitanía de 
Puerto). Según lo que contó el Teniente de la Capitanía de Paita, se elige al 
Sargento de Playa a partir de una terna de tres pescadores que es presentada 
por los pescadores de la localidad. De esta terna, la capitanía elige a quien le 
parece más adecuado. No obstante, en Yacila, el sargento es elegido 
directamente en una reunión de pescadores en la caleta, en la cual votan todos 
los pescadores asistentes, y éste es el que asume el cargo de sargento de 
playa, aunque igual debe tener la aprobación de capitanía. 
A continuación, se mostrará un caso en los cuales se observa desencuentros 
entre los pescadores y la Capitanía de Puerto por el funcionamiento de estas 
reglas no formales de la elección de sargento se playa. 
Caso: Desencuentros por la elección del sargento de playa 
Este es el caso de Diego Puescas Querevalú, quien fue elegido a inicios del 
2013, pero fue depuesto de su cargo en setiembre del 2013, pues según la 
Capitanía éste no llevó a cabo de manera adecuada su labor como sargento de 
playa, por lo que recibía muchas críticas de los pescadores de Yacila. Por 
ejemplo, Ricardo Calderón, un balsero de Yacila, se quejó sobre Diego 
Puescas “el sargento actual no hace nada, le pagan coima con cajas de 
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pescados… nosotros elegimos al sargento, le damos nuestro respaldo para 
que cumpla su labor, pero no hace nada”.  
Además, Diego Puescas nunca trabajó en conjunto con los dos adjuntos de 
apoyo con los que contaba57, siempre hizo su trabajo solo. Al parecer, no 
trabajó con ellos para verse beneficiado de las cajas de caballita que le daban 
los bolicheros, o las cajas de merluza, que le daban los botes foráneos en 
épocas de veda: “el sargento, cuando llegaba la lancha con pesca, el sargento 
iba y les decía ¿cuánto va a ser esto? Venían con caballita y merluza. Se 
contaminó la pesca”, cuenta Tomas Puescas Querevalú, ex sargento de la 
caleta.  
Es por esta falta de regulación de la actividad pesquera (específicamente, por 
los recursos que se pescan) que la capitanía decide sacar al sargento: fue 
depuesto del cargo el 10 de setiembre del 2013 mediante una resolución de la 
capitanía que llegó a manos del presidente de la Asociación de Armadores y 
del Sargento de Playa mismo. En la resolución, se establece a Javier 
Querevalú Puescas, sargento del periodo anterior a Diego Puescas, como el 
sargento reemplazante de éste último, “es un orgullo para mí asumir el cargo… 
Capitanía debió revisar mi expediente y me eligió a mí. Algún mérito debo 
tener” (comentó Javier Querevalú Puescas).  
Javier, y otros pescadores también, contaron que es la primera vez que 
capitanía elige a un pescador que los yacileños no hayan propuesto. Esto ha 
                                                          
57 A estos adjuntos se les denomina “cabos de playa” y su cargo no figura en el reglamento (Marina de 
Guerra del Perú 2001). Por las entrevistas que se entablaron con los pescadores, hace 30 años la labor de 




generado malestar entre los pescadores. Como explica Francisco Querevalú 
Cherres, un pescador retirado: “nosotros queremos una autoridad elegida por el 
pueblo, no que alguien venga a ponernos una autoridad”; en la misma línea, 
Benjamín Querevalú, presidente de la Asociación de Pescadores, señaló: 
“nadie quiere que capitanía elija al sargento”. Hasta a Diego Puescas no le 
gustó que fuera la Capitanía quien eligiera su reemplazo: “no entiendo cómo 
capitanía ha elegido a dedo al nuevo sargento, si siempre en Yacila se ha 
elegido democráticamente al sargento. A la gente no le gusta esto. Ellos [los 
pescadores] quieren elegir el sargento, no capitanía”. 
Pero si bien la capitanía sacó al sargento de playa y designó a Javier 
Querevalú Puescas como el nuevo, Javier dijo que solo iba a poder ejercer el 
cargo si había una reunión de pesca en la que asistieran los técnicos de la 
capitanía y lo presentaran como el nuevo sargento ante Yacila. Es decir, a 
pesar de que capitanía lo ha nombrado, necesita una asamblea de elección en 
la que la Capitanía revalide frente a todos los pescadores su elección. No solo 
basta con la designación, necesitan el ritual de designación frente a los 
pescadores, en el cual estos lo puedan reconocer como sargento. Sin este 
proceso, Javier confesó que no aceptaría el cargo en la caleta58.  
Como se observa, se generó tensión entre la Capitanía y los pescadores de 
Yacila, pues al designar arbitrariamente al nuevo sargento, se cambiaron las 
reglas no formales de su elección: que el sargento sea elegido en las reuniones 
de pesca entre los pescadores como siempre se ha hecho. Sin embargo, como 
                                                          
58 La caleta estuvo como un mes sin un “oficial” sargento de playa, pues por diferentes motivos se 
postergaba la reunión de designación por parte de la Capitanía. Recién a fines de octubre del 2013, 
cuando ya había finalizado el trabajo de campo, se llevó a cabo la reunión y se confirmó a Javier 
Querevalú Puescas como el nuevo sargento de playa. 
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es un cargo que formalmente está dentro de las estructuras de la Capitanía (el 
Estado), necesita del reconocimiento de ésta para que tenga autoridad legítima 
no solo ante la capitanía, sino también ante los pescadores. Por eso, la 
necesidad de Javier Querevalú de que los técnicos de capitanía vayan a la 
caleta a convocar una reunión en la que lo presenten como el nuevo sargento. 
Es así que, mediante este caso, se ha observado que el cargo de sargento de 
playa está sujeto no solo a las reglas de la Capitanía, sino también a las que se 
construyen en la localidad. Es desde los criterios locales que las normas del 
Estado son interpretadas y transformadas para que puedan ser (o no ser) 
aplicadas. 
Por otro lado, como se mencionó al inicio de este acápite, la capitanía ejecuta 
(o ayuda ejecutar) normativas que a veces los funcionarios de PRODUCE no 
pueden llevar a cabo (solos), por el motivo que fuere. Pero la relación entre 
pescadores con los técnicos de capitanía es diferente a la establecida con los 
funcionarios de OZOPRO-Paita. Por ejemplo, en una observación que se llevó 
a cabo durante la primera semana de agosto, se observó a técnicos de la 
capitanía llegar a la caleta e inspeccionar la documentación de las 
embarcaciones que estaban desembarcando en el muelle. Durante la 
inspección, en todo momento estuvieron acompañados por el sargento de 
playa de ese entonces, Diego Puescas Querevalú. La actitud de los 
pescadores hacia los marinos de capitanía siempre fue de cautela: mientras 
duraba la inspección, no miraban directamente a los técnicos y trataban de 
evitarlos. Solo los armadores (dueños de los botes) conversaban con los 
técnicos sobre la situación documentaria de sus tripulantes y de su 
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embarcación. En todo momento, se mantuvo distancia y respeto hacia los 
técnicos. Luego de un par de horas, se los encontró nuevamente, pero ésta vez 
en un restaurante comiendo un cebiche, mientras que el sargento de playa los 
acompañaba. En todo el momento que comieron, ellos no le dijeron ni una 
palabra al sargento. En cambio, éste trataba de buscar la conversación y contar 
diversas cosas que no se pudo oír. Al cabo de un rato, los técnicos se retiraron. 
Esta relación entre los pescadores y los técnicos de capitanía es menos 
cotidiana que con los inspectores de PRODUCE, que los conocen de años, y 
no amical. Por el contrario, está marcada por relaciones verticales entre los 
técnicos y los pescadores, y la autoridad del sargento, pues el sargento 
obedece lo que los técnicos le dicen (aunque siempre se encuentran formas de 
subvertir esto, como se verá más adelante). Si bien la forma de la relación es 
diferente, las percepciones no son tan diferentes, ya que los pescadores 
también piensan que los de capitanía solo van a pedir coimas a los pescadores 
a cambio de no ponerles multas por la falta de algún documento. En efecto, 
como comentó un pescador retirado, pero armador de embarcaciones poteras, 
Primo Puescas Querevalú, “la capitanía es puro negocio, al igual que 
PRODUCE, porque cada vez que vienen piden plata”. Como se ve, con los 
técnicos de capitanía también se realizan las prácticas de coima como sucedía 
con los funcionarios de PRODUCE; y al igual que con estos últimos, hay un 
grupo de pescadores que no acepta este tipos de prácticas. 
En suma, una parte de la vigilancia y el control cotidiano del espacio marítimo 
de la caleta de Yacila por parte de la capitanía de Puerto de Paita depende de 
cargos estatales locales que son ocupados por pescadores, es decir, personas 
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que no han sido formadas por esta institución del Estado. Así, si bien el 
sargento de playa está dentro de la estructura formal de la Capitanía, las 
prácticas de los pescadores no necesariamente están inscritas en esta 
formalidad, con lo cual las prácticas de vigilancia y de control por parte de la 
Capitanía se entrecruzan, en ciertos momentos, con las de los pescadores. Por 
tanto, algunos ámbitos de la Capitanía (al igual que la OZOPRO-Paita) no 
están fijados o anclados a la formalidad de la institución estatal, sino que 
también están configurados por prácticas y procesos en los que intervienen 
agentes locales como los pescadores. 
3.2. Dispositivos y mecanismos estatales para regular la pesca artesanal 
En los anteriores puntos, se explicaron algunos aspectos formales del Estado 
para regular la pesca artesanal y controlar el espacio marítimo: las ordenanzas 
de recursos marítimos (sobretodo de la caballa), las inspecciones a las 
embarcaciones por parte de las Capitanías y PRODUCE; así como las 
percepciones de los pescadores sobre estos aspectos formales, y las prácticas 
que existen – en la realidad – más allá de lo formal.  
Ahora, se pasará a explicar en detalle otros dispositivos que intervienen en la 
cotidianidad de la pesca artesanal. Se mostrará las estrategias de PRODUCE 
para controlar la cantidad de embarcaciones artesanales que existen en el mar 
nacional, para proteger la sobreexplotación de los recursos marítimos. Además, 
a partir de un breve relato de una observación en el muelle de Yacila, se 
observará qué repercusiones tiene esto entre los pescadores artesanales de la 
caleta, la efectividad del dispositivo de control, y cómo reaccionan los 
pescadores ante él. Por último, se señalarán los mecanismos del Estado para 
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regular la pesca artesanal a través de las capacitaciones y enseñanzas de 
cursos para pescadores a través de Centros de Entrenamiento de FONDEPES-
Paita. Con ello, se plantea averiguar el cariz que toman las relaciones entre 
funcionarios estatales y los pescadores a partir del uso de este mecanismo por 
parte del Estado. 
3.2.1. Las estrategias para regular la actividad pesquera: los cambios en 
los permisos de pesca 
En el año 2006, el Ministerio de Producción decidió suspender la construcción 
de embarcaciones pesqueras artesanales mayores a los 10 m3 de capacidad 
de bodega (Ministerio de la Producción 2006), argumentando que varias 
embarcaciones artesanales habían estado pescando para consumo humano 
indirecto, y no consumo humano directo como lo establece el reglamento de la 
ley de pesca (Ministerio de la Producción 2001). Esta medida temporal se 
amplió en el año 2008 por dos años más hasta el 2010 (Ministerio de la 
Producción 2008a).  
En el 2010, se volvió a ratificar esta medida de suspensión, pero se extendió su 
ámbito de aplicación. Ya no solo se aplicaba a las embarcaciones mayores de 
10 metros cúbicos, sino que ahora comenzaba la restricción desde los 5 metros 
cúbicos (Ministerio de la Producción 2010). Según la normativa, hay una 
sobrepoblación de embarcaciones artesanales que ejercen presión sobre los 
recursos marítimos, y que debido a ello, es necesario protegerlos con esta 
medida que impide que sigan aumentando el número de embarcaciones. 
Entonces, desde el año 2006, pero con mayores amplitudes desde el 2010, se 
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ha paralizado la entrega de los permisos de pesca para las nuevas 
embarcaciones. Esta medida ha tenido gran repercusión en la caleta de Yacila. 
Ciertamente, el Decreto Supremo del 2010 ha afectado enormemente a los 
armadores de Yacila, pues la gran parte de los botes no cuentan con el 
permiso de pesca. Este es un tema que complica a los armadores, pues si los 
encuentran pescando sin permiso, ya sean los técnicos de Capitanía o los 
funcionarios/inspectores de PRODUCE, les pueden poner multa59. Además, las 
embarcaciones salen diariamente a pescar, por lo que constantemente están 
expuestos a que los puedan sancionar. 
Para ejemplificar como funciona este dispositivo, se utilizará un relato de una 
observación de una inspección que realizaron los funcionarios de OZOPRO-
Paita en el muelle de la caleta de Yacila, el día 1 de octubre.  
“A las 8.30am estaba caminando en la playa y me encontré con el señor 
Santos y el señor Marcelino, su hijo. Nos pusimos a conversar sobre 
cómo había ido la pesca. Mientras conversábamos me di cuenta que 
llegó personal de PRODUCE al muelle. Cuando el señor Marcelino los 
vio solo atinó a decir: “ya vinieron a joder…”. 
A las 9.30am fui al muelle para ver a los inspectores de PRODUCE. 
Cuando llegué me encontré con el señor Tomas Puescas, cuyo bote 
había llegado cargadito de pota, por lo que estaba feliz por eso; pero 
incómodo por la visita de PRODUCE ya que le pidieron los documentos 
de su embarcación, pero como no cuenta con el permiso de pesca, lo 
                                                          




apuntaron en el acta que estaban haciendo los funcionarios. Además, 
me dijo que sabía que había 30 anotados en esa acta. Mientras 
conversábamos, se fueron los de PRODUCE (un joven, una muchacha, 
y un señor mayor), pero volvieron a los 15 minutos. En ese momento, 
decidí despedirme del señor Tomas para concentrarme en observar qué 
hacían los de PRODUCE.  
Me di cuenta que se habían retirado a la parte de al fondo del muelle, la 
que da al mar, y estaban conversando entre ellos, hasta que llegó una 
joven con unos papeles y se los mostró a los funcionarios. Mientras 
estos los revisaban arribó el señor Mere60 para hablar con los 
funcionarios; en ese momento me di cuenta que la embarcación que 
estaban interviniendo era un bote de este comerciante, y que había 
parado el proceso de descargue del pescado. Mientras los observaba, 
Chocolate me saludó mientras pasaba por mi costado, y de paso le 
pregunté qué hacían los de PRODUCE en el muelle: me dijo que solo 
vienen a joder a los pescadores, que son como los policías de carreteras 
que te piden los papeles solo para joderte y para que les des plata.  
Mere y los inspectores de PRODUCE comenzaron a discutir bastante, 
sobre todo entre el joven funcionario y Mere. Después de unos minutos, 
los funcionarios dejaron de hablar y comenzaron a anotar en sus 
papales, pero Mere les seguía conversando, les hablaba y no le hacían 
caso, hasta que se hizo a un lado y llamó al funcionario de mayor edad 
                                                          
60 ‘Mere’ es un diminutivo del señor Emerenciano Querevalú Querevalú, el más grande comerciante que 
hay en Yacila, e integrante de lo que se ha denominado ‘el poder local’ de la caleta (como se explicará en 
el siguiente capítulo). 
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para conversar solamente entre ellos dos, mientras el joven apuntaba 
unas cosas. Cuando terminaron de conversar, le dijo a su tripulante que 
vaya a traer cajas para que reinicie el proceso de descarga del pescado 
de la embarcación.  
Además, parece que quedaron algo entre ellos, porque comenzaron a 
discutir menos hasta que, después de 10 minutos, comenzaron a reír a 
carcajadas y hacer bromas entre Mere y los funcionarios (incluido el más 
joven)… al parecer no llegaron a ponerle alguna sanción. Al final de todo 
esto, apareció Julio Querevalú, el administrador del muelle, y se puso a 
escuchar lo que conversaban los de PRODUCE con el señor Mere, pero 
nunca intervino porque Mere ya había llegado a un acuerdo con los de 
PRODUCE. Cuando terminaron de conversar me retiré del muelle”. 
Foto 3. Emerenciano Querevalú Querevalú, ‘Mere’, conversando con los 





Como se da cuenta, los funcionarios de OZOPRO-Paita61 estuvieron haciendo 
inspecciones de documentación de las embarcaciones, sobretodo, para ver 
cuáles tenían permisos de pesca, y cuáles no. Como contó el señor Tomás, 
casi ninguna embarcación tenía esta documentación, por lo que fueron 
anotadas. Por otro lado, si bien al momento de la observación no se percató, 
luego se supo que la inspección de la embarcación del señor Mere y el intento 
de multa era porque no tenía permiso de pesca; fue un intento, porque luego se 
pudo descubrir que no le llegaron a poner multa, pues el bote siguió trabajando 
con normalidad.  
A partir de este ejemplo, resaltan dos cosas. Uno, que el dispositivo para 
regular las embarcaciones artesanales impide que las nuevas embarcaciones 
obtengan permisos de pesca y que, por ende, muchas se encuentren 
indocumentadas; pero esto no impide que las embarcaciones salgan a pescar. 
Los botes igual salen a realizar sus faenas diariamente, aunque saben el riesgo 
al que se exponen: que les pongan una sanción. No obstante, y este es el 
segundo punto a señalar, hay una manera de evadir esta sanción y, en la 
práctica, subvertir el control del dispositivo: llegar a un acuerdo con los 
funcionarios. Pero esta subversión solo pueden hacerlo los que cuentan con las 
conexiones y condiciones económicas (y políticas del poder local) como el 
señor Mere, un comerciante y armador de la caleta de Yacila. Entonces, el 
dispositivo de control de permisos de pesca, sí se aplica, pero de manera 
diferenciada entre los pescadores y armadores. 
                                                          
61 En el momento en que se realizó la observación, no se notó que eran funcionarios de OZOPRO-Paita. 
Solo se percató de esto, cuando fuimos a la oficina de esta instancia y se pudo ver que en este lugar 
estaban trabajando los mismos inspectores que estuvieron ese día en la caleta. 
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En suma, el dispositivo de regulación de la actividad pesquera, a través de los 
cambios en los permisos de pesca, funciona parcialmente en la caleta de 
Yacila, es decir, solo es ejecutada para algunos armadores y para otros no. Por 
lo cual, la acción regulativa del Estado existe, pero está condicionada a la 
posición de los agentes de la caleta: no todos los agentes cuentan con los 
recursos económicos para realizar una coima y no todos cuentan con las 
conexiones para poder llevarla a cabo; esto solamente lo poseen los 
integrantes del poder local. 
Es así que los efectos de este dispositivo del Estado en la caleta son 
diferenciados: mientras a algunos agentes se les impide salir al mar, con lo cual 
dejan de generar capital económico, a otros agentes no se les aplica la 
regulación, con lo cual no tienen impedimentos para continuar su actividad 
pesquera y, así, reforzar su posición económica en el campo de la caleta. 
3.2.2. La formalización de los pescadores ante el Estado: capacitaciones 
de pescadores artesanales y personal del muelle por FONDEPES 
Según explica el pescador, Marcelino Querevalú Puescas62, el Centro de 
Entrenamiento Pesquero-Paita (CEP) fue fundado por una fundación japonesa 
hace 25 años, con la intención de capacitar a los pescadores artesanales e 
investigar el mar peruano. Gracias al CEP, ha viajado becado a otros países a 
capacitar pescadores o a recibir capacitación. Sin embargo, el CEP-Paita pasó 
a pertenecer a FONDEPES-Paita el año 2008: toda su infraestructura fue 
absorbida por el Estado. Luego de realizado este proceso, FONDEPES-Paita 
                                                          
62 Marcelino cuenta con estudios en ingeniería pesquera en la Universidad Nacional de Piura y ha 
trabajado en el CEP-Paita desde sus inicios. 
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se ha dedicado a promover la capacitación de pescadores artesanales y al 
personal de los muelles desde las instalaciones de lo que fue el CEP-Paita. 
En efecto, FONDEPES-Paita no se encarga de promover políticas para mejorar 
la infraestructura de los muelles de Paita, u otras cosas, sino sobre todo, es un 
centro de entrenamiento de pescadores63; es decir, mantuvo las principales 
funciones del CEP-Paita que fue absorbido. Las instalaciones de FONDEPES-
Paita (ex CEP-Paita) son las únicas que tienen todo lo necesario para capacitar 
adecuadamente a los pescadores, y las únicas a nivel nacional que pueden 
ofrecer servicio de internado a los estudiantes-pescadores. 
Foto 4. Local del Centro de Entrenamiento Pesquero – FONDEPES, Paita. 
 
 
Por otra parte, en la Oficina de Capacitación de Pescadores Artesanales de 
FONDEPES-Paita se ofrecen diferentes modalidades de cursos. Hay de dos 
tipos: los cursos de internado y los cursos descentralizados. Los primeros 
pueden durar entre 5 días hasta 100 días, y el tiempo establecido es según la 
                                                          
63 En los folletos de publicidad sobre los cursos que dictan, se puede leer sobre FONDEPES-Paita lo 
siguiente: “nuestra visión es convertirnos en el organismo promotor más eficiente al servicio de los 
pescadores artesanales para impulsar su desarrollo socio-económico”. 
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cantidad y dificultad del curso a llevar. En cuanto a los cursos descentralizados, 
hay de dos tipos: los de titulación y los de especialidad. Los primeros son 
cursos que se llevan para obtener los carnets de marino de pesca artesanal 
que entrega la Capitanía de Puerto de Paita; primero se obtiene el certificado 
del curso y con éste luego se puede ir a capitanía a hacer el trámite de carnet 
de marinero de pesca artesanal. Los segundos son cursos para que los 
pescadores se especialicen en algún tema específico. Sobre el currículo de 
cursos, el Jefe de la Oficina de Capacitación señaló lo siguiente: “la capitanía 
nos pone el contenido de los cursos de titulación. Esos son 90% teoría y 10% 
prácticos, porque están dedicados exclusivamente a la formalización de los 
pescadores con capitanía. En cambio, los de especialización son 10% teoría y 
90% prácticos”. Como se puede ver, los cursos de titulación son dirigidos por la 
capitanía, y muchas veces también enseñados por ellos, pero en las 
instalaciones de FONDEPES. En cambio, los cursos de especialización están 
directamente a cargo de FONDEPES. 
En Yacila, los que piden que se abran los cursos de especialización son los 
encargados de la administración del muelle. Por ejemplo, buscan cursos como 
“Aplicación de la Norma Sanitaria para Actividades Pesqueras y Acuícolas” o 
“Higiene, Manipulación, Preservación y comercialización de Productos 
Hidrobiológicos”, pues buscan que las personas que trabajan en el lavado de 
los pescados sean capacitadas. En efecto, como explicó un funcionario de 
FONDEPES-Paita:  
“los cursos de titulación son obligatorios para los pescadores que quieran formalizarse 
ante capitanía, porque capitanía les pide el certificado del curso para sacar su carnet 
de pescador o libreta de embarque. En cambio, los otros cursos son otra cosa, son 
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para los que trabajan en el acopio del producto en el desembarcadero. Ellos nos piden 
cursos (los administradores del desembarcadero) sobre higiene y sanidad del producto 
hidrobiológico” 
Como se observa, el Estado, a través de FONDEPES-Paita, busca formalizar a 
los pescadores artesanales a través de una enseñanza de las “formas 
adecuadas” de pesca artesanal (desde cómo deben salir a pescar los 
pescadores hasta el procesamiento de lo capturado). Lo que busca 
FONDEPES-Paita es establecer ciertas maneras estandarizadas de realizar la 
pesca artesanal; es decir, regular las prácticas pesqueras transformándolas a 
la forma que el Estado considera la correcta. Esto se podría entender como un 
disciplinamiento de las prácticas de los pescadores, pues se los trata de 
encasillar en un modo de pesca. 
No obstante, los pescadores de Yacila aprenden las técnicas pesqueras en la 
caleta, a través de las enseñanzas de otros pescadores (mayores). En efecto, 
los pescadores no se matriculan en los cursos de titulación para aprender a 
pescar, sino para formalizarse como pescadores frente al Estado (los cursos de 
especialización ni siquiera son tomados en cuenta por los pescadores 
yacileños)64. Entonces, las relaciones entre FONDEPES-Paita y los pescadores 
no pasarían por un disciplinamiento de los pescadores, sino por la búsqueda de 
una formalización de estos frente al Estado.  
Ahora, esto ayuda a matizar la idea de que el Estado, a nivel de la práctica de 
los funcionarios, promueve espacios de informalización (como las coimas 
señaladas en algunos acápites anteriores). Ésta existe, pero las instancias del 
                                                          
64 Inclusive, algunos antiguos pescadores creen innecesarios estos cursos de formalización de los 
pescadores, pues señalan que la técnica no se aprende con la teoría, sino con la práctica misma de pescar. 
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Estado, en este caso FONDEPES-Paita, también necesitan cierto grado de 
formalización de los pescadores para poder mantener un control y regulación 
más precisa de sus prácticas.  
3.3. Balance del capítulo 
Para entender cómo funciona la pesca artesanal en la caleta de Yacila es 
necesario comprender de qué manera interviene las regulaciones del Estado 
en este lugar. Por ello, en el presente capítulo, se ha buscado mostrar el 
funcionamiento del Estado, tanto a nivel de sus dispositivos y normas como de 
sus mismos funcionarios, en el control del espacio marítimo y la regulación de 
la pesca artesanal. Además, se ha explicado las labores de las varias 
instancias que intervienen en estas acciones para que, tomadas en su conjunto 
y en relación con la actividad pesquera en Yacila, entender el funcionamiento 
de las lógicas políticas estatales.  
Éstas cuentan con dispositivos y mecanismos para regular la pesca artesanal. 
En la caleta de Yacila, los funcionarios estatales (de OZOPRO-Paita) los 
ejecutan, pero de manera diferenciada: para ciertos pescadores (con vínculos 
con algunos funcionarios, como el poder local), los dispositivos no los regulan 
como estaba planteado por el Estado; para otros pescadores, los mecanismos 
de regulación se cumplen casi al 100%.  
Además, la ejecución de mecanismos de control  (del espacio marítimo) no 
depende (completamente) de los funcionarios del Estado (Capitanía de Puerto 
de Paita), sino de pescadores de la caleta (el sargento de playa). Estos 
controles serán interpretados, reapropiados y ejercidos desde las prácticas y 
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percepciones de los pescadores; por lo que se impondrán criterios locales de 
regulación que no estaban establecidas (o previstas) por el Estado, cambiando 
varias de sus formalidades. 
Es así que los dispositivos y mecanismos formales del Estado para regular la 
pesca artesanal orientan las prácticas de control de los funcionarios, pero en su 
ejecución, y debido a las relaciones entabladas con los pescadores, estos 
mecanismos ya no son iguales a la normatividad, sino que tienen formas y usos 
más locales. Estos se encuentran más cercanos a los intereses de los 
funcionarios – que aplican las normas – y de los pescadores, que de lo que 
inicialmente se había establecido en la formalidad y la normatividad.  
Así, las prácticas e intereses de ciertos funcionarios coinciden con las de 
algunos pescadores (bolicheros, agentes del poder local), pero con otros no 
(balseros), por lo que las relaciones se tensionan. Debido a ello, los efectos del 
Estado en la caleta de Yacila se sentirán diferenciadamente en las luchas de 
los mismos pescadores yacileños. 
En suma, observando las reglas, estrategias, dispositivos y mecanismos que 
las diversas instituciones estatales emplean para regular la pesca artesanal y 
controlar el espacio marítimo, se distingue dos lógicas de acción: 1) una lógica 
política ‘estatal-formal’, desde la cual se busca cumplir a cabalidad las 
regulaciones y controles de la actividad pesquera en la caleta de Yacila; 2) una 
lógica política ‘estatal-local’ (la que se practica en la cotidianeidad), desde la 
cual la formalidad de las regulaciones orientan las prácticas de regulación, pero 
que su ejecución estará más cerca a acuerdos e intereses entre funcionarios y 











4. LÓGICAS POLÍTICAS LOCALES DE LOS PESCADORES EN EL 
GOBIERNO DE LA PESCA ARTESANAL EN LA CALETA DE YACILA 
 
La pesca artesanal en la caleta de Yacila (y en la costa peruana) es una 
actividad llena de incertidumbre y de riesgo (Acheson 1981, Zapata y Sueiro 
1999)65. No se sabe con exactitud cuánto se puede pescar un día y cuanto al 
día siguiente. Ante esta incertidumbre y la variedad de recursos marítimos que 
se pueden conseguir, en Yacila ha surgido una pesca diversa en las formas 
que se practica y se ha producido conocimientos locales acerca de las zonas 
marítimas en donde se encuentran los recursos hidrobiológicos, así como sus 
ciclos de reproducción.  
A lo anterior hay que agregar que la actividad pesquera es un trabajo 
productivo riesgoso: es posible que los pescadores no regresen a casa 
después de una jornada de trabajo debido a los constantes movimientos de las 
olas y vientos, o por las fallas humanas que surgen en la actividad. Por ello, se 
busca que los tripulantes sean personas de confianza (mayormente familiares) 
para contar con cierta certeza de que puedan apoyarte en caso de riesgo66. 
                                                          
65 Zapata y Sueiro (1999: 86) señalan que en la actividad pesquera carece del control en la reproducción 
espontánea y el movimiento de los peces, un factor clave que la diferencia de la agricultura, quien reduce 
la incertidumbre de su trabajo al tener cierto grado de control sobre un espacio fijo de los cultivos así 
como el proceso de producción de los mismos. Esta incertidumbre aumenta en gran magnitud cuando se 
produce el “Fenómeno del Niño” por el aumento de temperatura en las corrientes marítimas y los recursos 
hidrobiológicos que aparecen con las aguas calientes (Aldana y Diez 1994, Zapata y Sueiro 1999). 
66 Por esta misma incertidumbre y riesgo de la actividad pesquera, se generan diversos rituales religiosos 
que buscan cierta protección y seguridad simbólica de sus embarcaciones y vidas, así como la prosperidad 
de su actividad extractiva (Acheson 1981). Por ejemplo, esto se puede observar durante la festividad de 
San Pedro y San Pablo (la fiesta más importante de la caleta) en la cual se realizan diversos actos 
religiosos en el mar, y durante las celebraciones de las embarcaciones que por primera vez navegan en el 
mar, las cuales son bendecidas por algún pastor evangélico de Yacila. 
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Por estas razones, el proceso de producción que se explicará en este capítulo 
está dividido en tres etapas (preparación, extracción y comercialización), según 
la embarcación que se use para ir al mar. Esta pesca diversa adquiere una 
complejidad mayor, ya que los vínculos familiares atraviesan todo el proceso de 
pesca y, también, configuran las relaciones de los agentes que poseen capital 
político en la caleta.  
Además, se detallarán las historias (tensionadas) de conformación de las 
asociaciones en la caleta. Por último, se tratará el tema de la autoridad del 
sargento de playa en la caleta ante los pescadores y de los criterios que estos 
han construido sobre el acceso a zonas de pesca en el mar. 
4.1. Proceso de producción de la pesca artesanal 
El proceso de producción de la pesca artesanal en Yacila consiste en los 
trabajos necesarios que deben llevar a cabo pescadores, armadores y 
comerciantes para obtener, procesar y comercializar el recurso hidrobiológico. 
El proceso puede ser clasificado en tres etapas: preparación (de los 
implementos necesarios para salir a pescar), extracción (pesca de los recursos 
marítimos), y comercialización (el proceso de descarga del pescado y su 
posterior traslado a las cámaras isotérmicas para que las lleven a las fábricas y 
mercados) 67. No obstante, esto varía según qué tipo de embarcación se esté 
utilizando. Por ejemplo, las etapas del proceso de producción no son las 
mismas si está hablando de pesca en balsa que de una pesca en embarcación 
potera. Asimismo, entre las mismas embarcaciones también hay 
                                                          
67 Esta división por etapas es similar a la adoptada por Sabella (1974) en su análisis de los pescadores 
artesanales de la caleta de San Pablo. 
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diferenciaciones, pues la preparación de una embarcación potera no es la 
misma de una embarcación bolichera. 
Entonces, en este subpunto, se explicará en toda su dimensión la complejidad 
de la actividad pesquera y de los pescadores de Yacila. Así pues, se 
comenzará mostrando los artes de pesca que se usan para pescar los recursos 
hidrobiológicos; asimismo, se explicarán los tipos de embarcaciones que se 
usan para trasladarse en el mar. Por otro lado, se tratarán las etapas 
diferenciadas por las que pasa el proceso de producción de pesca artesanal 
según el tipo de embarcación que se use para trabajar y trasladarse en el mar. 
4.1.1. Artes de pesca y tipos de embarcaciones: balsas y chalanas, 
poteras, periqueras, bolicheras 
En la caleta de Yacila, se utilizan las siguientes embarcaciones: balsas y 
chalanas, bolicheras, poteras, periqueras68. En cuanto a las primeras, en ellas 
los pescadores utilizan cordeles y redes para atrapar peces de consumo 
humano directo. En cuanto a las segundas, éstas emplean redes de cerco 
bastante amplias que atrapan todo lo que está a su paso, pues los orificios de 
redes son muy pequeños, a diferencia de las redes que se emplean en las 
balsas. Por otro lado, en las embarcaciones poteras se utilizan cordeles 
especiales para capturar a los calamares gigantes (más conocidos como 
potas). Por último, en las periqueras, se emplean espineles para atrapar a los 
pericos. 
 
                                                          
68 Las balsas, chalanas y bolicheras son las únicas que se usan en las zonas de pesca de la caleta de 
Yacila; las demás embarcaciones se usan en zonas externas a la caleta, en alta mar. 
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La pesca en balsa o chalana 
La pesca en balsa se lleva a cabo en el mar cercano a las costas de Yacila y 
está hecha de 4 a 7 palos de madera de 2 metros y medio de largo; estos palos 
están unidos entre sí por un palillo de madera que atraviesa 
perpendicularmente los palos de maderas grandes. Según la cantidad de palos 
que haya, podrán ir entre una y dos personas, e inclusive algunas veces hasta 
tres. Para trasladarse por el mar, se utiliza un remo de madera delgado y largo 
que los pescadores utilizan para impulsarse mientras navegan. Así haya más 
de una persona, siempre es solo un individuo quien utiliza el remo y boga en el 
mar. La pesca en balsa se realiza el mismo día durante 5 o 6 horas. 
Por otro lado, cuando se pesca en balsa, se pueden utilizar dos tipos de artes 
de pesca: el cordel (o la pinta) o la red (o cortina). El cordel es utilizado para 
pescar principalmente calamar (sus temporadas de pesca inician en setiembre 
y acaban en verano, pero fluctúan según los cambios de temperatura en el 
mar), y para pescar peces grandes como cabrilla. El cordel consiste en una pita 
de nylon larga con un anzuelo al final de ella y con un gancho para poner la 
carnada para calamar o pescado.  





La red es utilizada para atrapar grandes cantidades de peces (no se usa para 
pescar calamares) y es lanzada como una cortina de red en el mar (por eso los 
pescadores también la conocen como “cortina”). Esta red tiene agujeros de 
tamaño de 3 pulgadas o más, donde pueden pasar peces juveniles, pero 
quedan atrapados los peces grandes, como cabrilla, lisa, cachema, etc. Así 
pues, a los que pescan en balsa mayormente se les llama pinteros, porque, 
últimamente, la mayoría pesca utilizando el cordel (la pinta, como dicen los 
pescadores), y muy pocos utilizan las redes. 
A todo esto habría que agregar que hay pescadores que utilizan chalanas 
(botes pequeños a motor de 1 a 5 toneladas de capacidad) para trasladar las 
balsas hasta las zonas de pesca, o para que los pescadores pesquen desde la 
chalana. En ellas, se utilizan las mismas artes de pesca que en una balsa, pero 
la chalana posee las ventajas que una de ellas puede jalar a dos o tres balsas 
a la vez a una zona de pesca alejada y no tardarse en llegar –  como sí 
sucedería con las balsas que utilizan el remo para moverse en el espacio 
marítimo. 
La pesca en embarcaciones 
Por otro lado, en Yacila también está la pesca en embarcaciones. Actualmente, 
la flota de botes más extensa que existe es la de los barcos que se dedican a 
pescar pota, pero hay diferencias considerables entre estas embarcaciones: 
están los botes pequeños de 9 o 10 toneladas que llevan 4 o 5 tripulantes, 




Durante el periodo que se realizó el trabajo de campo, la pesca de pota se 
había alejado de Yacila: estaba a 20 horas de navegación de la caleta – una 
semana de faena en alta mar, por lo menos. No obstante, no todos los botes 
pueden navegar tan lejos, porque los vientos de alta mar impiden que los botes 
pequeños puedan ingresar hasta las zonas en donde se encuentran las 
grandes cantidades de pota y, por ende, solo pescan en zonas en donde hay 
poca cantidad de pota. Esto no sucede con los botes grandes, que pueden 
resistir fuertes vientos y mareas. Para pescar pota en una embarcación, se 
utiliza un cordel especial. Tiene la misma estructura (un anzuelo y un gancho 
para poner la carnada) con la que se pesca el calamar con la balsa, pero es un 
cordel reforzado que resiste el peso de la pota, pues puede llegar a pesar hasta 
60 kilos. No se utiliza algún otro tipo de arte de pesca. 
La pesca que también se realiza, pero en menor cantidad, es la del perico69. 
Los botes que pescan el perico tienen capacidad de 20 hasta 30 toneladas, y 
navegan a 500 millas de la costa, en aguas internacionales. La pesca de perico 
dura 20 días a un mes. La cantidad de tripulantes es igual que la de un bote 
grande de pota (6 tripulantes). Utilizan el arte de pesca llamado ‘espinel’ y ésta 
consiste en arrojar una línea de nylon en el mar – con boyas – con una 
cantidad determinada de ganchos grandes (espineles) que cuelgan de la línea, 
y que tienen su respectivo anzuelo para el perico. 
Por último, uno de los artes de pesca más importantes en Yacila es la pesca 
con cerco – o como mayormente se le conoce, a boliche. Ésta consiste en 
                                                          
69 Según contó el administrador del muelle, Julio Querevalú, durante todo el año 2013 (hasta el periodo de 
campo realizado) solo había 4 botes de perico atrapando ese pez. 
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embarcaciones de 30 toneladas de capacidad que navegan en las zonas cerca 
de la costa de Yacila, en las mismas en la que pescan los balseros (ya sean a 
red o cordel)70. Los botes bolicheros poseen un botecito pequeño en la parte 
trasera de la embarcación que son lanzados al mar (cuando se llega a la zona 
de pesca); estos botecitos navegan en círculos para dejar caer el cerco (una 
red grande) hasta el fondo del mar. Cuando se completa el círculo se forma 
una especie de bolsa que atrapa todo lo que hay en el interior una vez que es 
alzada la red. Las embarcaciones bolicheras pescan cachema, lisa, caballa, 
entre otras cosas, pero cuando estuvimos en Yacila, pescaron caballa juvenil, o 
caballita, como se comentó en el anterior capítulo.  
Los balseros se quejan constantemente del arte de pesca de las 
embarcaciones bolicheras, pues, como se dijo, cuando el cerco es levantado, 
atrapa todo lo que se encuentre en su interior, ya sean peces grandes o 
pequeños, así como las hueveras de los pescados, sobretodo las del calamar, 
el principal producto pescado por los balseros, afectando la reproducción del 
recurso y, por consiguiente, la producción de pesca de los pinteros: 
“los bolicheros no piensan en el futuro… Tú viste que el calamar estuvo 
levantando, había 30 kilos, pero ahora no hay nada. Son los boliches 
que calan en la noche y se llevan el calamar o lo espantan. Cuando 
vamos a pescar, no hay nada. Hay pinteros que han salido de noche y 
los han visto calando por donde pescamos calamar. Algunos que son 
pinteros, no les dicen nada, porque son sus compadres, pero los que 
sufrimos somos nosotros, los pobres, los que no tenemos nada”. (Rosso 
                                                          
70 Como se mencionó anteriormente, solo hay 6 embarcaciones bolicheras en Yacila. 
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Querevalú Puescas, explicando que los bolicheros no saben cuidar los 
recursos del mar). 
Las redes de los balseros y los bolicheros son distintas entre sí, porque el 
tamaño de los orificios de las redes de los primeros son lo suficientemente 
grandes para que pasen los peces juveniles y, además, no llegan hasta el 
fondo del mar, donde se encuentran las hueveras de los calamares, por lo que 
no llegan a ser destruidas, como sí sucede cuando se emplean las redes de los 
boliches. 
Como se puede observar, existe una variedad de pescas y pescadores 
artesanales en la caleta. Entre todos estos, los que están en tensión son los 
balseros y los bolicheros por el tipo de arte pesca que se emplea a la hora de 
capturar los peces en el mar: dos formas de pescar, dos prácticas distintas se 
encuentran en tensión. Esta tensión es un factor que influye en la construcción 
y diferenciación de las lógicas políticas locales; en las visiones sobre cómo 
debe ser la pesca artesanal de los balseros y bolicheros (y también de los 
poteros y periqueros)71 y de los posicionamientos en el campo político 
pesquero de la caleta.  
4.1.2. Preparación: balsas y embarcaciones (poteras y bolicheras) 
Balsa 
Los pescadores balseros necesitan preparar los utensilios y obtener la carnada 
que van a utilizar al momento de pescar calamar. ¿Pero de dónde consiguen la 
                                                          
71 Algunos poteros y periqueros intervendrán en esta tensión, pues la mayoría de ellos o todavía pescan a 
balsa o anteriormente pescaron en esta modalidad. 
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carnada? Es acá donde juega un papel fundamental “las intermediarias”, como 
les llaman en la caleta. Éstas son jóvenes y señoras de 25 a 50 años quienes 
se encargan de conseguir la carnada para el calamar, que mayormente es 
pejerrey o chiri. Las intermediarias les compran la carnada a pescadores que 
se encargan exclusivamente de capturar pejerrey en Yacila72, o algunas 
compran de otros lugares cercanos a Yacila, como Colán. Una vez que 
consiguen la carnada, ésta es “vendida a cuenta” a los pescadores que la 
requieren73, a condición de que los pescadores les vendan a ellas lo que 
pesquen de calamar.  
Para ejemplificar este papel de las intermediarias, se utilizará el caso de 
Yessenia Palomino74, una intermediaria a la que se conoció a profundidad a lo 
largo del trabajo de campo. Ella es intermediaria desde hace 15 años en la 
caleta de Yacila; cuenta que este trabajo es bastante sacrificado y trabajoso, 
porque las intermediarias tienen que buscar la carnada durante las horas de 
madrugada, previa a la salida de los pescadores al mar. Y esto no es fácil, 
porque entre las intermediarias se pelean para conseguir un poco de carnada 
que les venden algunos pescadores.  
Luego de comprar la carnada, tienen que esperar despiertas a lo largo de la 
madrugada a que lleguen los pescadores a pedir la carnada para pescar, pues 
si se quedan dormidas, no logran darle las carnadas a los pescadores, y estos 
                                                          
72 Uno de los pescadores que se encarga exclusivamente de pescar pejerrey se llama Pedro Calderón 
Querevalú. En total, solo son dos pescadores que llevan carnada para calamar. 
73 Según contó la señora Yessenia Palomino y Tomás Querevalú Puescas, las intermediarias venden el 
pejerrey a 5 soles el kilo. 
74 Yessenia, o la señora Yessi, es la esposa del teniente gobernador de Yacila y se estableció un fuerte 
lazo de amistad con ella y su familia. 
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se molestan con ellas, como contó Yessenia: “Yo ya quedo con la gente que 
me dice que les guarde carnada. Ellos vienen a las 5 de la mañana, seguros a 
recibir su carnada, pero si yo no tengo ¡se molestan! Pero si no es mi culpa… 
entonces yo tengo que esforzarme como sea para conseguir esa carnada”. 
También se puede conseguir carnada en la mañana para la pesca del día 
siguiente, pero no siempre sucede esto: “Es muy duro este trabajo. Se gana, 
pero es duro. Cuando no se consigue pejerrey en la mañana, yo tengo que 
estar toda la noche en el frío buscando carnada”, explicó la señora Yessi.  
La carnada es vital para que los balseros puedan salir a pescar – porque sin 
ella el calamar no muerde sus anzuelos – y las intermediarias están al tanto del 
nivel de importancia de su rol en la cadena de producción de la pesca 
artesanal: “Sin carnada uno no hace nada, porque pueden tener la herramienta, 
la balsa, pero sin carnada uno es nada”, dijo la señora Yessi.  
Pero, ¿por qué los pescadores que capturan carnada no les venden 
directamente a los pescadores que atrapan calamar? Según lo que comentó la 
señora Yessi, existen dos motivos por los cuales no sucede esto: 1) porque los 
balseros tienen que descansar para salir a pescar y la compra de la carnada se 
hace antes de salgan a trabajar; 2) porque los balseros no tienen tanto dinero 
líquido para comprar la cantidad de carnada que adquieren las intermediarias. 
En efecto, ésta última razón parece ser la que prevalece, pues las 
intermediarias compran 100 o 200 soles de carnada en un día, mientras que los 
balseros ganan hasta 50 soles en un día promedio, por lo que no pueden 
competir en la compra de carnada. 
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Por otro lado, los balseros que pescan a red tienen que estar preparándolas 
diariamente porque, cuando pescan, los lobos de mar destruyen sus redes al 
tratar de comerse los pescados que atrapan, o la red se atraca en las peñas y 
se va rompiendo. Se conoció a José Santos Querevalú Cherres, un pescador 
de 74 años que pesca a red, y varias veces se le observó remendando su red 
en la playa durante las tardes, antes de salir a pescar en la madrugada. Para 
remendar la red, se utilizan instrumentos especiales que sirven para unir los 
huecos que se van formando por la actividad de la pesca. 
Foto 6. José Querevalú Cherres reparando sus redes de pesca. 
 
 
Por último, los balseros siempre están preguntando cómo está la pesca de 
calamar a otros pescadores o a las intermediarias para saber si conviene a salir 
a pescar. Asimismo, buscan enterarse en dónde están los calamares para 
acercarse a ese lugar a pescar. Según Ángel Querevalú Puescas, esposo de la 
señora Yessenia Palomino, los pinteros buscan saber en dónde están las 
zonas de pesca75 para ganarle “la plaza a otros pescadores”. Ciertamente, si 
                                                          
75 Las zonas en donde está el calamar siempre están en constante movimiento, pues el calamar se desplaza 
por el mar. 
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se enteran que el calamar está, por ejemplo, en la zona B, los balseros saldrán 
unas cuantas horas antes para pescar el calamar que se encuentre ahí, y los 
otros pescadores cuando lleguen encontrarán que ya no hay nada de calamar, 
pues ya fue pescado. A través de estas diversas formas, los balseros se van 
preparando antes de salir al mar.  
Embarcaciones: poteras y bolicheras 
Las etapas de la pesca artesanal en embarcación son diferentes a las de la 
balsa. Durante la preparación de una embarcación potera, los dueños 
contactan a su tripulación contratada para que pesquen. Es importante 
mencionar que la mayoría de la tripulación de las embarcaciones son familiares 
(pero hay algunos particulares contratados). En efecto, como José Alejandro 
Calderón76 explicó en una conversación durante nuestro primer campo en el 
2011, la tripulación de su embarcación son mayormente sus familiares, al igual 
que en todos los barcos en Yacila.  
Foto 7. Llenado de hielo en una embarcación potera. 
 
                                                          
76 José Calderón, también conocido como Alejos, es un pescador retirado y dueño de la embarcación 




La tripulación se dirige al muelle y desde ahí es trasladada por chalanas hasta 
la embarcación que está varada en el mar. Luego, traen la embarcación al 
muelle, y ahí los carretilleros (que no son parte de la tripulación, pero los 
contratan los dueños de las embarcaciones) llevan el hielo a la embarcación 
donde es guardado por la tripulación en su bodega, así como los víveres 
necesarios para alimentarse durante la semana de pesca. Los comerciantes 
son los que mayormente financian la compra de hielo de las embarcaciones, es 
decir, le brindan el hielo a las embarcaciones a condición de que estos les 
vendan lo pescado a ellos. El encargado de conseguir el hielo y las demás 
cosas para que la embarcación salga a pescar – víveres y petróleo para la 
embarcación – es el armador de la embarcación. 
Por otro lado, las embarcaciones bolicheras llevan un diferente modo de 
preparación. Ellas necesitan poco hielo en su bodega, porque su pesca es 
diaria: no están días como las embarcaciones poteras. Es por ello que no 
necesitan mayor preparación ni gastos para la embarcación, solo gastan el 
petróleo que se utiliza para trasladarse. Al igual que los poteros, se trasladan a 
sus botes en chalanas, a las que se suben a través del muelle. 
4.1.3. Extracción: balsas y embarcaciones (poteras y bolicheras) 
Balsas 
Luego de la preparación, le sigue la etapa de extracción que consiste en la 
captura de la especie marina. Los balseros salen a pescar entre 3 y 5 de la 
mañana. A esa hora, van abrigados a la playa, cogen su balsa, el remo e 
ingresan al mar, pero no se adentran mucho; pescan alrededor de la costa y de 
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las peñas, ya que sería muy peligroso para ellos entrar a aguas más lejanas y 
profundas. Para navegar la balsa, los pescadores se paran en ella y la 
impulsan con el remo. Cuando llegan a la zona donde quieren o pueden 
pescar, sacan su bolla o ancla y la lanzan al mar para que la balsa no se 
mueva de ese lugar, y luego lanzan sus cordeles o redes y esperan hasta que 
los peces son atrapados. La extracción puede durar hasta 5 horas. Es decir, los 
pescadores vuelven a la playa entre 8 y 10 de la mañana. A su regreso, 
mayormente los están esperando sus hijos u otro pescador para ayudarlos a 
varar el bote en la playa. Para ejemplificar mejor este momento de extracción 
en balsa, se expondrá un relato del diario de campo sobre una salida a pescar 
calamar el día 6 de agosto con Ángel Querevalú Puescas: 
“Me levanté a las 4am para salir a pescar con Ángel. A las 5am estaba 
listo y él me llamó para decirme que estaba en la playa esperándome. 
Cuando lo encontré, me dijo que vaya al muelle, que ahí me iba a dar el 
encuentro con su balsa para que pueda subir en ella.  
En el muelle, me encontré con Orlando Puescas (el agente municipal) 
mientras lavaba pescado. Me dijo que acababa de llegar una 
embarcación con pescado que iba a comerciar. Me preguntó qué hacía 
en el muelle, le dije que Ángel me iba a llevar a pescar en balsa.  
Llegué a la plataforma y salté a la balsa (casi me caigo). Me senté en 
una caja para poner el pescado que dan los comerciantes. Ángel era el 
que remaba en la balsa. Avanzamos hasta un bote (chalana) en la que 
estaba guardada el ancla de Ángel. Luego, seguimos avanzando hasta 
una zona libre de botes (a unos 200 metros de la orilla). Mientras 
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avanzábamos me percaté que había otros balseros alrededor de 
nosotros. Luego, él se instaló en la zona de pesca lanzando el ancla y 
después sacó los cordeles para pescar de una caja de herramientas que 
había llevado: sacó 5 y los puso en cada bolsillo (dos en los del costado, 
dos en los de atrás, y uno en la mano). Luego, preparó los cordeles 
cortando la cabeza del pejerrey (carnada) y poniéndolo en ellos. 
Al inicio de la faena no sacaba nada del mar: durante una hora solo sacó 
5 calamares. A las 6.20am comenzó a amanecer y me percaté que a 
nuestro alrededor habían unos 30 balseros (en la mayoría de balsas 
habían dos pescadores). A nuestro lado izquierdo estaban algunos 
amigos de Ángel. Las distancias entre las balsas eran de 15 metros 
(aproximadamente) entre sí. 
A las 6.30am, Ángel me dio un cordel para pescar con un anzuelo que 
era más fácil de manejar. Me enseñó a como agarrarlo: una mano en la 
parte del metal giratorio, y otra sosteniendo la pita. Cuando se pesca 
algo y se recoge el cordel, éste debe caer en la balsa y no en el cuerpo 
para que no se enrede. Mientras pescaba, saqué el cordel, pero no 
seguí las instrucciones que me brindo Ángel, por lo cual el cordel se 
enredó, pero Ángel me ayudó a desenredarlo. Solo pude pescar tres 
calamares. 
Al amanecer mejoró la pesca de Ángel. Comenzó a pescar varios 
calamares y caballas (pequeñas), pero igual dijo que eran pocos. A los 
calamares bebés los botaba de regreso al mar para que, según él, sigan 
creciendo y pescarlos cuando estén grandes. A las 7am me invitó un 
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plátano para comer. Todos los calamares que pescaba los ponía en la 
caja que decía “Lolo”, y las caballas las ponía en una rendija en la 
balsilla. A esta hora me percaté que había varios botes y balsas 
pescando en las playas Las Gaviotas. Ángel me dijo que todos eran de 
Yacila. 
A las 8am, algunos balseros comenzaron a retirarse. Ángel me dijo que 
no había mucho calamar ese día: solo había llenado un cuarto de la 
cubeta (30 calamares) y pescado 10 caballas para su consumo propio. A 
las 8.30am, comenzamos a retirarnos del mar, así que guardó todos sus 
anzuelos y comenzó a remar de regreso. Nos detuvimos en el mismo 
bote en el que había recogido su ancla, pero esta vez para jalar. Luego, 
fuimos hasta el muelle para que yo suba por la explanada. En ese 
instante, con unas cuerdas, unos señores levantaron la cubeta de Ángel 
y la pesaron. Luego, él se dirigió con su balsa a la playa y yo regresé por 
el muelle al hospedaje”. 




Este es un ejemplo de extracción de calamar por un pintero como Ángel 
Querevalú. Como se observa, la pesca de calamar no abundaba durante el 
tiempo que estuve haciendo campo. Los pinteros con los que se conversó 
durante el trabajo de campo contaron que había poco calamar: que solo 
sacaban 10 kilos por día, cuando ya era periodo de que haya abundancia de 
calamar, como para pescar 40 o 50 kilos. En efecto, el 19 de setiembre me 
encontré con Ricardo Calderón en la playa. Él regresaba de una faena de 
pesca de 3 a 4 horas. Se le ayudó a varar su balsa en la playa, moviendo los 
troncos necesarios para trasladar la balsa, pero en su cubeta solo había 4 
calamares. Como se verá más adelante, los pinteros culpan de la poca pesca 
de calamar a las embarcaciones bolicheras. 
Embarcaciones: poteras y bolicheras 
Después que termina el llenado de hielo en la embarcación potera, éste parte a 
alta mar a pescar. La cantidad de extracción de pescado depende de las 
condiciones del mar. Actualmente, los botes de pota de Yacila van a pescar a 
20 horas de navegación en el mar, y se quedan pescando durante una semana 
o más. Es decir, son 40 horas de navegación, entre la ida y regreso. Por lo que 
en total están solamente 5 días pescando en alta mar. Pero son cinco días de 
intenso trabajo en la embarcación.  
Los pescadores que levantan la pota tienen que ser fuertes porque cada pota 
pesa entre 40 y 60 kilos (una pota grande puede pesar hasta 80 kilos). Pero no 
solo implica tener fuerza para cargar la pota con el cordel, sino también tener la 
habilidad suficiente para subir la pota al bote. Ricardo Calderón, un balsero y 
pescador en embarcación potera, explicó que para subir la pota, hay que 
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esperar que la embarcación se incline hacia el lado que estás pescando para 
que cuando vuelva a inclinarse hacia el otro lado, se jale la pota hacia la 
embarcación y así se impulsan los pescadores para poder cargar la pota. 
La embarcación de pota está constituida por el patrón (el que maneja el bote), 
el motorista (el que ve el motor de la embarcación, pero que también pesca), el 
destripador (el que saca las entrañas de la pota), el enhielador (el que le pone 
hielo a la pota y la ingresa a la cámara), y el resto de la tripulación (dos 
pescadores, entre ellos el cocinero). Francisco Querevalú Cherres, un 
pescador retirado, explicó que el trabajo del destripador es el más pesado de 
todos, porque con mucha fuerza física retira las vísceras de la pota utilizando 
un cuchillo. También es difícil el trabajo del enhielador, porque tiene que estar 
dentro de la cámara a -3 o 0 grados bajo cero, guardando la pota en su interior. 
Por otro lado, en cuanto a la pesca de boliche, su extracción es bastante 
diferente a la de la embarcación potera. El bote bolichero pesca alrededor de la 
costa de Yacila (y en otras caletas vecinas como La Islilla y La Tortuga) 
lanzando el cerco al mar. La tripulación del bote bolichero es diferente a la del 
potero, pues no necesita enhielador ni destripador, ni siquiera un cocinero, por 
lo que se reduce más que todo, a tener un patrón, motorista, y seis pescadores 
de la tripulación. Estas lanchas de boliche mayormente se dedican a pescar 
peces de consumo humano directo, como caballa, chiri, cachema, etc. pero hay 
temporadas que se pueden dedicar a pescar otras cosas, como la anchoveta – 
según lo que contó Rolly Puescas, joven pescador de bolichera. 
Los botes bolicheros comienzan a trabajar a las 9 o 10 de la noche hasta las 2 
o 3 de la mañana, y descargan lo capturado entre las 3 y 5 de la mañana – 
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pescan horas antes de que salgan los balseros al mar. A estas horas de la 
noche, la mayoría de pescadores (los balseros y poteros que no han partido 
hacia el mar) está descansando, pues su horario de trabajo es más tarde, por 
lo que mayormente nadie observa el trabajo de extracción de los bolicheros. En 
efecto, como contó Ángel Querevalú Puescas el día que salimos a pescar 
calamar, los bolicheros buscan pescar a estas horas para que nadie en Yacila 
los vea trabajar en las zonas de pesca de los balseros, y así no los acusen de 
destruir las hueveras del calamar y espantar a los que ya estén grandes: “ellos 
pescan toda la noche para que no los vean pescar…el boliche es un daño para 
los pinteros”.  
No obstante, los demás pescadores sí ven qué tipo de peces capturan cuando 
descargan su producción, pues demora unas dos horas el proceso de descarga 
en el muelle, y para eso, los balseros ya salieron a pescar. Como se mencionó 
en el anterior capítulo, esto también es conveniente para que los inspectores 
de PRODUCE y técnicos de capitanía no logren registrar sus actividades, pues 
sus inspecciones son en las mañanas, cuando los bolicheros ya terminaron de 
trabajar y descargar el pescado. 
4.1.4. Comercialización: balsas y embarcaciones (poteras y bolicheras) 
Balsas 
La tercera etapa consiste en la venta y/o comercialización de la pesca. Los 
pescadores cuando terminan de pescar regresan a la playa y dejan su balsa en 
la orilla junto a otras balsas. Para varar una balsa en la playa, es necesario 
usar troncos de madera para desplazar la balsa, y se necesita la ayuda de 
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otras personas. Muchas veces a los pescadores mayores, sus hijos menores 
los esperan todas las mañanas para ayudarlos a mover las balsas – como con 
Rosso Querevalú Puescas, de 47 años, cuyo hijo de 12 años, Ricardo 
Querevalú, siempre lo espera después de que viene de pescar para ayudarlo a 
varar el bote. Luego de realizar esto, los pescadores se dedican a ‘limpiar’ el 
pescado atrapado: traen un balde de sus casas, lo llenan de agua de mar, se 
sientan en su balsa, utilizan el remo como una mesa y comienzan a sacarle las 
escamas a los pescados y sus vísceras con un cuchillo. A veces, son los hijos 
quienes limpian los pescados. Después de que están limpios los pescados, 
estos son usados o para consumo propio, o para venderlos en los restaurantes 
que tienen algunas familias: como es el caso del restaurante “El Caracol”, cuyo 
dueño es José Santos Querevalú Cherres, y es quien lleva el pescado que 
captura en el día al restaurante para que preparen los platos de comida. Si no 
se usa para consumo o venta en restaurantes, cuando es cantidad, es llevado 
a otros sitios fuera de Yacila (al mercado de Paita, por ejemplo). 
No obstante, cuando se pesca calamar, el proceso de comercialización es 
diferente. Como se explicó al inicio, en la preparación de las balsas para salir a 
pescar, las intermediarias son las que ‘venden a cuenta’ a los pinteros, las 
carnadas necesarias para ir a pescar calamar. Pero esto lo hacen con la 
condición de que los pinteros les vendan a las intermediarias todo el calamar 
capturado. Del total del precio de la venta del calamar a las intermediarias, se 
les descuenta el precio de la carnada que los pescadores hayan recibido.  
Luego, las intermediarias se dedican a vender el calamar a los comerciantes a 
un precio mayor de lo que le compraron a los pescadores – es por esto que se 
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les llama intermediarias, porque intermedian entre comerciantes y pescadores. 
Pero, ¿por qué los pescadores no les venden directamente a los comerciantes? 
Porque están obligados a venderles el calamar a las intermediarias, ya que 
ellas le brindaron la carnada a cambio de que le vendan el calamar a ella. En 
caso no se cumpla esto, las intermediarias no vuelven a darles una porción de 
carnada, y así los balseros se quedarían sin pescar, porque solo ellas tienen el 
dinero suficiente para comprar carnada en cantidad. 
Foto 9. Descargue de calamar. Intervienen balseros, intermediarias de 
comerciantes mayores, cargadores de cajas, etc. 
 
 
La señora Consuelo Querevalú, intermediaria desde hace 20 años, cuenta que 
antes se descargaba el calamar en la playa. Las balsas llegaban cargadas de 
cubetas con calamar que era vendido a las intermediarias – como dijo una vez 
el señor Rosso, “la playa era una fiesta”. No obstante, la Asociación de 
Comerciantes de Yacila decidió que las balsas ya no descarguen el pescado en 
la playa sino en el muelle77, justificándose de que si el calamar era descargado 
                                                          
77 Ver el mapa del muelle de Yacila en la página 118. 
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en la orilla, podría mancharse de arena. Esto contrajo varios problemas, pues 
antes los pinteros estaban junto con las intermediarias y los delegados de cada 
comerciante viendo como pesaban lo que habían pescado. Así, observaban 
cómo la intermediaria usaba la romana (instrumento para pesar las cajas) para 
calcular el peso, y éste era apuntado en una libreta, y el delegado del 
comerciante también apuntaba el peso. En cambio, cuando se cambió el 
descargue al muelle, el pintero va en balsa a la plataforma, suben la caja y éste 
se va a la playa, por lo que no se queda mirando cómo pesan lo pescado. Esto 
genera suspicacias, porque si el que lo pesa es el delegado del comerciante, 
pueden poner el peso que ellos deseen. Tal como comentó la señora 
Consuelo, los pinteros prefieren que sean las mismas intermediarias las que 










Embarcaciones: poteras y bolicheras 
Luego de extraer el pescado, los botes poteros78 regresan al muelle en donde 
comienzan a descargar todo el producto. Es en este momento que comienza el 
proceso de comercialización de la pota. Los bodegueros que esperan el 
regreso de la embarcación en el muelle proceden a descargar todo lo 
capturado, y los pesadores del muelle se encargan de establecer el peso de lo 
que han extraído. Después de esto, los estibadores llevan el pescado a la zona 
de lavado del muelle para lavar la pota. En esta zona, hay unos recipientes de 
acero en los cuales se vierte agua y se lava el pescado. Una vez limpio, se 
procederá a llevarla a las cámaras isotérmicas de los comerciantes, que se 
encuentran estacionadas al lado de la zona de lavado en el muelle. Luego, las 
cámaras irán a las fábricas de Paita (como Seafrost, por ejemplo) las cuales 
reciben la pota y luego la procesan para exportarla a otros países. 
Foto 10. Interior de la zona de lavado del muelle. 
 
 
                                                          
78 Los botes poteros no tienen horario fijo de salida a pescar ni de llegada (aunque mayormente cuando 
salen a pescar, es durante las tardes, pero no es algo fijo). Esto contrasta con los botes bolicheros, que sí 
tienen un horario establecido, como se mencionó en la parte de la extracción. 
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En este punto, es importante mencionar que las embarcaciones de pota están 
tanto tiempo en altamar que un porcentaje de la pota pescada está en proceso 
de descomposición. En efecto, como explicó Aldo Farfán – un bahía de una 
industria de Paita que va a Yacila para hacer tratos con los comerciantes que 
tengan pota en buen estado – existe estos tipos de pota (luego de que se le 
haya capturado): pota buena (tiene buena textura, su cuerpo está duro, color 
blanco y huele bien), pota regular (color rosado, pero huele bien), y pota mala 
(color rosado, huele mal, textura flácida; tiene varios días, de seis a más días).  
El problema radica en que la pota de los primeros días de pesca se pone al 
fondo de la bodega del bote, y la pota fresca de los últimos días se la coloca al 
inicio, pero al llenar la cámara isotérmica pasa al revés: primero ponen al fondo 
la pota buena de la bodega (porque es la primera en salir), y al inicio de la 
bodega se pone la pota de muchos días. Esto hace que cuando los inspectores 
de las fábricas abran la cámara, solo se vea la pota de mala calidad y no la 
quieran comprar, ya que las plantas solo aceptan la pota buena, porque la 
regular y la mala no logran ser vendidas en Europa79 (la regular solo la venden 
a nivel nacional). Entonces, los comerciantes de Yacila a veces no aceptan la 
pota de los armadores o si la aceptan, lo hacen a menor precio si la pota ya 
tiene varios días, y los armadores se enfurecen por esto80. 
                                                          
79 La pota es un producto de exportación a Europa o Asia y se le utiliza para consumo humano. 
80 Hay una cierta cantidad de pota que llega muy malograda y que no sirve ni para consumo nacional. 
Esta pota es comprada por un señor al que le dicen “El Carroñero”. Este señor va durante las noches al 
muelle con su triciclo a motor, y lo llena de pota malograda que es botada por los comerciantes. Luego, 
este traslada la pota a las fábricas de harina de Paita. 
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Por otro lado, es importante explicar la labor que cumplen los estibadores en el 
muelle. Como explicaron Luis Santo Silva y Juan Diego Santo81 durante 
nuestro primer campo en el 2011, los estibadores no pescan, solo se encargan 
de cargar cosas para la embarcación (víveres, instrumentos, etc.) y de 
descargar la pesca que estos producen. Además, no tienen seguro “si se 
accidenta uno, nada gana”. Les dan parte de la pesca que han atrapado de las 
embarcaciones que los contratan, pero no lo utilizan para consumir sino, por el 
contrario, las venden en los mercados de Paita y/o Piura. A estos estibadores 
los contratan las embarcaciones así como también a los carreteros cuya 
función, según explicó Julio Querevalú, es la de cargar el hielo para las 
embarcaciones durante la extracción, y de desplazar las cajas con pescado a la 
zona de lavado en el muelle. Su paga depende de la cantidad de pesca que 
haya obtenido la embarcación. 
Por otra parte, varios dueños de embarcaciones que no tienen cámaras 
isotérmicas y que no son comerciantes tienen que negociar con estos la venta 
de su producción de pesca. No pueden venderla en otro lado, porque no 
pueden transportarla al no tener cámaras isotérmicas, ni pueden vender a los 
comerciantes que deseen, pues solo se acepta vender a comerciantes que 
sean socios de la Asociación de Comerciantes. Es por esto que, cuando se 
conversó con Sixto Céspedes Purisca, dueño de una embarcación, dijo que “se 
han asociado comerciantes y han monopolizado al muelle. No permiten que 
vengan otros comerciantes. Ellos ponen los precios”. Por lo cual, esto genera 
muchas tensiones entre los dueños de las embarcaciones y los comerciantes, 
                                                          




por el precio del pescado, tanto así que Sixto Céspedes explicó que hicieron 
una huelga hace cuatro años para que suban los precios de la pota. 
Foto 11. Cámaras isotérmicas de comerciantes Yacileños (40 toneladas, las 
más grandes de la caleta). 
 
 
No obstante, si bien las embarcaciones bolicheras siguen el mismo proceso de 
comercialización que las poteras, ellas no tienen el problema de que su pesca 
se malogre, ya que descargan el mismo día de la faena de trabajo. Además, 
todos los armadores de boliche tienen familiares (ya sean hijos o ellos mismos) 
que son comerciantes y estos le trasladan la pesca a los mercados de Paita, 
Piura, Chiclayo, Lima, Trujillo. Como se mencionó en la parte de extracción, el 
mayor problema que tienen los bolicheros es por la pesca de juveniles, y ésta 
también le trae problemas a los comerciantes que trasladen la pesca, pues 
cada cierto tiempo, inspectores de PRODUCE de Lima, en coordinación con la 
policía, realizan inspecciones en las carreteras del país y paran a las cámaras 
isotérmicas de los comerciantes para inspeccionar la pesca que llevan. Si traen 
alguna pesca prohibida, se le decomisa el pescado (si es que no llegan a un 
acuerdo, con pago de coimas de por medio, con los funcionarios del Estado). 
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Como se ha podido ver, las etapas de preparación y extracción en los procesos 
de producción de la pesca artesanal difieren según la embarcación que se esté 
utilizando. Sin embargo, durante la etapa de comercialización, son los 
comerciantes quienes concentran el proceso final de la cadena: ellos son los 
que finalmente traficaran a los mercados locales, regionales y nacionales con 
todo el recurso hidrobiológico capturado en la caleta, por lo que recibirán las 
mayores ganancias económicas. 
Además, entre los mismos comerciantes hay diferenciaciones entre sí: están 
los pequeños quienes solamente cuentan con una pequeña cámara isotérmica, 
los medianos quienes cuentan con dos cámaras isotérmicas, y los grandes 
quienes cuentan con cuatro o más cámaras. Estos últimos son integrantes de 
lo que se ha denominado “agentes del poder local” y, debido a la posición 
dentro del proceso de producción, logran acumular grandes cantidades de 
capitales económicos que ayudan a mantener su posición e influencia en las 
luchas del campo político de la caleta82.  
4.2. Poder local y familia en la pesca artesanal en Yacila 
En este subpunto, se presentará los cambios por los que ha ido atravesando 
Yacila a lo largo de su historia. Así pues, se mostrarán quiénes fueron las 
primeras familias pescadoras en la caleta, como fueron surgiendo 
diferenciaciones entre pescadores, pasando por los cambios en la forma de 
pescar, para terminar hablando de la construcción del muelle por parte de 
                                                          
82 Ciertamente, como varios de los pescadores, desde balseros hasta poteros y bolicheros, mantienen 
relaciones y contratos de comercio con ellos, los comerciantes pueden controlar a su favor ciertas 




Fujimori. Luego, se explicará el papel que juega el parentesco en la 
configuración del proceso de producción de la pesca artesanal, y en la 
construcción de vínculos familiares entre los diferentes cargos de autoridades 
de Yacila. Con ello, se busca una aproximación a los agentes del poder local 
en la caleta y el papel que juega la familia en la construcción de este poder, y 
cómo las redes familiares son usadas por los diferentes pescadores de la 
caleta. 
Así pues, se afirma que las redes familiares estructuran la forma que adopta la 
pesca artesanal en Yacila, pues están presentes en las prácticas cotidianas de 
los pescadores en los diferentes momentos del proceso de producción. Pero no 
solo da forma a la pesca, sino que también conecta a los diferentes agentes del 
poder local con otros pescadores, cargos y autoridades en la caleta. Con ello, 
la presión que se puede ejercer sobre ciertos pescadores y autoridades por 
parte de los agentes del poder local es mayor, pues se utilizan los lazos 
parentales para proteger sus intereses. No obstante, la relación es de doble 
vía, porque los que están conectados con ellos también pueden acceder a 
ciertos ámbitos y espacios que otros no pueden. Por ejemplo, por razones que 
se explicarán más adelante, para el cargo de sargento de playa se prefiere a 
personas que sean familiares de bolicheros. 
4.2.1. Breve historia de Yacila: de los primeros pescadores y antiguas 
familias al GPS y el muelle 
La caleta de Yacila no tiene más de 140 años de existencia. Sobre el nombre 
de la caleta, hay muchas versiones, pero sobre cómo fue poblada por 
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pescadores hay una sola y es compartida por los pobladores antiguos del 
lugar83. 
Según José Santos Querevalú Cherres (74 años)84, varios pescadores (entre 
ellos, su abuelo) salieron de Sechura, Parachique y Matacaballo (otra caleta de 
pescadores), escapando de la peste bubónica a finales del siglo XIX y del 
gobierno que comenzó a quemar casas como medida de control de esta 
epidemia. Estuvieron navegando en balsas a vela (el triple de grandes de las 
que se usan actualmente), hasta que decidieron parar en la bahía de Yacila. 
Cuando llegaron, solo encontraron a un viejito llamado “Cangana”, solo en una 
choza de esteras. Pero él no vivía en la caleta; era de Paita y venía a este lugar 
a pescar cada cierto tiempo. Además, no venía solo; también pescaba otro 
señor llamado Felipe Temoche. Estas personas fueron las que le dijeron que la 
caleta se llamaba Yacila. 
Una vez que el abuelo de José Santos85 y los demás pescadores decidieron 
que la caleta era un buen lugar para vivir, regresaron a Sechura, y a los otros 
lugares de los cuales habían venido, para buscar a sus familias y traerlas a 
Yacila. Pero esta vez ya no vinieron por mar, sino por tierra, usando burros. 
Vinieron cinco familias sechuranas: Querevalú y Puescas, “por eso, abundan 
Querevalú y Puescas”, dice el señor Santos.  
                                                          
83 Esto se pudo establecer a través de las conversaciones con pescadores mayores: Alejandro Calderón, 
Pedro Calderón, José Santos Querevalú Cherres, Tomas Puescas Querevalú, Francisco Querevalú 
Cherres, entre otros. 
84 En las siguientes páginas de este acápite, se puede observar los árboles de parentesco de las familias de 
José Santos Querevalú Cherres y Paula Puescas Querevalú (su esposa). 
85 Su abuelo tenía 22 años cuando llegó y su papá 8 años. Su papá falleció a los 88 años en 1973. 
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Luego se sumaría la familia de Felipe Temoche, quien decidió migrar a la 
caleta. Estas fueron las primeras familias pescadoras que se asentaron en 
Yacila, y cuyos integrantes se fueron esparciendo hasta la actualidad, pues 
existen muchos Querevalú y Puescas que ni se conocen, pero puede que sean 
familia. En efecto, varios pobladores comentaron que en Yacila ‘todos son 
familia’ de alguna manera, pues si se rastrea su línea de parentesco puede que 
estén relacionados por algún primo o tío. 
Así pues, se ha logrado establecer – a través de reconstrucciones de árboles 
de parentesco – los nombres de algunos integrantes de las primeras familias 
de Yacila. Los abuelos del señor José Santos Querevalú Cherres fueron José 
Querevalú y Mercedes Puescas. Estos señores fueron los que trajeron el 
apellido Querevalú a la caleta, junto con otro señor, Agapito Querevalú 
Rumiche, un sechurano que vino por su cuenta a la caleta y que se casó con 
una de las hijas de José Querevalú. Este señor Agapito, según el señor Santos, 
fue el primer sargento de playa de la caleta86,  y fue abuelo del señor Tomas 
Puescas Querevalú, también sargento de playa, pero en el año 2004.  
Después, por el apellido Puescas, vino Benito Puescas Eche junto con su 
esposa Cruz Querevalú Panta. Estos tuvieron como hijos a varios señores y 
algunos todavía viven en la actualidad, como Fermín Puescas, un sargento de 
playa durante los años 60s que es muy recordado en la caleta por su buena 
labor y que fue reelegido para dos períodos. Por último, los Temoche aún 
existen en la caleta, y se han convertido en grandes comerciantes de la caleta. 
                                                          
86 Esto sucedió cuando la Capitanía de Puerto de Paita comenzó a establecer sargentos en las caletas de la 
provincia entre los años 40s y 50s. 
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Entonces, se está demostrando que se puede rastrear historias familiares de 
los pescadores en la caleta a partir de los apellidos. Con esto, se puede 
observar cómo han ido manteniéndose (o variando) en el tiempo los agentes 
que participan en el campo político de la caleta y, sobretodo, las familias 
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Es relevante mencionar el caso de la familia Calderón87. La familia Calderón es 
actualmente una de las más grandes e importantes en la caleta de Yacila, pues 
casi todos los primeros Calderón son armadores, o comerciantes y/o 
bolicheros. Además, a diferencia de los Querevalú y Puescas, la familia 
Calderón todavía puede identificar el grado de relación filial que tienen entre sí. 
Así pues, se entrevistó a Alejandro Calderón (78 años) y a Pedro Calderón (76 
años) sobre los orígenes de su familia, y comentaron que sus padres se 
llamaron Carlos Calderón Curo e Irene Querevalú Querevalú (esta última era 
hija de Agapito Querevalú). Ellos tuvieron seis hijos varones y una mujer. Al 
preguntarles quienes fueron sus abuelos solo lograron identificar a su abuelo 
Agapito, de parte de madre, pero no sabían decirme quienes fueron sus 
abuelos de parte de padre. Para resolver esta duda, se tuvo que entrevistar a 
José Santos para que explicara quienes fueron sus abuelos paternos. Su 
abuela fue Manuela Cherres Curo de parte de padre, hermana de la madre de 
José Santos Querevalú Cherres, y su esposo fue Javier Querevalú Querevalú.  
Como se puede observar, los apellidos de los abuelos paternos (Querevalú y 
Cherres) no coinciden con los del padre (Calderón y Curo). El señor Santos 
explicó por qué sucedía esto: la señora Manuela Cherres se fue de Yacila para 
ser una empleada doméstica en la ciudad de Piura, pero un día regresó a la 
caleta embarazada de un niño y no se sabía quién era el padre. Después de 
dar a luz, se casó con Javier Querevalú, pero todavía no había inscrito a su hijo 
en los registros del Estado. Entonces, Javier le dijo a la señora que como no se 
sabía quién era el padre biológico, que le pongan un apellido inventado. ¿Cuál 
                                                          
87 En las siguientes páginas, se puede observar el árbol de parentesco de la familia Calderón. 
132 
 
era este apellido? Javier tenía un apodo en la caleta, le decían “Calderón” 
(aunque el señor Santos no sabía por qué le decían así). Javier le sugirió a la 
señora ponerle ese apellido a su hijo; ella aceptó y, además, le puso su 
segundo apellido, Curo, como segundo apellido a su hijo. Es así que el niño se 
llamó Carlos Calderón Curo, el primero de todos los Calderón en Yacila. 
Como se ve, hay un tejido de parentesco en la caleta que se puede observar 
desde las familias más antiguas del lugar y que indica que éstas todavía se 
ubican en ciertos espacios de poder y que han logrado acumular capitales 
(económicos y políticos) a lo largo de los años hasta convertirse en 
comerciantes, bolicheros y demás (como se verá a continuación).  
Si bien los primeros habitantes de Yacila eran netamente pescadores, esto no 
se mantendría así por mucho tiempo. En efecto, a lo largo del tiempo, surgirían 
las primeras diferenciaciones: entre ellos, los comerciantes que negocian el 
pescado. El señor Pascual Calderón, hijo de Alejandro Calderón, cuenta que 
anteriormente, mucho antes de que se construya el muelle en 1997, existían 
“antiguos comerciantes”. Estos comerciantes se encargaban de llevar el 
pescado de la caleta a los mercados de Paita en camiones pequeños y 
grandes. Entre los antiguos comerciantes, se encuentra su papá, Alejandro 
Calderón, Felipe Temoche Amaya y Manuel Temoche Amaya, descendientes 
del primer Felipe Temoche que pobló Yacila, y otros cuatro comerciantes más: 
es decir, en total eran siete. 
Estos antiguos comerciantes fueron los mismos durante décadas y no 
permitían que otros pescadores ingresaran al negocio del comercio de 
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pescado88. Ciertamente, Rosso Querevalú, hijo del señor José Santos, explicó 
que cuando era niño, junto con sus hermanos y su padre trabajaban para 
Alejandro Calderón y su labor era lavar los pescados en el mar – todavía no 
existía el muelle – para luego llevárselos a los camiones del señor Alejandro. 
Pero cuando el señor Santos quiso independizarse y comerciar pescado por su 
cuenta, el señor Alejandro le hizo la vida imposible para que no lo haga: por 
ejemplo, si el señor Santos quería comprar caballa a los pescadores de Yacila 
a un precio X, el señor Alejandro ofrecía a estos mismos pescadores X+1. De 
esta manera, el señor Santos no podía competir con Alejandro, pues no 
contaba con tanto capital económico. Como el señor Santos, varios pescadores 
intentaron ingresar al mundo del comercio, pero no lo lograron, en parte 
también porque los mismos comerciantes tradicionales los tenían endeudados 
y esto les mantenía sujetos a trabajar para ellos.    
 
 
                                                          
88 Hasta que la construcción del muelle y la posterior acumulación de capital económico de nuevos 
comerciantes impulsaría a que estos se unan a los antiguos comerciantes; no obstante, estos nuevos 
comerciantes son familia directa de los antiguos, como se verá en los siguientes párrafos. 
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Como se mencionó al inicio, la caleta de Yacila se formó a partir de la 
migración de pescadores sechuranos a este lugar. Desde esa migración a fines 
del siglo XIX, no habría otra migración importante hasta la década 1980, 
cuando comenzaron a migrar personas de la sierra piurana de la zona de 
Huancabamba, y otros de Ayabaca. Se pudo conocer durante la primera visita 
de campo en el 2011 al señor Cesar Minga, el primer migrante de la sierra de 
Huancabamba a Yacila. Este señor trabajó como vigilante de las instalaciones 
de la empresa italiana que brindaba servicios de luz a través de energía eólica 
durante las décadas de 1970 y 1980, pero cuando la empresa dejó de 
funcionar, se quedó a vivir en la caleta y poco a poco fue aprendiendo las 
técnicas de pescar.  
El señor comentó que tenía una chacra en Huancabamba, pero que no le 
rendía el dinero suficiente como para vivir, y por eso decidió venir a Yacila 
como vigilante de la empresa; cuando ésta cerró, decidió quedarse en Yacila y 
ser pescador, porque se dio cuenta que rendía más dinero que trabajar en la 
agricultura. De este modo, el señor construyó su vivienda en la parte alta de la 
caleta, en la planicie de un pequeño cerro que da al mar de Yacila. Ahí vivió 
varios años solo hasta que llegó su esposa de Huancabamba junto con sus 
hijos. Con el transcurrir de los años, fue trayendo a más personas de su familia: 
primos, tíos, hermanos, etc. y todos construyeron sus casas en la misma zona 
donde comenzó a vivir el señor Cesar Minga. Actualmente, las personas de 
Yacila denominan a esa zona como “Huancabamba”. 
Por otro lado, también se formó una especie de barrio a la entrada de la caleta 
llamada “El Indio”. En esta zona, viven en chozas de estera o de madera 
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personas de diversas partes de Piura, no solo de la sierra: de la ciudad de 
Piura, de Paita, de Pueblo Nuevo de Colán, de Ayabaca, de Huancabamba, 
hasta jóvenes recién casados de Yacila. Estos migrantes vinieron a Yacila por 
trabajo en las embarcaciones pesqueras, o como balseros en el mar, y por 
estar tanto tiempo en la caleta, encontraron pareja en este lugar, o decidieron 
vivir aquí, justamente por las mismas razones del señor Minga: porque la pesca 
puede generar dinero suficiente para vivir. Esta zona de la caleta es 
particularmente estigmatizada por las familias de pescadores que llevan más 
tiempo en la caleta (Querevalú, Puescas, Temoche, Calderón), pues perciben a 
las personas que viven en el barrio de “El Indio” como de mal vivir, bebedoras e 
incluso las consideran delincuentes. 
Pero no solo ha cambiado la composición de personas en la caleta, sino 
también la forma de la pesca artesanal. En efecto, hasta antes de la década de 
1980, en Yacila había muy pocos botes o embarcaciones, solamente unos 10 o 
20 botes de menos de 10 toneladas de capacidad (la mayoría eran botes de 3 
toneladas, según el señor Santos), con excepción de dos o tres botes 
bolicheros89. Además, se usaba cordel para pescar, y las redes no eran tan 
usadas. Asimismo, no se pescaba pota ni calamar, solo se dedicaban a 
capturar pez espada o peces cercanos a la caleta.  
Según José Santos Querevalú Cherres, había tanta pesca que las balsas 
podían sacar 100 kilos por día, y no había que bogar mucho en balsa para 
atrapar los peces, porque estaban a una milla de distancia de la costa. No 
obstante, esto comenzó a cambiar a mediados de los 80s. Durante estos años 
                                                          
89 Actualmente, hay 120 embarcaciones de más de 10 toneladas de capacidad. 
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comenzaron a llegar cámaras isotérmicas para llevar el pescado, en vez de los 
clásicos camiones de los comerciantes antiguos. Estas cámaras cuentan con 
un sistema especial de congelación para los recursos hidrobiológicos. Esto 
permitió que ya no sea necesario que se sale el pescado para mantenerse en 
el tiempo, como se hacía anteriormente. Luego, a los pocos años llegaron las 
redes de nylon y otros instrumentos. En los 90s, los yacileños comenzaron a 
empelar los primeros botes a motor a fuera de borda, y en los 2000, después 
de la creación del muelle, llegaron los botes con motor a petróleo de gran 
tamaño (de 15 toneladas a más), debido al boom de la pota que se inició en los 
90s y se acentuó durante la década del 2000.  
Estos cambios contrajeron algunos problemas y suspicacias entre las personas 
más antiguas de la caleta. Los pescadores de mayor edad de las familias más 
antiguas se quejaron en varias oportunidades que los pescadores de ahora no 
tienen la experiencia suficiente como para manejar las embarcaciones sin la 
ayuda de los instrumentos tecnológicos como la radio, el motor, la ecosonda, la 
radio baliza, y el GPS. En efecto, Francisco Querevalú Cherres (65 años), o 
Pancho Lobo como le dicen los amigos, es un pescador retirado, pero durante 
una tarde en la playa, contó que los pescadores de ahora no saben manejar la 
vela: “la gente de hoy día no sabe nada de pesca… las prácticas de pesca”. Se 
refería a que si ocurre un accidente en el mar, y el motor no funciona, o si el 
bote se queda sin gasolina, los pescadores no sabrían cómo usar la vela para 
poder trasladarse a tierra. No sabrían darse cuenta cuál es el viento adecuado 
para dirigirse a tierra, ya que hay un tipo de viento específico.  
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Lo mismo comentó uno de los amigos del señor Francisco, Jacinto Calderón 
(55 años) – uno de los pescadores mayores de la caleta que pesca en balsa, y 
que está en constante actividad pesquera – quien dijo que los pescadores 
jóvenes: “ahora no tienen la experiencia que tenemos nosotros. Antes nos 
guiábamos por cerros y estrellas, ahora hay ecosonda”. Su tío, Pedro Calderón 
Querevalú, opina igual que Jacinto: “Antes pescábamos a pura práctica, sin 
aparato, a pura vela”. Como se ve, hay cierta molestia por parte de los 
pescadores antiguos sobre la tecnología que ahora usan las embarcaciones, 
porque piensan que los pescadores jóvenes no tienen la pericia y habilidad 
suficiente que los pescadores antiguos tienen y que, por ello, no pueden 
responder igual ante los retos que presenta navegar en el mar. 
Por último, se explicará cómo ha cambiado la pesca artesanal ante la 
construcción del muelle de Yacila, y los recuerdos que se tiene del Estado por 
la presencia de Fujimori en la caleta. Para eso, es necesario que se entienda 
cómo era la pesca artesanal de Yacila antes de la construcción del muelle. 
Anteriormente, cuando los botes querían descargar su pesca, tenían que varar 
cerca de la costa, las balsas se acercaban a ellos y traían lo que se habián 
pescado hacia la playa. Cuando llegaban, los comerciantes contrataban a 
diversas personas para que laven los pescados en el mar y posteriormente los 
rajen y llenen de sal90.  
Durante 1960, se construyó un pequeño techado en la zona donde actualmente 
está el muelle. Esto fue construido por la municipalidad de Paita con la finalidad 
                                                          




de que les sirva a los pescadores como un espacio para salar los pescados. 
Además, en ese entonces, la producción de pesca se contaba por unidad (por 
ejemplo, 30 mil caballas) cuando ahora se mide por peso (por ejemplo, 30 
toneladas de caballa). El cambio en la medición llegó en los 80s con la llegada 
de la cámara isotérmica y debido a ella se transformó quienes participaban en 
el proceso de conservación del pescado: ya no era necesario que se le sale 
(trabajado realizado por mujeres), pues el hielo era suficiente para conservar el 
pescado. Sin embargo, todavía se mantuvo el lavado del pescado en el mar 
(mayormente realizado por las mujeres). 
Sin embargo, esto cambiaría con la visita de Fujimori a la caleta y la posterior 
construcción del muelle. Durante el verano 1996, Alberto Fujimori – entonces 
Presidente de la República del Perú – estuvo visitando la provincia de Paita y 
utilizó la caleta de Yacila para descansar junto con sus hijos en la casa que 
tiene la Marina de Guerra del Perú en la caleta91. Cuando Fujimori llegó a la 
caleta fue un acontecimiento tan grande que la mayoría de jóvenes, adultos y 
adultos mayores todavía lo recuerda. De un día para otro, Yacila se vio 
inundada por policías y militares que resguardaban la casa de la Marina. 
Asimismo, iban y venían helicópteros por la caleta. Ante esto, se corrió la voz 
que Fujimori había llegado a la caleta con sus hijos, Kenji y Keiko. En ese 
entonces, fueron a recibirlo el teniente gobernador, el agente municipal, el 
presidente de la Asociación Sindicato de Pescadores Artesanales (quien era 
Otilio Querevalú Nunura) – la única organización gremial de la caleta en la 
época – y el sargento de playa. Después del recibimiento de las autoridades 
                                                          




del lugar, Fujimori procedió a regalar comida y polos a los habitantes de la 
caleta, como contó Jaime Puescas: “acá vino Fujimori con Kenyi a repartir 
polos. Se quedó en la casa de un marino. Había un montón de seguridad. 
Hasta helicópteros”. Además, ante todos los yacileños hizo la promesa de que 
para el próximo año estaría construido el muelle artesanal de Yacila. El muelle 
fue terminado en 1997 e inaugurado en 1998. 
Foto 12. Placa de Inauguración del muelle de Yacila en 1997.  
 
 
No obstante, hay dos versiones sobre cómo se llegó construir el muelle en la 
caleta. La primera versión es, por así decirlo, “la oficial”, pues es narrada por la 
más antigua autoridad de la caleta de Yacila, el señor Otilio Querevalú 
Nunura92. En una entrevista que se le realizó al señor Otilio, contó que cuando 
                                                          
92 En octubre del 2012, Otilio fue homenajeado por el Director Regional de Producción, Lizardo Ayón, 
por su labor en el sector pesquero y por ser el dirigente pesquero más longevo del país. Para más 
información, ver: http://noticias.pe.msn.com/peru/piura-el-dirigente-pesquero-m%C3%A1s-antiguo-del-
pa%C3%ADs-cumpli%C3%B3-94-a%C3%B1os-1. La pregunta que surge ante esta condecoración es si 




Fujimori llegó a Piura, se encontraron en la provincia de Paita, mientras 
Fujimori paseaba con su carro saludando a las personas de Paita. Otilio 
aprovechó para saludarlo e invitarlo a que visite la caleta de Yacila. Cuando 
Fujimori fue a Yacila, pidió exclusivamente reunirse con Otilio, y con nadie más, 
según explica el señor: “Fujimori solo conversaba conmigo, con nadie más”. 
Cuando le preguntó que necesitaba la caleta, Otilio le pidió el muelle, ante lo 
cual Fujimori accedió. 




Sin embargo, José Santos Querevalú Cherres tiene otra versión de los hechos: 
antes de que Fujimori vaya a la caleta, Otilio y él fueron a Lima a un evento que 
convocó a todos los dirigentes gremiales artesanales del Perú. Fueron en 
calidad de dirigentes de la Asociación Sindicato y de representantes de la 
caleta de Yacila. Cuando estuvieron en Lima, lograron que el Ministerio de 
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Pesquería aceptara la construcción del muelle en la caleta. Después de su 
construcción, el Estado concesionó el muelle a la Asociación Sindicato para 
que lo administrara; es decir, la Asociación de Otilio Querevalú Nunura se 
quedó con la administración del muelle. A pesar de la ayuda que le brindo José 
Santos a Otilio, nadie lo recuerda como uno de los gestores para que se 
construyera el muelle en la caleta, todos recuerdan a Otilio Querevalú. Esto no 
le molesta a José Santos, lo que le fastidia es que Otilio no haya cumplido con 
la promesa de darle a su hijo trabajo en el muelle, y que éste no muestre 
cuentas claras sobre los ingresos del muelle ante la asociación. 
¿Qué cambios sucedieron tras la construcción del muelle? En primer lugar, se 
dejó de lavar el pescado en la playa, ya que el muelle mismo tenía una zona de 
lavado de pescado. Con ello, tanto lavadores como rajadores dejaron de 
trabajar para los comerciantes. En segundo lugar, se dejó de usar el saladero 
que se había construido hace 40 años, y el espacio fue absorbido por el muelle 
para usarlo como depósito.  
En tercer lugar, el muelle permitió que aumentara la producción pesquera en la 
caleta. Como explica el actual administrador del muelle, Julio Querevalú 
Querevalú, “con el muelle, la caleta creció y la pesca se convirtió en fuente de 
trabajo… el muelle nos cambió la vida… Antes la pesca era descuidada”. En 
efecto, el muelle permitió surgir a nuevos comerciantes en la caleta – algunos 
eran familiares de los antiguos comerciantes, otros eran nuevos – pues al 
haber mayor producción, los pescadores pudieron adquirir más cámaras para 
comerciar lo que pescaban.  
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Estos nuevos comerciantes se sumarían a los antiguos comerciantes en el 
control de ciertos aspectos de la actividad pesquera en la caleta (la 
administración del muelle, por ejemplo), pues son familiares directos de estos 
últimos y también de los bolicheros. En otras palabras, se unieron como nuevos 
agentes del poder local, fortaleciéndose aún más este grupo. Uno de los 
nuevos beneficiados fue, por ejemplo Eleodoro Pingo, actual presidente de la 
Asociación de Comerciantes, y uno de los grandes comerciantes en Yacila.  
Finalmente, los armadores se vieron beneficiados porque ya tenían un lugar 
seguro para descargar la pesca que estaba en alza, la pota, y con ello, se 
reconfiguró la forma de la pesca en Yacila, “esto es una pesca artesanal 
industrializada, porque cada vez más hay botes de pota y el calamar es para 
exportación”, dice Julio Querevalú. Con ello, se refiere a que los botes que 
antes se dedicaban exclusivamente a pescar recursos para la venta en 
mercados, ahora se dedican más que todo a pescar el calamar gigante y el 
calamar de tamaño normal para transportarlo a las fábricas y para que sea 
exportado al extranjero. 
En suma, el efecto del muelle fue un proceso de modernización y 
transformación de la pesca artesanal en la caleta de Yacila: el proceso de 
descarga y lavado de los recursos hidrobiológicos se tecnificó. Pero, 
principalmente, se reconfiguraron los agentes que intervienen en el control del 
espacio marítimo: debido a la dinamización del comercio, se fortaleció la 
posición dominante de los comerciantes en el campo político de la caleta, 
desplazando a una posición más relegada a los balseros. Estos comerciantes – 
varios de ellos parientes directos entre sí – son los que, finalmente, lograron 
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apropiarse del espacio del muelle. Así, la modernización de la pesca artesanal 
en Yacila terminó favoreciendo a los agentes del poder local. 
4.2.2. Parentesco y poder: la familia en el gobierno de la pesca 
artesanal 
En esta parte, se detallará la importancia de la familia y de las redes familiares 
en la gobierno de la pesca artesanal en la caleta. Para ello, se mostrará cómo 
intervienen las relaciones familiares al momento de salir a pescar en balsa, en 
la tripulación de una embarcación, en los tratos comerciales entre armadores y 
comerciantes – así como las empresas familiares – y las relaciones entre los 
bolicheros, grandes comerciantes, y comerciantes tradicionales. Ante ello, se 
argumenta que las redes familiares estructuran la organización de la pesca en 
Yacila, pues establece las maneras en que se saldrá a pescar y quiénes van a 
participar en ella. Esto se puede visualizar en las conexiones parentales que 
van surgiendo entre comerciantes actuales y los comerciantes tradicionales, 
que de alguna manera les abrieron el camino del comercio a sus familiares del 
presente. Asimismo, la actividad pesquera de los bolicheros se ve beneficiada 
al tener familiares comerciantes, pues brindan los medios necesarios para 
comerciar recursos hidrobiológicos prohibido por el Estado, como la caballita o 
merluza durante la veda. Las redes familiares permiten que se pueda llevar a 
cabo esta actividad sin que se ponga dificultades a ella. 
Asimismo, las relaciones de parentesco permiten a algunos pescadores 
acceder y relacionarse con los agentes del poder local y los cargos 
relacionadas con la pesca en la caleta. Ciertamente, las diferentes autoridades 
que han pasado por el cargo del sargento de playa durante la última década 
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han estado emparentadas con los bolicheros de la caleta y con los grandes 
comerciantes, por lo cual, se generaba la percepción entre los demás 
pescadores de que protegían las actividades de ellos (la pesca de juveniles, la 
pesca negra, entre otras cosas). Es como si el cargo del sargento de playa de 
alguna manera estuviera en constante tensión por la presión que ejercen los 
bolicheros sobre el mismo para llevar a cabo sus actividades93.  
Los pescadores de Yacila evitan que se rompan los lazos de parentesco que 
tienen con otros pescadores de la caleta (por ello, se evitan los conflictos 
confrontacionales con familiares de la caleta, pues estos tienen el riesgo de 
que se fracturen los lazos familiares)94. Así, quienes tengan cierto control e 
influencia en ellos (es decir, sobre las relaciones familiares) podrán manejar 
diversas situaciones de acuerdo a sus intereses. Es por ello que los vínculos de 
parentesco de los agentes del poder local con los cargos de la caleta (sargento 
de playa, administrador del muelle, y algunos líderes gremiales) les permiten 
distender tensiones y/o tener mayores recursos para manejar disputas que 
surgen por sus actividades (como la captura de peces juveniles por parte de los 
bolicheros), así como apaciguar las disputas y reclamos que los balseros y 
autoridades gremiales pueden llegar a realizar. 
 
                                                          
93 Como señalan Hammel y Haase: “La oficina [del sargento de playa] sirve como punto focal por el 
faccionalismo local que es explotado por el sargento y por la capitanía” (1962: 212, traducción propia). 
En nuestro caso, el faccionalismo es explotado por los bolicheros a favor de ellos. 
94 Se entiende por conflictos a problemas de confrontación directa que impiden que se realicen 
actividades pesqueras y/o rompen los lazos familiares entre pescadores. Por ello, se prefiere usar el 
categoría/término de “tensiones”, ya que abarca los desacuerdos entre los agentes del campo político 




4.2.2.1. Redes familiares en la organización de la pesca artesanal 
Anteriormente, se ha hablado del proceso de producción de la pesca artesanal, 
y de las etapas por las que pasa. Ahora, se explicarán las redes familiares que 
atraviesan la organización del proceso de producción. Para acercarnos a esto, 
se utilizará casos como ejemplos durante las faenas de trabajo de la pesca, en 
los cuales se pueda visualizar cómo se activan las redes familiares para llevar 
a cabo la producción de la pesca.  
Así pues, se comenzará explicando un caso de familia de balseros que salen a 
pescar a red casi todos los días95. Esta familia son los Querevalú Puescas, 
cuya cabeza de familia es el señor José Santos Querevalú Cherres y sale a 
pescar con dos de sus hijos, Rosso Querevalú Puescas (43) y Javier Querevalú 
Puescas (44 años)96. Para ejemplificar mejor, se utilizará un relato de una 
observación participante el día sábado 5 de octubre, durante el cual se los 
acompañó a pescar97:  
“A las 3am fui a la playa. El muelle tenía las luces apagadas, pero había 
varios botes anclados que al parecer estaban trabajando. A las 3.15am 
llegó el señor Rosso con una caja. Conversamos un rato hasta que llegó 
el señor Javier y su papá, y luego comenzaron a trabajar los tres 
moviendo las balsas. Luego, el señor Javier me dio un paño para que lo 
lleve y me dijo que vaya al muelle porque por ahí iba a subir.  
                                                          
95 En esta familia, si bien varios de sus miembros salen a pescar en balsas, el padre tiene una embarcación 
de 10 toneladas de capacidad, y su hijo Javier tiene un bote de 15 toneladas de capacidad. 
96 A veces se suma Ángel Querevalú Puescas, con el que se salió a pescar calamar (cuando le avisan que 
ha aumentado la pesca de algún tipo de pescado, porque prefiere dedicarse a la pesca del calamar). 
97 Para apoyo visual, ver el Árbol de parentesco 1: “Las familias de José Santos Querevalú Cherres y 
Paula Puescas Querevalú” (segunda parte) en la página 129. 
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Fui con el señor Santos y mientras caminábamos, le pregunté a qué 
parte íbamos a ir a pescar; respondió que eso lo iba a decidir el patrón 
del bote, su hijo Javier. Cuando llegamos al muelle, no había vigilante, 
pero habían varias cámaras isotérmicas estacionadas esperando a que 
traigan pescado y que tapaban (visualmente) la entrada hacia la 
plataforma del muelle. Cuando pasamos por la parte del manipuleo, me 
di cuenta que los bolicheros habían estado trabajando ahí, pero que ya 
habían acabado. Parece que habían traído caballita, porque vi una tirada 
en el suelo. Cuando llegamos a la plataforma justo estaba arribando el 
señor Rosso con su balsa y me subí a ella junto con el señor Santos.  
A las 3.40am el señor Rosso se puso a bogar en dirección hacia los 
botes hasta que llegamos a la chalana del señor Javier. Ahí estaba 
haciendo los preparativos del bote junto con un hijo menor de él. Nos 
subimos y el señor Javier lo encendió; solo él manejaba el timón de la 
chalana en la popa, mientras los demás estábamos sentados. La 
chalana arrastraba una balsa (en la que fuimos Rosso, Santos y yo) y 
tenía otra al interior, que al parecer era la del señor Javier. Luego, el 
señor Javier comentó que parece que habían apagado las luces del 
muelle a propósito, para que no vean el descargue de merluza y 
caballita.  
Mientras avanzábamos me di cuenta que nos dirigíamos hacia Punta 
Ajureyo, y cuando ya estábamos lejos, a una milla y media de la costa 
de Yacila, aproximadamente, le pregunté al señor Rosso si por ahí 
calaban los boliches. Dijo que sí, que venían más temprano y tiraban su 
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cerco por toda la zona y se levantaban la caballita y las hueveras de los 
calamares.  
A las 4.20am llegamos al lugar para pescar. Cuando paró el bote, el 
señor Rosso tiró el ancla de la chalana y el señor Javier me dijo que 
vaya a la parte trasera y me metiera al hueco que había ahí para que no 
me caiga. Después de 5 minutos, el señor Javier le preguntó al señor 
Rosso si ya estaba lista el ancla, y éste dijo que sí que ya estaba 
templada, así que procedieron a desenganchar su balsa.  
A las 4.30am se fueron a pescar Rosso y el señor Santos con sus redes 
en dirección hacia la playa de Te para Dos. Mientras se iban, el señor 
Javier procedió a sacar la balsa de la chalana y la puso en el mar. El 
señor Javier y su hijo se quedaron en la chalana esperando. Nos 
pusimos a conversar un rato. Le pregunté si tenía un caladero especial 
como el señor Ricardo98. Dijo que no tenía uno especial, porque siempre 
variaba.  
A las 5am, el señor Javier y su hijo se fueron a pescar. Su hijo y él se 
subieron a la balsa, y se fueron a pescar; me metí al interior de la 
chalana. Estuve descansando una media hora hasta que a las 5.30am 
escuché un golpe en la chalana y salí del interior para ver qué pasaba, y 
eran el señor Javier junto con su hijo que habían regresado. El señor 
Javier me dijo que había mucho lobo que no los dejaban pescar. Vi que 
cambiaron sus redes por otras y volvieron a salir a las 5.45am. Los vi 
                                                          
98 Ricardo Calderón contó que hay algunos balseros que tienen un caladero especial para cada uno, al cual 
van siempre porque de ahí sacan más pescados que otros. Con caladero se refieren a una zona de pesca a 
donde van a pescar porque saben que ahí hay mayor cantidad de pescado. 
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irse hacia Punta Ajureyo y a lo lejos vi que regresaban el señor Rosso y 
Santos. Se acercaron a la chalana, me saludaron y luego se volvieron a 
ir, pero esta vez hacia por donde estaba el señor Javier. 
A las 6.40am regresó el señor Rosso con el señor Santos a la chalana. 
Trajeron diferentes tipos de pescado, pero me dijeron que la pesca había 
sido poca, que solo alcanzaba para comer ese día y no más. Luego, a 
las 7am regresó el señor Javier con su hijo. Capturaron pocos peces al 
igual que el señor Rosso y Santos. A los 5 minutos decidieron regresar a 
la costa de Yacila. De regreso, nos encontramos con el bote “Don 
Santos”, el bote de 10 toneladas del señor Santos, que volvía 
tempranamente de la pota, ya que debía llegar el lunes o martes.  
Foto 14. Javier y Rosso Querevalú Puescas dirigiendo la chalana hacia la 
playa de Yacila después del día de pesca por la Punta Ajureyo. 
 
 
Para acercarnos al bote, el señor Santos, Rosso y yo nos bajamos de la 
chalana a una balsa. Saludamos a Tamborín, a su hijo Pierre, a un 
sobrino suyo (que es hijo de Javier) y a otro señor más. Tamborín contó 
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que casi se salvan de morir porque se toparon con vientos huracanados 
en el mar que los obligaron regresar. Solo lograron pescar una tonelada. 
Después de un rato, nos despedimos de él, porque el señor Santos 
comenzó a bogar hasta a la playa. El señor Rosso me dijo que la 
situación estaba crítica porque no encontraban nada de pescado en 
Yacila, y que la pota no daba ni para los gastos. Por eso había estado 
pensando en irse a otro sitio a pescar, como ya había hecho antes.  
A las 7.40am llegamos a la playa. Estaba Ricardo, el hijo del señor 
Rosso, esperándonos. Apenas llegamos, Ricardo nos alcanzó un tronco 
para rodar la balsa. Con ayuda de la marea, el señor Santos y Ricardo 
alzaban la balsa para que encaje en el tronco mientras que el señor 
Rosso jalaba la balsa; después de realizada esta acción, lo ayudaban el 
señor Santos y Ricardo. Cuando sobrepasaron el tronco, yo fui por el 
que dejaron y lo puse de nuevo al inicio para repetir el proceso. Así 
estuvimos hasta que lograron subir la balsa hasta su sitio. Apenas 
terminamos, llegó el señor Javier con su balsa junto con su hijo, y 
también apareció el señor Marcelino99 quien venía de Paita.  
En la playa, el señor Marcelino y Ricardo se pusieron a ver lo que habían 
pescado Santos, Rosso, Javier y su hijo. Les dijeron que la pesca estaba 
baja. El señor Rosso procedió a separar todo lo pescado, pues lo habían 
juntado en una sola caja. Se cogió un cabrillón, unas caballas grandes, y 
otros pescados, y dejó otros para el señor Javier, para Marcelino y para 
el señor Santos. Éste último se puso a rajar el pescado que tenía y a 
                                                          
99 Es otro hijo del señor José Santos Querevalú Cherres. 
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sacarle sus escamas, pues pensaba venderlos en “El Caracol”100 
durante el fin de semana. Mientras rajaba los pescados, llegó la señora 
Nemesia101 a cogerse unos pescaditos, y luego se fue Ricardo 
llevándose el pescado que habían escogido”. 
En este relato se puede observar que no solo los familiares se apoyan entre sí, 
sino que, además, en base a los lazos familiares se organiza el proceso de la 
pesca artesanal de varios balseros de Yacila (pero también de los demás tipos 
de pescadores). Ellos siempre salen a pescar juntos por las zonas que están 
pasando la playa Té para Dos, casi llegando a la Punta Ajureyo, al lado norte 
de la caleta. El señor Javier lleva a su padre, hermano e hijo a pescar usando 
la chalana que se compró hace un par de años. Los lleva a zonas de pesca que 
les sería muy difícil acceder por sí solos, sobretodo porque su padre es una 
persona mayor, y su hermano sufre de una dolencia en la espalda. Asimismo, 
su hijo de diez años lo apoya al momento de pescar y así también el señor 
Javier aprovecha el tiempo para enseñarle cómo pescar. 
Como muestra el relato, la cooperación entre parientes no solo se da al 
momento de pescar, sino también al varar las balsas y al brindar pescado para 
el almuerzo del día para sus hermanas, como la señora Nemesia, quienes son 
consideradas como parte de los familiares a quien se debe apoyar. Es por 
estos apoyos y ayudas mutuas que para los pescadores de Yacila es de suma 
importancia mantener los lazos familiares para poder trabajar en conjunto, en 
                                                          
100 “El Caracol” es el restaurante de la familia del señor Santos administrado por su hija Lina y su hijo 
Emilio. 
101 La hija mayor del señor José Santos Querevalú Cherres. 
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una actividad en la que mientras más personas trabajen juntas, se puede 
conseguir mayor pescado.  
Ahora bien, como se verá en los siguientes casos, las redes familiares también 
intervienen en la distribución de roles dentro de las embarcaciones – o mejor 
dicho, quién hace qué cosa dentro de la tripulación de un bote – así como en la 
comercialización de la pesca. Para ello, se utilizará ejemplos de varias familias 
pescadoras. 
Caso 1: cargos y herencias de las embarcaciones  
José Santos Querevalú Cherres compró su embarcación, llamada “Don 
Santos”102, durante la década de 1980, cuando comenzaron a llegar los 
motores a Yacila. Durante esta época fue una de las más grandes del lugar – 
actualmente, es una de las más chicas. Él fue el patrón de la nave hasta hace 6 
o 7 años, cuando decidió retirarse de la pesca de pota en embarcación, para 
dedicarse a pescar en balsa. Trabajaron en la embarcación su hijo Rosso, su 
yerno y esposo de su hija Nemesia, el señor Germán Guarnizo (más conocido 
como “Tamborín”), el hijo mayor del señor Rosso, Pierre Querevalú, y otro 
tripulante más. Pero, cuando decidió retirarse de la embarcación ¿a quién le 
dejó la embarcación para que la sigan usando? A su hijo Rosso Querevalú, 
quien se convirtió el patrón de ésta durante unos diez años. Él era quien 
comandaba la embarcación, los demás tripulantes siguieron siendo los mismos, 
pero se tuvo añadir uno exterior. Pero, hace dos años, durante las labores de 
pescar pota, el señor Rosso se accidentó la espalda y ya no pudo seguir 
                                                          
102 Todas las embarcaciones de Yacila tienen un nombre. 
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trabajando en este tipo de pesca, porque es muy pesada. Entonces, su hijo 
mayor, Pierre, asumió el mando de patrón de embarcación a los 18 años, 
siendo reemplazado de su anterior labor por uno de sus primos hermanos, hijo 
del señor Javier Querevalú Puescas. 
Foto 15. Tripulación del bote “Don Santos”. De izquierda a derecha: tripulante 




Como se ve, las redes familiares estructuran la organización de la actividad 
pesquera, las relaciones que se entretejen en ella – como el cargo de patrón y 
la herencia de la embarcación –, así como los roles que se adoptan. Esto 
puede ayudar a mitigar las complicaciones que surjan en el camino, como el 
caso del señor Rosso, entre otras. Por ejemplo, durante el mes de setiembre, 
hubo una semana que el bote de Don Santos no salió a pescar, porque dos 
integrantes de la tripulación, exteriores a la familia, les fallaron. Ante eso, 
llamaron a un primo de Pierre, otro hijo del señor Javier, para que trabaje en la 
embarcación, y lograron contratar un particular más. Con ello, el bote pudo salir 
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a pescar. Si el bote no salía a pescar, las familias de Don Santos y de su hijo 
Rosso iban a perder el principal ingreso monetario durante una o dos semanas.  
También es relevante mencionar que la producción de pota del bote es vendida 
a Emilio Querevalú, hijo del señor Santos, quién brinda dinero para los gastos 
del bote. En otras palabras, las redes familiares también ayudan a construir 
tratos entre comerciantes y armadores para la venta de pescado de los últimos 
a los primeros, formando una especie de ‘empresas familiares pesqueras’, 
como se verá a continuación. 
Caso 2: las pequeñas empresas pesqueras familiares  
El señor Eugenio Calderón Querevalú, hijo de Carlos Calderón Curo, se casó 
con la señora Rosa Periche Querevalú y formaron la familia Calderón 
Periche103. Han tenido cuatro hijas y cuatro hijos. El señor Eugenio es armador 
de dos embarcaciones poteras de más de 15 toneladas, y actualmente está 
construyendo una más. Dos de sus hijos son patrones de las embarcaciones. 
Asimismo, su hija, Iris Calderón, tiene cámaras isotérmicas para trasladar la 
producción de pesca de sus botes. Además, su esposa, administra un 
restaurante de la familia llamado “Arco Iris”. Pero la que realmente administra 
las cuentas de las embarcaciones y de las cámaras (y ayuda con el negocio del 
restaurante) es Iris Calderón, quien estudió administración en una universidad 
de Piura, y estuvo trabajando para una empresa, pero decidió administrar los 
negocios de la familia desde hace un par de años. Como se ve, es un 
                                                          
103 Para apoyo visual, ver el Árbol de parentesco 2: “La familia Calderón” en la página 134. 
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entramado de relaciones familiares que atraviesa casi todas las etapas del 
proceso de producción de pesca artesanal. 
También se cuenta con un ejemplo similar, pero esta vez de una familia que se 
dedica a la pesca en bolicheras. El señor Jacobo Puescas Querevalú, nieto de 
Benito Puescas, el primer Puescas en la caleta104, adquirió dos bolicheras (la 
“Jacob” y la “Don Juan”) durante los 80s y 90s. Tuvo cuatro hijos hombres, los 
cuales se dedicaron a trabajar y administrar las bolicheras. Actualmente, dos 
de ellos son patrones de las bolicheras y uno ha adquirido una cámara hace un 
par de años para comerciar la producción de las bolicheras. Este señor se 
llama Orlando Puescas Querevalú (agente municipal de la caleta en el año 
2013). El señor Orlando sigue trabajando como tripulante en las bolicheras de 
su padre, pero la producción se la es vendida a él. Como él mismo explica, “el 
negocio de la pesca [la comercialización] es mío. Los botes son de la familia”; 
en otras palabras, el comercio es administrado por él, y las bolicheras por toda 
la familia. No obstante, las redes permiten que la familia pueda acceder con 
mayor facilidad al comerciante, pues es un pariente directo. 
Asimismo, el señor Orlando está buscando continuar el negocio a través de sus 
hijos. Tiene tres hijos varones y una mujer: Jossman, Rolly, Jacobo y Valery. 
Jossman y Jacobo son tripulantes en las bolicheras y quieren ser patrones de 
ellas algún día; ellos no van al colegio, a pesar que tienen 17 y 15 años 
respectivamente. En cambio, Rolly, que tiene 16, sí va al colegio, y debido a 
ello no sale a pescar mucho, pues su papá prefiere que aprenda el negocio del 
                                                          
104 Para apoyo visual, ver el Árbol de parentesco 1: “Las familias de José Santos Querevalú Cherres y 
Paula Puescas Querevalú” (tercera parte) en la página 130. 
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comercio estando en tierra y no en el mar. Con ello, al parecer, el señor 
Orlando tendría aspiraciones para que sus hijos hereden el negocio de la 
familia extensa: que dos sean los futuros administradores y patrones de las 
bolicheras, y el otro sea el que comercie lo que pescan. Así, los intereses de la 
familia nuclear del señor Orlando se extenderían a que ella maneje el total del 
negocio de la familia extensa y no solo la parte comercial. 
Foto 16. Boliche “Jacob” de Jacobo Puescas Querevalú. 
 
 
Finalmente, se mostrará las redes familiares que existen entre bolicheros, 
grandes comerciantes y comerciantes “tradicionales” para que se observar 
mejor lo que sería el núcleo del poder local en la caleta de Yacila. Para esto, se 
utilizará ejemplos de los que son actualmente los grandes comerciantes de 
Yacila.  
Caso 3: redes familiares en la venta y la comercialización de la pesca 
Este es el ejemplo de una de las familias con mayor capital económico en la 
caleta: la familia Querevalú Querevalú. El señor Leonardo Querevalú Chunga 
se casó con Augusta Querevalú Nunura durante los 50s, y tuvieron cinco hijos 
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varones y una hija mujer. El señor Leonardo adquirió un bote bolichero en los 
70s al que denominó “Don Leonardo”, y en él trabajaron todos sus hijos. No 
obstante, durante los 80s, uno de sus hijos, Emerenciano Querevalú 
Querevalú, más conocido como simplemente el señor Mere, se lesionó la 
rodilla jugando fútbol, por lo que ya no pudo salir a pescar y decidió trabajar en 
el comercio de pescado. Comenzó siendo un pequeño comerciante con una 
sola cámara. Ahora, posee tres embarcaciones para pescar pota, y 20 
embarcaciones le venden pota exclusivamente a él, además que tiene como 6 
o 7 cámaras isotérmicas de gran tamaño. Esta prosperidad del señor Mere lo 
convirtió en el comerciante más grande de Yacila, y el de más influencia en la 
caleta. Asimismo, este ascenso permitió que su hermano, Santiago Querevalú 
Querevalú, quien heredó la administración del boliche, comprara otro boliche 
más, llamándolo “Don Leonardo II”. Así, Mere no solo obtiene pota de muchas 
embarcaciones, sino también de dos bolicheras de las siete existentes en la 
caleta, y que son administradas por la familia. 
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Por último, el segundo ejemplo es de la familia Temoche105. El primer Temoche 
en la caleta fue Felipe Temoche Amaya, como se comentó anteriormente, y 
también fue parte de los comerciantes tradicionales. Éste tuvo un hermano, 
Manuel Temoche Amaya, quien también migro a la caleta, al ver el negocio de 
su hermano que estaba prosperando. Tuvo cuatro hijos varones y dos hijas 
mujeres con Juana Puescas Querevalú. El señor Manuel compró dos 
bolicheras de 30 toneladas a las que llamó “Don Manuel” y “Don Manuel II” más 
dos barcos anchoveteros (de 60 y 90 toneladas de capacidad 
respectivamente)106. Cuando falleció, sus hijos se encargaron de administrar 
los botes. Además, su hijo Camilo Temoche, con quien se conversó, adquirió 
cámaras isotérmicas, y entró al negocio de la comercialización de pescado, al 
igual que su tío, un comerciante tradicional. Como se ve, los Temoche siempre 
han sido comerciantes y han logrado obtener grandes embarcaciones que le 
sirven para seguir acumulando y creciendo a nivel económico, y también 
político dentro de la caleta107. 
Los casos expuestos muestran la importancia de las familias nucleares, 
extensas y, en general, las relaciones de parentesco en la organización, 
cooperación y reciprocidad a lo largo de todo el proceso de la pesca artesanal: 
mientras más familiares se tengan en los diferentes momentos del proceso de 
producción (sobretodo, en la comercialización) se mejorarán las condiciones y 
                                                          
105 Para apoyo visual, ver los Árboles de Parentesco 4: “Poder local: bolicheros, autoridades y las familias 
Temoche” (primera y segunda parte) en las páginas 165 y 166. 
106 Los botes anchoveteros no pescan en Yacila, pero el más pequeño está anclado en el mar de Yacila. 
107 Es relevante mencionar que su hijo, Camilo Temoche, fue juez de paz durante 10 años. Actualmente, 
la recién elegida juez de paz es la hija de Camilo. 
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las ganancias de la actividad pesquera108. Por último, el capital económico 
acumulado anteriormente por la familia (como en el caso 3 de los agentes del 
poder local) servirá a los agentes actuales para seguir creciendo tanto 
comercialmente como a nivel político en la localidad, como se verá a 
continuación. 
4.2.2.2. Cargos y redes familiares en la pesca artesanal 
Ahora, se describirá los vínculos familiares de los bolicheros con los cargos 
relacionados a la pesca, como el sargento de playa; así como los lazos 
parentales (tensionados) entre administrador del muelle, grandes comerciantes, 
y autoridades gremiales. Con ello, se busca mostrar que los agentes del poder 
local de la caleta (los grandes comerciantes y los bolicheros) están conectados 
con todos los cargos importantes en Yacila a través de redes familiares que se 
han ido construyendo en el tiempo, y que son de suma importancia para 
mantener y ampliar sus capitales políticos y económicos. 
Primero, se explicará los lazos entre los sargentos de playas y los armadores 
de boliche. A lo largo de los dos meses de trabajo de campo, se pudo 
conversar con los últimos cinco sargentos de playas en la caleta (el período de 
tiempo que cubren en conjunto va desde el 2003 hasta la actualidad): Pedro 
Calderón Querevalú (2003-2004)109, Tomas Puescas Querevalú (2005-2006 / 
2007-2008)110, Francisco Palomino Rumiche (2009-2010)111, Javier Querevalú 
                                                          
108 Esta una de las razones por las que los pescadores de Yacila evitan que se rompa, o buscan mantener, 
los lazos familiares con otros pescadores de la caleta: debido a su relevancia en la organización de la 
pesca artesanal. 
109 Para apoyo visual, ver el Árbol de Parentesco 2: “La familia Calderón” en la página 134. 
110 Para apoyo visual, ver el Árbol de Parentesco 1: “Las familias de José Santos Querevalú Cherres y 
Paula Puescas Querevalú” (primera parte) en la página 128. 
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Puescas (2011-2012)112, Diego Puescas Querevalú (2013 – setiembre 2013, 
depuesto del cargo)113, Javier Querevalú Puescas (octubre 2013 - 2015). 
En una entrevista con Tomas Puescas Querevalú, comentó que los sargentos 
de playa siempre son familiares directos o cercanos a los bolicheros: 
“Todos los sargentos que son nombrados acá son familia de los 
bolicheros. Por ejemplo, el que hay actualmente es primo o tío de 
bolicheros [Diego Puescas], y como yo no era nada con ellos (yo soy 
Puescas), ellos son Chunga, Querevalú, Calderones. Por eso, cuando 
salí como sargento, yo les dije: ‘yo voy a apoyar al pescador, ni voy a 
estar con nadies’”.  
A partir de esta información, se puede afirmar que, en la historia que se ha 
rastreado de los sargentos de playa, existe una relación familiar clara con los 
armadores bolicheros114. Esto quiere decir que el parentesco atraviesa los 
cargos de la política local y condiciona los términos de acceso a los mismos, es 
decir, quién puede asumirlos. El señor Pedro Calderón es hermano del señor 
Alejandro Calderón, dueño de una bolichera y del famoso restaurante 
                                                                                                                                                                          
111 Para apoyo visual, ver el Árbol de Parentesco 1: “Las familias de José Santos Querevalú Cherres y 
Paula Puescas Querevalú” (segunda parte) en la página 129. 
112 Para apoyo visual, ver el Árbol de Parentesco 1: “Las familias de José Santos Querevalú Cherres y 
Paula Puescas Querevalú” (segunda parte) en la página 129. 
113 Para apoyo visual, ver el Árbol de Parentesco 1: “Las familias de José Santos Querevalú Cherres y 
Paula Puescas Querevalú” (tercera parte) en la página 130. 
114 En Yacila hay cuatro familias dueñas de siete embarcaciones bolicheras: Jacobo Querevalú Puescas es 
dueño de las embarcaciones “Jacob” y “Don Juan” (dos); Santiago Querevalú Querevalú es dueño de 
“Leonardo I” y “Leonardo II” (dos); Camilo Temoche Puescas es dueño de “Don Manuel” y “Don 
Manuel II” (dos); y Alejandro Calderón Querevalú es dueño de la “Teresita” (uno).  
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‘Alejo’s’115. Asimismo, Javier Querevalú Puescas es sobrino y nieto de los 
armadores de dos bolicheras, Jacobo Puescas Querevalú y Juan Puescas 
Querevalú, respectivamente. Por último, Diego Puescas Querevalú es hermano 
de Juan Puescas Querevalú y tío de Jacobo Puescas Querevalú. El único que 
no es familiar directo es Francisco Palomino, porque él no es de Yacila, sino 
del distrito de La Unión, Piura, pero tiene como cuñada a la esposa de un gran 
comerciante en Yacila, presidente de la Asociación de Comerciantes, dueño del 
restaurante ‘Yacilamar’116, y parte del grupo del poder local en la caleta, 
Eleodoro “Lolo” Pingo.  
A continuación, se mostrará un ejemplo de cómo funciona esta influencia del 
poder local en el cargo de sargento de playa: 
Caso: el sargento de playa y las presiones (familiares) de los agentes del poder 
local 
En una entrevista, Pedro Calderón contó un caso sobre una muerte en el mar 
de un pescador de Yacila, mientras él era sargento de playa. En el mes de 
setiembre del 2004, en una madrugada, un bote que pescaba perico que 
pertenecía al señor Mere perdió un pescador en alta mar, a más de 400 millas 
del mar. El patrón de ese bote era Aldo Salazar y la persona que falleció era su 
sobrino de 18 años, quien estaba trabajando como pescador. Hasta ahora, no 
se sabe cómo murió, pues según contó Aldo Salazar en una entrevista, él se 
                                                          
115 Este restaurante es el más famoso en la caleta de Yacila. La mayoría de turistas y veraneantes van a 
este lugar a comer. Asimismo, cada vez que llegan funcionarios del Estado a la caleta, como el Director 
Regional de Producción, van a comer a este lugar. Aquí se puede ver un video que describe el restaurante: 
http://www.youtube.com/watch?v=QePVPjiRbvE 
116 Otro restaurante importante en la caleta que está ubicado cerca a la entrada del muelle. 
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levantó en la madrugada y cuando buscó a su sobrino, ya no estaba en el bote. 
Lo buscaron durante horas, avisaron a otros botes para buscarlo por la zona, 
pero no lo encontraron. Al avisar por radio, se enteraron los botes de la zona y 
la Capitanía, así que tuvieron que avisar a tierra sobre lo que había sucedido.  
A las 3am Santiago y Pascual, hermanos de Mere, fueron a buscar a Pedro 
Calderón. Fueron a pedirle ayuda porque el bote no tenía zarpe y quería uno 
para la embarcación, pero el bote era de más de 10 toneladas, y para ese 
tonelaje la capitanía brinda los zarpes. A pesar de eso, Pedro Calderón accedió 
a apoyarlos, les dio el zarpe firmado como sargento de playa.  
Cuando recibieron el zarpe, un bote de ellos salió a navegar para dárselo al 
otro bote. El sargento no sabía a qué hora el bote iba a llegar a Yacila con el 
fallecido. Los de Capitanía le dijeron que cuando sepa la hora de llegada, que 
les avisara y que no deje bajar a ningún pescador del bote. Cuando arribó el 
bote ignoró el aviso de la Capitanía y el mismo fue a verlos: tres no tenían 
documentos (carnet de pescador) y cuatro sí, por lo que decidió llevar a 
capitanía los que tenían documentos. Antes de eso, hizo un informe en Yacila 
junto con los pescadores y el patrón para mostrárselo a Capitanía. Acordaron 
una historia en común para presentarla.  
Dentro de todo, les fue bien, pues los técnicos de la Capitanía les creyeron la 
historia. Pero un técnico le resondró a Pedro que él no tenía que dar el zarpe; 
ante ello, el respondió: “Técnico, me pidieron un servicio porque ya habían 
hecho hielo dos veces [el bote había sido cargado con hielo en dos ocasiones 
antes de salir, pues se demoraron en partir], y además somos familia”. 
164 
 
Después de resuelto el problema, al padre del difunto, el señor Mere le dio 10 
mil soles. 
En este caso, el sargento utilizó el dispositivo del Estado para controlar los 
botes artesanales en base a criterios de relación familiar o amical con un gran 
comerciante y agente del poder local. El sargento prefirió ayudar al señor Mere 
y a sus hermanos utilizando el zarpe, que informar la ausencia de zarpe a 
capitanía para que los sancione. Con ello, el sargento actuó bajo las reglas 
locales de apoyar al pescador en momento de necesidad, pero sobretodo 
presionado por la influencia de los agentes del poder local para que los ayude 
en una situación de emergencia.  
Estos lazos familiares entre los sargentos con bolicheros y grandes 
comerciantes generan suspicacias en la legitimidad de la autoridad y en la 
labor que desempeña el sargento, pues es más probable que, debido a los 
vínculos de parentesco, el sargento esté influenciado y presionado por los 
intereses de estos agentes del poder local: como señala implícitamente Tomas 
Puescas al decir que él sí va a apoyar a los balseros y pescadores de la caleta, 
para diferenciarse de los otros sargentos. No obstante, es interesante observar 
que Tomas Puescas se reconoció como una persona que no está relacionada 
familiarmente con algún bolichero o gran comerciante en la caleta, y que por 
eso su autoridad no puede ser mellada. En un inicio, se creyó que Tomas 
Puescas no estaba relacionado con los bolicheros, pero al armar el árbol de 
parentesco, se observó que en realidad sí tiene un lazo familiar con un 
bolichero: Alejandro Calderón Querevalú, hijo de su tía materna Irene 
Querevalú Querevalú, y primo hermano directo. 
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Por otro lado, también se explicará los vínculos familiares entre el 
administrador del muelle con grandes comerciantes y bolicheros117. El 
administrador del muelle Julio Querevalú Querevalú está en el cargo desde 
hace quince años, desde que se construyó el muelle de Yacila y entró en 
funcionamiento. En ese entonces, Otilio Querevalú lo designó para el cargo, 
pero supuestamente era una designación temporal. En la actualidad, se sigue 
manteniendo en el cargo a pesar de las diferentes protestas que realizan otros 
gremios y los pescadores118.  
Según la percepción de la mayoría de los pescadores (sobretodo balseros), 
estos se quedan en el cargo por los lazos familiares que tiene con los grandes 
comerciantes y estos con el señor Otilio. En efecto, Otilio Querevalú Nunura es 
tío materno del señor Mere, y éste, es primo hermano por parte de padre de 
Julio Querevalú Querevalú. Asimismo, como el señor Santiago Querevalú 
Querevalú, bolichero, es hermano del señor Mere también es primo del señor 
Julio. El señor Rosso Querevalú Puescas contó que los que manejan el muelle 
es Julio junto con sus primos Mere y Santiago, y otros tres más, todos 
amparados por el apoyo y protección que les brinda el señor Otilio Querevalú 
Nunura. 
Pero así como hay lazos de parentesco entre el administrador con los 
comerciantes y bolicheros, y estos con el sargento de playas, también hay 
lazos con autoridades gremiales y con pinteros. Ya se mostró el vínculo con 
Otilio Querevalú, pero también hay un lazo familiar entre el presidente de la 
                                                          
117 Para apoyo visual, ver el Árbol de Parentesco 3: “Las familias de Otilio Querevalú Nunura y Leonardo 
Querevalú Chunga” en la página 157. 
118 En el siguiente punto, se detallará las disputas que surgen por el control del muelle. 
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Asociación de Pescadores Artesanales, Benjamín Querevalú Puescas, y el 
señor Mere: el señor Benjamín es cuñado del señor Mere y del señor Santiago, 
pues se casó con su hermana, la señora Jesús Querevalú Querevalú119.  
Rosso, Ángel, y su padre José Santos contaron que, anteriormente, Benjamín 
reclamaba constantemente por la actividad de los bolicheros y por la 
administración del muelle – a pesar de que también es tío paterno de Julio 
Querevalú Querevalú. Es por eso que ha sido reelegido desde hace 10 años. 
Pero hace 2 o 3 años comenzó a trabajar en el boliche del señor Santiago. Es 
más, estos lo hicieron patrón del boliche. Desde ese momento, según lo que 
cuenta Rosso, Benjamín dejó de reclamar y protestar como lo hacía en otros 
tiempos: “Benjamín está al lado de los comerciantes… Si Benjamín no nos 
apoya, formaremos nuestro gremio de los verdaderos pescadores artesanales”. 
Es así que Benjamín Querevalú es parte de las redes familiares de los agentes 
del poder local (y que generan presión en él): con el gran comerciante de 
Yacila, el señor Mere, y con su hermano dueño de un boliche, el señor 
Santiago. 
Como se observa, los lazos familiares impiden que algunos balseros (en este 
caso, el líder de la agrupación gremial que los agrupa) confronten directamente 
a los bolicheros, a los agentes del poder local:  
“hay un grupo que está en contra de los bolicheros, pero la mayoría son 
familia de ellos, y cuando los denuncian o se quejan de ellos, y ellos se 
enteran, le cierran todo, rompen como familia, y hacen como si no 
                                                          
119 Para apoyo visual, ver el Árbol de Parentesco 4: “Poder local: bolicheros, autoridades y las familias 
Temoche” (primera parte) en la página 165. 
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existiera, no le hablan ni nada, por eso no se les dice mucho porque 
todos somos familia”. (Ricardo Calderón, balsero). 
Debido a que “todos son familia” es necesario evitar que surjan conflictos 
directos entre los familiares, pues estos podrían provocar que se rompan los 
lazos familiares, afectando no solo la organización (familiar) de la actividad 
pesquera, como ya se ha señalado, sino también ciertos beneficios que traen 
estar relacionados con, por ejemplo, agentes del poder local: ayuda económica, 
trabajo en sus embarcaciones, etc. 
4.3. Intereses y grupos de poder: organización gremial en la pesca artesanal 
En esta parte, se busca mostrar la organización de las asociaciones 
relacionadas con la pesca artesanal en Yacila. Se contará las historias del 
surgimiento de las asociaciones, así como las tensiones que impulsaron a su 
creación. Además, se explicarán la legitimidad de sus autoridades frente a los 
pescadores. Por otro lado, también se verá las intervenciones y disputas que 
han surgido en torno a ciertos espacios de la caleta como la playa y el muelle, y 
los cambios que se han promovido en la caleta como la creación de un nuevo 
varadero para los botes y el cambio de descargue de calamar. Por último, se 
narrará la historia de una concesión de acuicultura en Yacila en el 2005 y cómo 
las organizaciones que anteriormente estaban enfrentadas se unieron para 
impedir que se realice la concesión. 
Las autoridades gremiales de la caleta (sobretodo, los presidentes) se 
mantienen en el cargo durante el mayor tiempo posible: por ejemplo, Benjamín 
Querevalú ha sido presidente de la Asociación de Pescadores desde hace más 
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de 10 años120. Esto genera tensiones y disputas entre los pescadores con los 
dirigentes, pues si bien en algunos momentos consiguen algunos logros, con el 
tiempo, las autoridades terminan deslegitimadas por las presiones que los 
agentes del poder local pueden ejercer sobre ellas, o por los compromisos 
familiares que restringen su capacidad de acción (como sucede en el caso de 
Benjamín Querevalú). Aunque logran mantenerse en el cargo por el apoyo de 
las redes familiares dentro de la organización y de la ayuda indirecta de los 
agentes del poder local (por ejemplo, a través de financiación para inscribir la 
directiva en registros públicos), a quienes les conviene para sus intereses que 
ciertos dirigentes continúen en sus cargos. 
Además, las autoridades gremiales están en constante disputa entre sí por 
tratar de imponer la manera adecuada de cómo debe ser la pesca en Yacila. 
No obstante, puede haber momentos de unión coyuntural entre ellas cuando 
surge algún agente-enemigo externo que las impulsa a unirse cuando 
comparten intereses en común que defender, como cuando el Estado brindó 
una concesión de acuicultura en la caleta de Yacila a una empresa externa en 
el 2005. 
4.3.1. Conformaciones y tensiones entre las organizaciones: la 
administración del muelle (Asociación Sindicato vs Asociación de 
Pescadores) y el problema entre armadores y comerciantes 
En este acápite, se hablará sobre las historias de las organizaciones gremiales 
en Yacila: cómo y por qué surgieron. Pero hablar de las historias gremiales es 
                                                          
120 Desde el 2002 Benjamín ha sido presidente de la Asociación de Pescadores. Para mayor información, 
ver anexo 8.4 “Inscripción de la Asociación de Pescadores Artesanales de la caleta de Yacila”. 
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hablar no solo de su conformación, sino de las tensiones y disputas que 
conllevaron a que se crearan. Por ello, es necesario explicar la legitimidad de 
sus autoridades ante los demás pescadores de la caleta, así como las acciones 
que han realizado a lo largo del tiempo. 
Otilio Querevalú Nunura es presidente de la Asociación Sindicato de 
Pescadores Artesanales de Consumo Humano Directo de Yacila desde hace 
54 años. La asociación se fundó con 20 personas y el único que sobrevive. El 
señor José Santos Querevalú Cherres contó que la Asociación Sindicato se 
formó para brindar dinero y apoyo a los pescadores mayores. Sin embargo, sus 
labores fueron cambiando conforme pasaron los años – hubo uno época en 
que la Asociación Sindicato se dedicaba a cuidar las zonas de pesca, según el 
señor José Santos, pero esto cambió radicalmente con la construcción del 
muelle en 1997.  
Como los muelles artesanales en el Perú suelen ser administrados por los 
gremios o asociaciones del lugar, el Ministerio de Pesquería de ese entonces le 
brindó la concesión de la administración a la Asociación Sindicato (única 
organización pesquera de Yacila por esa época) a finales de la década de 
1990. Ante ello, Otilio designó como administrador a Julio Querevalú Querevalú 
y como operador a Gavino Querevalú Querevalú, aunque nunca realizó algún 
tipo de concurso/convocatoria en la caleta o en la Asociación Sindicato para 
decidir quiénes ocupaban estos cargos. Los administradores han ido 
renovando la concesión ante la Dirección Regional de Producción durante 15 
años (hasta la actualidad) sin ningún problema, pues nunca ha habido algún 
otro gremio que postule para administrar el desembarcadero. Así pues, el 
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muelle ha quedado como el logro que consiguió la Asociación Sindicato y, en 
particular, Otilio Querevalú Nunura; tanto así, que él mismo dice que trajo a 
Fujimori a la caleta para que construyera el muelle y que es justo que ellos lo 
administren. 
No obstante, en el año 2002 se formaría el segundo gremio en la caleta, y que 
le disputaría durante muchos años el protagonismo en la localidad: la 
Asociación de Pescadores Artesanales de Yacila. Durante su primer año, la 
asociación fue presidida por Melitón Puescas Querevalú, pero éste decidió 
retirarse de la dirigencia justo antes que se terminara su cargo. Después de 
eso, Benjamín Querevalú Puescas fue elegido como presidente de la 
asociación y se quedaría hasta la actualidad. La Asociación de Pescadores es 
formada por un grupo de pescadores (balseros) que no estaban de acuerdo 
con que la Asociación Sindicato administre el muelle por varios años 
consecutivos121 y que no rindan las cuentas, ante los demás pescadores, de 
los ingresos del desembarcadero. Así, durante los primeros años de existencia 
de esta nueva asociación, se dedicaron a protestar y buscar la manera de que 
no continúen los administradores de la Asociación Sindicato, pero no lo 
lograron.  
En efecto, según Benjamín Querevalú Puescas, Otilio está bien conectado con 
los directivos de OZOPRO y DIREPRO (e inclusive PRODUCE), y ello impedía 
cualquier trámite que Benjamín llevara a cabo. Realizó varias denuncias de 
malos manejos ambientales del muelle: se tuvo acceso a documentación sobre 
una protesta, llevada a cabo por los balseros, contra la acción de la 
                                                          
121 En esa época, ya iban 4 o 5 años en la administración. 
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administración de alquilar una parte del espacio del muelle a una empresa de 
procesamiento de pescado que botaba agua contaminante al mar de Yacila. 
Salieron las denuncias en el periódico Correo de ese entonces, pero ni Julio ni 
Otilio salieron del cargo, solo dejó de funcionar dicha empresa122.  
Debido a esto, Benjamín (y los demás pescadores de la caleta) está seguro 
que Otilio es protegido por las autoridades del Estado, sobretodo los 
funcionarios del Gobierno Regional de Piura. Inclusive hasta el mismo Otilio lo 
cuenta en las entrevistas: “algunos hablan mal de mí, son los del otro comité, 
pero ya una vez el Ministro de Producción [quien era Rafael Rey en ese 
entonces], cuando vino a Yacila, les dijo, ‘no me vengan con cojudeces y dejen 
a Otilio en paz, que nos representa a nosotros’”. Efectivamente, los balseros 
recuerdan que cuando Rafael Rey, Ministro de Producción durante el gobierno 
de Alan García, fue a Yacila a reunirse con los pescadores, varios de ellos le 
pidieron que saque a Otilio Querevalú de su cargo y de la administración del 
muelle, pero no les hizo caso y, por el contrario, salió en defensa de Otilio. 
Al analizar las actas de elección de las directivas de las asociaciones123, se 
observa que las personas que figuran en los registros de votación tienen las 
siguientes características. Primero, que en la Asociación Sindicato está 
conformada por pescadores mayores de 45 años; en cambio, los pescadores 
que conforman la Asociación de Pescadores son de 25 o 30 años hacia 
adelante. Segundo, que todos los armadores bolicheros y varios comerciantes 
(familiares de los anteriores) de la caleta son miembros de la Asociación 
                                                          
122 Esta documentación fue brindada por Benjamín Querevalú Puescas, quien guarda varios archivos de 
recortes periodísticos y resoluciones de PRODUCE sobre este suceso.  
123 Las elecciones de las directivas de las asociaciones se realizan cada dos años. 
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Sindicato, mientras que en la Asociación de Pescadores solo están inscritos 
balseros de la caleta de Yacila (o pescadores tripulantes de embarcaciones). Al 
parecer, fueron los bolicheros quienes impulsaron a que ésta última asociación 
se inscriba en registros públicos con el nombre de “Asociación Sindicato de 
Pescadores Artesanales de Consumo Humano Directo”, pues, de este modo, 
se legitimaría su pesca, ya que el Estado se encuentra promoviendo este tipo 
de pesca desde los inicios de la década del 2000. De este modo, los intereses 
gremiales de unos grupos por la administración del muelle han conformado las 
asociaciones de pescadores, pero también las tensiones previas ya existentes 
(explicadas en los acápites anteriores) entre balseros (Asociación de 
Pescadores) y bolicheros (Asociación Sindicato) configuran las relaciones entre 
estos dos gremios. 
Por otro lado, en Yacila hay importantes comerciantes que han sido 
pescadores hace años y que ahora poseen varias embarcaciones, cámaras y 
sus propias empresas de comercialización; así como restaurantes y/o algún 
negocio de venta de productos (tiendas, ferreterías, etc.). No son muchos124, 
por lo que compran buena parte de la pesca de los mismos pescadores 
yacileños o, por el contrario, sus embarcaciones producen la pesca que van a 
comercializar. En efecto, está el caso de Eleodoro Pingo que fue pescador en 
                                                          
124 Es importante mencionar que cuando realizamos nuestro primer campo en el 2011, solo habían 20 
comerciantes en la caleta de Yacila. Durante nuestro segundo campo, en el 2013, se encontró que el 
número había aumentado a 30 o más comerciantes, 50% más de la cantidad de hace tan solo dos años. No 
obstante, los comerciantes con mayor capital económico y político siguen siendo los mismos. 
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su juventud y, ahora que tiene 67 años, es comerciante con seis cámaras 
isotérmicas125.  
Justamente, el señor “Lolo” Pingo es el presidente de la Asociación de 
Comerciantes de Productos Hidrobiológicos de Yacila desde su fundación, 
hace ya 4 años126. Según él, la razón por la que se formó la Asociación de 
Comerciantes es la siguiente: “la asociación se forma porque el pescador 
[armador de embarcación potera] era muy abusivo, se aprovechaba de 
nosotros. Por ejemplo, yo a un sol la pota compraba, pero ellos nos decían, allá 
hay otro que compra a 1.20. Entonces, dices, ‘ah ya, también te compro a 
1.20’, para no perderlo, pero cuando ibas a preguntar a los demás 
comerciantes, te dabas cuenta que es falso”. En efecto, durante el 2007 y 2008 
hubo problemas por el precio de la pota, según los comentarios de diversos 
pescadores. Como se ve, según el señor Lolo, la asociación se formó para 
defender los intereses de los comerciantes frente a los armadores 
supuestamente ‘abusivos’ con los precios. No obstante, estos tienen otra 
versión de lo sucedido. 
La Asociación de Armadores – Yacila ha sido la última organización gremial 
pesquera en crearse y agrupa a los dueños de embarcaciones artesanales de 
Yacila. Se formó durante el año 2011 y su presidente desde ese entonces ha 
sido Pedro Querevalú Cherres. Según lo que contó este señor, y otros 
dirigentes de la Asociación, como Francisco Palomino, se creó la asociación 
                                                          
125 Para ser comerciante es indispensable poseer alguna cámara isotérmica para poder transportar el 
pescado que se atrapa en Yacila a otros lugares para que pueda ser comerciado. 
126 Para mayor información, ver anexo 8.6 “Inscripción de la Asociación de Comerciantes de Productos 
Hidrobiológicos de Yacila”. 
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para defender los intereses de los armadores de embarcaciones de Yacila, 
sobretodo de los armadores de botes que pescan pota127.  
Como explicó el señor Francisco Querevalú Cherres, hermano de Pedro, éste 
último fue elegido presidente para reclamar los precios de la pota ante los 
comerciantes. Al contrario de lo que mencionan los comerciantes, para los 
armadores no era que ellos se aprovechaban de los precios de la pota; por el 
contrario, eran los comerciantes quienes no establecían los precios justos 
(aunque estos se defendían diciendo que el precio lo establece la fábrica, y no 
ellos). Inclusive, esto es reconocido por una comerciante e integrante de la 
Asociación de Comerciantes, pero que también administra embarcaciones, Iris 
Calderón – con quien se conversó durante el primer campo del 2011:  
“Por ejemplo, el precio de la pota en la fábrica sale a 1 sol, al pescador 
tú le puedes pagar 0.7 céntimos para que ganes 0.3 céntimos, y que 
cubra tus gastos, pero hay veces que sube 20 céntimos, y los 
comerciantes están felices porque ganan más. Pero hay otras que la 
fábrica paga menos de 1 sol, entonces los pescadores se quejan porque 
dicen que la pota ya subió (por lo de la semana anterior que estaba un 
sol), y entonces nosotros tenemos que reconocerle al pescador su 
esfuerzo. Y eso genera conflictos porque no todos los comerciantes 
quieren reconocerles esto a los pescadores, y esto crea conflictos.”. 
Asimismo, los armadores se quejan que la Asociación de Comerciantes impide 
que comerciantes exteriores a la caleta, o mejor dicho, comerciantes no 
                                                          
127 A la Asociación de Armadores pueden pertenecer todos los armadores que no tengan cámaras ni sean 
bolicheros, pero que tengan alguna embarcación, ya sea pequeña o grande, que se dedica a la pesca de 
pota o de perico. 
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afiliados a la asociación, entren a comerciar en Yacila. En el 2011, el entonces 
sargento de playas, Javier Querevalú dijo que en Yacila “no existe la oferta y la 
demanda”, pues no se permite el ingreso a otros comerciantes de los que ya 
existen, y que los comerciantes con más poder económico en Yacila son los 
siguientes: Eleodoro Pingo, Francisco Temoche, Emerenciano (Don Mere), 
Pedro Llemper. Según Rosso Querevalú, a los comerciantes que no se afilian a 
la Asociación de Comerciantes, los miembros de esta asociación les impiden 
que realicen su trabajo en el muelle estacionando sus cámaras en el 
desembarcadero y cortando los pocos espacios en donde las otras cámaras 
puedan ingresar para cargar el pescado. De esta manera, se presiona a los 
comerciantes para que ingresen a la asociación o en todo caso se retiren del 
negocio. 
Hasta esta parte, se ha descrito la configuración de nuevos agentes en el 
campo de poder de la localidad; cada organización tiene su propio interés y hay 
ciertas disputas y tensiones con alguna otra asociación en específico. La 
Asociación Sindicato busca seguir administrando el muelle para que sus 
miembros, los bolicheros, no tengan problemas en sus actividades pesqueras. 
En cambio, la Asociación de Pescadores, integrada por balseros, ha buscado 
quitarle la administración para establecer regulaciones a las actividades de los 
bolicheros. Así, las tensiones entre bolicheros y balseros ya no solamente 
están en un nivel de desacuerdos de las prácticas pesqueras (como se analizó 
en acápites anteriores), sino que, debido a los efectos de la construcción del 
muelle por parte del Estado, tuvieron que organizarse a nivel gremial para 
posicionarse y luchar de una mejor manera en el campo político. 
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De manera similar, la Asociación de Comerciantes fue conformada para 
proteger los intereses y ganancias de los comerciantes y la Asociación de 
Armadores surgió como respuesta a esta acción. Así, surgió una nueva disputa 
en el campo político de la caleta (entre comerciantes y armadores) que, 
anteriormente a la construcción del muelle, no existía. 
Sin embargo, es importante resaltar que no existen disputas ni tensiones entre 
la Asociación de Comerciantes y la Asociación Sindicato; por el contrario, sus 
intereses, prácticas pesqueras y redes familiares coinciden: los líderes de las 
asociaciones pertenecen al grupo del poder local de la caleta (bolicheros y 
comerciantes). Es así que, en conjunto, aseguran la acumulación del capital 
económico (comercio) y el capital político (administración del muelle). 
Ahora, se pasará a explicar la legitimidad que tienen las autoridades gremiales 
frente a sus asociados o frente a los pescadores en general. En cuanto a la 
Asociación Sindicato, como se vio anteriormente, su presidente se encuentra 
desprestigiado por el tiempo en el cargo y el manejo de la asociación. Todos le 
reconocen que haya logrado construir el muelle, pero inclusive sus propios 
afiliados no están de acuerdo con la manera en que maneja la asociación. Por 
ejemplo, Alejandro Calderón, un bolichero, y asociado desde hace 40 años, 
dice que “desde hace 2 años Otilio dejó de hacer asambleas”. Esto es 
confirmado por José Santos Querevalú Cherres quien contó que “nunca ha 
hecho una reunión el señor Otilio… Ninguna elección”. A pesar de que Otilio no 
hace asambleas, se sigue reeligiendo como presidente de la Asociación (ahora 
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se ha vuelto reelegir para el período 2014-2015) 128. Según explicó el señor 
Santos, Otilio se sigue reeligiendo con las firmas de una reunión de hace 10 
años: con esa única reunión que se hizo, utiliza las firmas para presentarlas a 
registros públicos. Esto se puede ver en los documentos de la SUNARP en la 
que figuran los mismos firmantes desde hace 10 años, sin variar ni uno, e 
inclusive se ve la firma del señor Santos para la última reelección, a pesar que 
no va a una reunión desde hace varios años. 
Por otro lado, Benjamín y la Asociación de Pescadores eran muy considerados 
entre los balseros (y pinteros) en la caleta, pues luchaban constantemente para 
sacar a Otilio de la administración del muelle, así como a Julio Querevalú, y 
luchaba contra la pesca de los bolicheros en Yacila. Pero, conforme fueron 
pasando los años, esto cambió. Benjamín dejo de presionar como había hecho 
en los inicios. En esta cita, se podrá obtener unas pistas de por qué paso esto:  
“En un inicio, Benjamín era muy fuerte. Iba a Lima y sacaba buenas 
noticias, pero ahora ya no hace nada, porque sus cuñados lo llamaron y 
le dijeron, ‘Qué haces metiéndote en esto, en problemas con la familia’, 
lo zarandeaban y le pagaron, y ahora trabaja con ellos, en el boliche 
‘Don Leonardo’, ya no hace nada” (Ricardo Calderón, balsero y afiliado a 
la Asociación de Pescadores).  
Como se explicó en la sección sobre los cargos y las redes familiares, 
Benjamín es familiar de Santiago Querevalú (es su cuñado), el armador de los 
boliches “Don Leonardo” y “Don Leonardo II”, y Benjamín es el patrón de uno 
                                                          
128 Otilio es presidente de la Asociación Sindicato desde hace décadas. Esto ha continuado desde la 
inscripción de la Asociación en SUNARP. Para mayor información, ver anexo 8.3 “Inscripción de la 
Asociación Sindicato de Pescadores de Consumo Humano Directo de Yacila”. 
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de los boliches. Entonces, se genera la suspicacia que el presidente de una 
asociación en donde están exclusivamente balseros de Yacila, y que estos 
están en contra de los bolicheros, su presidente esté trabajando en una 
embarcación bolichera. Pero esto no solo lo limita en su lucha contra los 
bolicheros, según la percepción de sus afiliados, sino también le impediría 
protestar por la administración del muelle, ya que Santiago Querevalú es primo 
directo de Julio Querevalú, y con quien trabaja en conjunto. 
Por otra parte, de las asociaciones que agrupan netamente a pescadores, la de 
armadores es la más activa de ellas. Su presidente, Pedro Querevalú Cherres, 
contó que fue a una capacitación del Ministerio de Energía y Minas de tres 
meses en la ciudad de Lima, en la cual se buscaba capacitar a diferentes 
autoridades gremiales del sector pesquero del país129. Asimismo, el Ministerio 
de Producción busca realizar capacitaciones para formalizar a los armadores 
de la asociación, aunque no logran convocar a muchas personas para estas 
reuniones que se hacen en coordinación con OZOPRO-Paita.  
Foto 17. Memoria “II Programa de Pasantía en Hidrocarburos para pescadores 
artesanales” a la que el presidente de la Asociación de Armadores de Yacila. 
                                                          
129 En realidad la capacitación del Estado era para mostrar las bondades de la explotación petrolera en el 
mar. Para ello, los dirigentes visitaron diversas plataformas petroleras en el país (entre ellas, las de la 





No obstante, al igual que con la asociación de Otilio, los asociados armadores 
se quejaron que no hay asambleas durante el año, y que Pedro solo busca 
reelegirse (ha sido reelegido nuevamente para el período 2013-2014)130. 
Inclusive, hasta su hermano Francisco está disgustado con él: “esto es lo malo 
de Yacila, las autoridades están años y nadie las saca. No hay reuniones en la 
asociación de armadores, deberían cambiar a mi hermano”. Esto es cierto, 
porque los presidentes gremiales en Yacila no han cambiado en ninguna 
asociación desde que se formaron – excepto con la Asociación de Pescadores, 
cuyo primer presidente no fue Benjamín, pero de ahí en adelante se ha ido 
reeligiendo – solamente cambian los integrantes de su junta directiva, pero 
ellos se mantienen. Inclusive, para reelegirse para el nuevo período, Pedro 
Querevalú tuvo que cambiar a toda la junta directiva que ya había sido 
formada, porque no tenían los documentos (carnet de pescador y de armador) 
                                                          
130 Esto se puede ver en anexo 8.5 “Inscripción de la Asociación de Armadores Artesanales – Yacila”. 
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necesarios para inscribirse en los registros públicos; pero el único que sí tenía 
los documentos era él, por lo que todos los integrantes fueron cambiados por 
otros, excepto Pedro. 
Al igual que las otras asociaciones, Lolo Pingo, sigue siendo presidente desde 
hace ya 4 años y, según lo que contó, quieren reelegirlo nuevamente. No 
obstante, el ya no quiere seguir al frente de la Asociación, desea “darle paso a 
los jóvenes” para que dirijan la asociación y poder dedicarse a sus trabajos y 
tareas personales pendientes. Si no sigue al frente de la Asociación de 
Comerciantes, sería el primer cambio de presidentes de una asociación de 
Yacila en una década. 
En suma, si bien al inicio se mostraron a los agentes en lucha entre sí, 
sobretodo a la Asociación Sindicato y a la Asociación de Pescadores, en la 
actualidad, ya no están en constante lucha, pues, como se ha visto, el 
presidente de la segunda asociación mantiene una relación familiar con los 
bolicheros (es decir, el poder local). En otras palabras, las redes familiares de 
los agentes del poder local penetraron los intereses y acciones iniciales de la 
Asociación de Pescadores, con lo que debilitaron la posición de la organización 
en el campo político y disminuyeron las disputas entre estas dos asociaciones. 
Sin embargo, la tensión entre balseros y bolicheros se mantiene, de ahí que la 
autoridad de Benjamín esté deslegitimada frente a los demás balseros. 
Por último, si bien los dirigentes de la Asociación Sindicato y la Asociación de 
Armadores se encuentran desprestigiados y/o deslegitimados frente algunos 
pescadores, el capital político en el cual basan su autoridad descansa en dos 
elementos diferentes: del primero, de la administración del muelle y de sus 
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vínculos con los demás miembros del poder local; del segundo, de sus 
conexiones con funcionarios del Estado, como se verá en los siguientes 
acápites. Con ello, logran mantener su posición en el campo político de la 
caleta.  
4.3.2. Intervenciones y disputas por la playa: el cambio de varadero y 
del descargue del calamar (de la playa al muelle) 
La playa es un espacio en el cual se han llevado a cabo diversas actividades 
pesqueras a lo largo de la historia de Yacila: anteriormente, era el lugar donde 
se varaba los botes, donde se lavaba el pescado, se le rajaba y salaba, así 
como el espacio donde se comerciaba con los recursos marítimos. En los 
últimos años, en parte debido a la construcción del muelle, se ha convertido en 
un espacio disputado por los diversos cambios que ha estado atravesando: ya 
no se descarga el calamar en la playa y es un espacio prohibido por el Estado 
para varar las embarcaciones pesqueras. Sobre estos cambios e 
intervenciones, impulsados por las asociaciones, en el espacio de la playa es lo 
que se tratará a continuación.  
Hace 2 años, cuando se formaba la Asociación de Armadores, el entonces 
recién presidente Pedro Querevalú Cherres, junto con el sargento de playa de 
ese año, Javier Querevalú Puescas, modificaron todo el sistema de varar botes 
en tierra Yacila, por orden de la Capitanía de Puerto de Paita. Según lo que 
comentó Pedro Querevalú, el Capitán quería que Yacila se viera limpia y apta 
para recibir turistas en verano, porque antes de que se cambiara de lugar, los 
botes de Yacila que iban a tierra, se estacionaban en la playa, junto con una 
gran cantidad de balsas a su alrededor. Esto causaba no solo una gran 
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congestión de maderas viejas y cabos sueltos en la playa, sino también 
proliferación de roedores que salen durante las noches.  
Ante ello, el Capitán les ordenó a Javier Querevalú y a él que obligaran a los 
armadores a que estacionen sus botes en otro lado, y botar las maderas viejas 
y cabos sueltos a la basura. Por supuesto, esto contrajo muchos problemas 
con los pescadores y armadores que habían varado sus botes en la playa 
durante décadas. Muchos protestaron y se negaron a cambiar de sitio. Ante 
ello, el señor Pedro junto con Capitanía y el sargento adecuaron un lugar 
especial para estacionar los botes: un espacio ubicado al costado del local 
comunal de la caleta, en la parte trasera. Pero, luego surgió otro problema: el 
de trasladar los botes hasta este lugar, pues estaba a unos 50 metros de la 
playa. Para ello, el señor Pedro le pidió a la Municipalidad de Paita que donara 
una carreta lo suficientemente grande para que resista el peso de los botes 
durante su traslado. La Municipalidad accedió y el señor Pedro contrató un 
camión para jalar la carreta hacia el nuevo varadero. 
Foto 18. Varadero de Yacila. 
 
 
No obstante, no todos accedieron a varar su bote en el nuevo varadero. El 
señor Jacinto Calderón, sobrino de Alejandro Calderón, cuenta con una casa 
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frente a la playa y un espacio pequeño al frente de ella para varar un bote131. 
Según lo que contó Javier Querevalú, Jacinto fue reacio a mover la 
embarcación hacia el nuevo varadero, “me decía ‘por qué voy a mover si hasta 
mis padres y abuelos varaban sus botes en la playa’… no entiende que los 
tiempos cambian”. Hasta el día de hoy, al frente de la casa del señor Jacinto se 
siguen varando botes, pero no los de él, porque solo cuenta con una chalana, 
sino de sus amigos, los que también estuvieron en contra de Pedro y Javier por 
la acción de cambiar de varadero. 
                                                          
131 En mapa de la siguiente página, se puede ver la ubicación de la casa de Jacinto: es la casa verde (en 
realidad, era de sus padres, pero como fallecieron ahora la usa él. Su otra cosa está más arriba). Al frente 
de ella, de vez en cuando se varan botes. 
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Por otro lado, hace un año la Asociación de Comerciantes prohibió que los 
balseros sigan descargando calamar en la playa de Yacila, pues argumentaban 
que cuando se descargaba, el calamar corría el riesgo de que vaya a 
ensuciarse con la arena, y así malograrse el producto. Para ello, la asociación 
obligó a todas las intermediarias que trabajan para los comerciantes recibir el 
calamar en el muelle y ya no en la playa. A los balseros no le gusto esta 
decisión, pues siempre habían descargado el calamar en la orilla de la playa. 
Como comentó Ángel Querevalú, “ahora se deja el calamar en el muelle, dicen 
porque es más seguro y limpio, pero no sé porque hacen esto… como si 
nosotros no cuidáramos nuestro calamar, nuestro trabajo; los cuidamos tanto 
como ellos, porque por esto nos pagan”.  
Se generó mucha molestia entre los balseros, pero no solo porque les 
cambiaron el lugar de descargue, sino porque esto contrajo otros problemas: 
que ya no estuvieran presenciando cuando se pesa la cantidad de calamar que 
han atrapado. En efecto, cuando descargaban en la playa podían ver los pesos 
que anotaban la intermediaria y el delegado del comerciante, y estar seguros 
de que no los engañen. En cambio, en el muelle, solo están de paso, pues van 
a la plataforma y rápidamente tienen que subir su caja de lo que han atrapado, 
para que se puedan retirar después y dejar espacio para que entre la siguiente 
balsa, con lo que ya no pueden ver los pesos que anotan. Inclusive, la señora 
Consuelo Querevalú Puescas, intermediaria, señaló que los balseros temen 
que los delegados de los comerciantes usen sus romanas (balanzas para pesar 
cajas), pues podrían estar adulteradas; es por eso que prefieren que ellas 
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mismas siempre estén viendo la cantidad del peso, y se use su romana para 
pesar lo que pescan. 
En suma, se han mostrado diversas acciones de regulación de la actividad 
pesquera por parte de las asociaciones, ya sean impulsadas por el Estado (en 
el caso del varadero), o por ellas mismas (en el caso del descargue de 
calamar). Las asociaciones (de comerciantes y armadores) han logrado 
llevarlas a cabo porque cuentan con cierto capital político dentro de la caleta 
que les permite incidir dentro del campo político. Así, las asociaciones se 
convierten en agentes con los que tendrán que lidiar, negociar y/o relacionarse 
otros agentes (como funcionarios del Estado, los agentes del poder local, etc.). 
4.3.3. “Nosotros gritamos más que lobos…rugimos”: El problema de la 
concesión de acuicultura y la unión (coyuntural) de los gremios 
En enero del 2005, la Dirección Nacional de Acuicultura del Ministerio de 
Producción aprobó la concesión de acuicultura de mayor de escala mediante el 
cultivo de concha de abanico en tres zonas de la provincia de Paita – la caleta 
de Yacila, la Isilla, y Punta Negra – a la empresa “Aqua Harvest Investments 
S.A.C”, cuyo dueño era Pedro Trillo. En Yacila, esto abarcaba desde la punta 
La Campana hasta la punta Ajureyo, es decir, todas las zonas de pesca de los 
balseros y los bolicheros132. La concesión consistía en que se iba a cerrar el 
acceso a estas zonas marítimas con boyas especiales, y solo iban a poder 
ingresar el personal de la empresa, con lo que se cortaba el acceso a la pesca 
                                                          
132 Para apoyo visual, ver el mapa de las zonas de pesca en la página 197. 
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de calamar, peces aleñados y al recojo de crustáceos en las peñas (Ministerio 
de la Producción 2005).  
Foto 19. Entrevista a Pedro Trillo (dueño de la empresa Aqua Harvest 
Investments S.A.C.) sobre el conflicto por la concesión de acuicultura133.  
 
 
En el año 2005, durante una noche de trabajo en la caleta de Yacila, llegaron 
botes externos a las zonas donde estaban pescando los balseros yacileños. 
Cuando estos se dieron cuenta de su presencia, los botes externos ya estaban 
poniendo boyas y redes marcando las zonas marítimas. Ante ello, los 
pescadores decidieron cortar sus redes, tirarles piedras a los botes y traerlos a 
la playa de la caleta para que el sargento de ese entonces, Tomás Puescas 
Querevalú, se encargue de ellos. Cuando llegaron a la playa, se enteraron de 
que eran de la empresa de Aqua Harvest y que tenían permiso del gobierno 
para realizar su trabajo. Ante ello, el señor Tomás inmediatamente llamó a 
Capitanía de Puerto preguntando si estaban al tanto de la concesión; ellos les 
respondieron que PRODUCE nunca les había pedido permiso y que no sabían 
de la concesión. Ante ello, los pescadores los dejaron ir, pero amenazándolos 
                                                          
133 Recorte periodístico del diario “La Hora” de Piura mostrado por Benjamín Querevalú Puescas. 
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con que si volvían a venir, les iban a hundir sus botes. Es este día que los 
pescadores se enteraron de la concesión que había realizado la Dirección 
Nacional de Acuicultura de PRODUCE. 
Antes de continuar, es importante señalar que esto es una muestra del 
desencuentro entre pescadores y el Estado, en el sector de pesca de 
PRODUCE: por un lado, la lógica de los pescadores apunta a que solamente 
sean los yacileños quienes pueden realizar actividad pesquera en la zona 
marítima de la caleta. En cambio, para PRODUCE, el espacio marítimo puede 
ser concesionado a quien ellos deseen, pues es el Estado quien tiene la 
propiedad de éste.  
Estas acciones generaron una gran conmoción entre los pescadores, ya que 
comenzaron a preocuparse por el futuro de la pesca en Yacila. Ante esta 
situación, el señor Tomás convocó a todos los pescadores de la caleta a una 
reunión para decidir qué acciones tomar. Participaron no solo pescadores, sino 
también mujeres y personas no pescadoras de Yacila. Asimismo, estuvieron los 
presidentes de las dos asociaciones que existían en ese entonces: Benjamín 
Querevalú y Otilio Querevalú. En conjunto, llegaron al acuerdo de impedir a 
como dé lugar que se lleve a cabo la concesión de concha de abanico. El 
entonces dirigente de la junta directiva del gremio de Benjamín, Jacinto 
Calderón, contó que todos los Yacileños, hombres, mujeres y hasta niños, 
participaron en la lucha: “nosotros gritamos más que lobos…rugimos” (Jacinto 
Calderón, balsero).  
Es así que en una marcha de protesta, encabezada por el señor Tomas 
Puescas, todos los Yacileños fueron hasta la Capitanía de Puerto de Paita para 
191 
 
quejarse frente al capitán de puerto134. Éste conversó con el sargento de playa 
y les prometió apoyarlos hasta que se retire la resolución de aprobación de la 
concha de abanico. Pero no solo fueron hasta la capitanía. También 
protestaron frente a la OZOPRO-Paita. Según lo que contó el ingeniero Pedro 
Zócola, que también fue funcionario de esta institución en esa época: “Yacila 
paró, vinieron a la oficina a hacer sus pedidos, y Lima tuvo que rectificarse”. En 
efecto, después de varias protestas y juicios contra Aqua Harvest, en el 2007 
se canceló la concesión. 
Foto 20. Pinta en una de las paredes de la plaza de Yacila en contra de la 
concesión a “Aqua Harvest Investments S.A.C”: “Yacila, no se vende / Yacila 
se defiende / No a la concesión”. 
 
 
Lo interesante de este evento es que por primera vez hasta ese entonces, la 
Asociación de Pescadores y la Asociación Sindicato decidieron trabajar en 
conjunto por un objetivo o, mejor dicho, unirse al tener un objetivo en común: 
terminar con la concesión de acuicultura, pues si se hacía efectiva, iba a 
afectar las zonas de pesca tanto de los balseros (afiliados a la Asociación de 
                                                          
134 Se realizaron pintas en contra de la concesión, como se puede observar en la Foto 20.  
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Pescadores) como la de los bolicheros (afiliados a la Asociación Sindicato)135.  
Así pues, por un breve momento, las disputas que habían en la caleta se 
detuvieron para aliarse temporalmente contra un enemigo externo a ella: la 
concesión de concha de abanico. Una vez lograda la cancelación de esto, 
regresaron las disputas de siempre (como se puede ver en la anécdota entre el 
Ministro de Producción, Rafael Rey, y los pescadores, que se contó 
anteriormente). 
Este caso muestra algunos elementos importantes sobre las lógicas de las 
asociaciones como los pescadores en general: pueden existir disputas y 
tensiones entre los mismos pescadores en torno a la actividad pesquera, pero 
solamente los pescadores de Yacila pueden llevar a cabo esta actividad; no 
puede ni debe haber un agente externo en las zonas de pesca de Yacila y, 
menos aún, que impida el trabajo de los demás pescadores. Así, una de las 
reglas básicas de la pesca artesanal en Yacila es que la actividad pesquera en 
la caleta, si bien puede ser controlada y regulada por el Estado, solo la pueden 
hacer los mismos pescadores del lugar. 
4.4. La regulación local sobre la pesca artesanal: criterios de acceso y zonas 
de pesca 
En este acápite, se tratará las regulaciones locales que lleva a cabo el sargento 
de playa en la pesca artesanal, así como los criterios y reglas de acceso a 
                                                          
135 El señor Benjamín Querevalú contó que por esos años trabajó al lado del sargento de playa y viajaba 
constantemente a Lima para ver el estado de los juicios que le habían puesto a Aqua Harvest; asimismo, 
por un tiempo se suspendió los intentos de sacar a Otilio de la administración del muelle para 
concentrarse en el tema de la concesión. Además, hasta el mismo Otilio, que siempre comenta que tiene 
buenas relaciones con las autoridades del Estado, dijo que la única protesta en la que participó la 
Asociación Sindicato fue contra Pedro Trillo por la concesión de abanico. 
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zonas de pesca que se han construido en la práctica de pesca de los balseros, 
y que el sargento de alguna manera busca respetar. Así pues, el sargento de 
playa lleva a cabo acciones que están afuera del reglamento del Estado al 
convocar reuniones de pesca en la caleta136. Estas reuniones son los espacios 
de decisión política – en torno a la actividad pesquera – en la caleta, pero no 
todos estos espacios son públicos, porque también hay reuniones privadas. En 
ambas reuniones, se negocian acuerdos y tratos que no están contemplados 
en la formalidad de lo, que según la reglamentación, debería hacer el sargento, 
y que más bien son acuerdos y construcciones de reglas locales. 
Además, los criterios para acceder a las zonas de pesca no han sido 
configurados, previamente, por las asociaciones de pescadores. Por el 
contrario, es en la misma práctica de la pesca y de las concepciones que se 
tienen de ella (y de algunos recursos marítimos) que se han ido configurando 
las reglas de acceso a ciertas zonas137. Es durante las faenas de trabajo de los 
pescadores que estas reglas se han establecido y que las asociaciones, a 
posteriori, adoptan y buscan defender.  
4.4.1. El rol del sargento de playa y los espacios de decisión política 
En el primer capítulo, se explicó la labor formal del sargento de playa en la 
caleta de Yacila: en síntesis, brindar zarpes de salida y de arribo a las 
embarcaciones menores de 10 toneladas. Ahora, se profundizará cómo se va 
construyendo la autoridad del sargento a partir de las prácticas que realiza (u 
                                                          
136 Estas reuniones tratan de establecer las reglas de acceso a las zonas de pesca. Por ejemplo, cuáles botes 
pueden entrar a extraer peces a las zonas de calamar y cuáles no. 
137 Un ejemplo de reglas construidas desde la práctica es la que considera de exclusividad para la pesca de 
los balseros las zonas próximas a la playa. Se espera que el sargento haga cumplir estas reglas. 
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omite) en la regulación de la pesca artesanal y en los espacios de decisión 
política. Para esto, se utilizará el caso del ex sargento de playa: Javier 
Querevalú Puescas. 
Javier Querevalú Puescas fue sargento del 2011 al 2013. Anteriormente, fue 
cabo (adjunto) en el 2001 de Genero Querevalú Puescas. Durante su período 
como autoridad, realizó acciones más allá de las cosas básicas. No solo daba 
zarpes, sino que, en conjunto con la Capitanía de Puerto de Paita, hizo una 
limpieza total de la playa que le llevó dos a tres meses de trabajo; y con el 
reciente elegido Presidente de los Armadores, cambiaron el lugar en donde se 
varaban los botes. Asimismo, según lo que cuenta, buscó formalizar a los 
pescadores de Yacila a través de coordinaciones con la capitanía para la 
capacitación de los mismos. Por último, siempre estuvo preocupado por la 
pesca de juveniles en la caleta y del ingreso de las bolicheras al mar.  
Si bien se señaló anteriormente que la mayoría de sargentos están 
emparentados con los bolicheros, no necesariamente significa que los vayan a 
apoyar; como Javier Querevalú que, siendo su tío y su abuelo bolicheros 
reconocidos en Yacila, buscó que estos botes no pescaran peces juveniles y 
dejaran el espacio libre para la pesca de los balseros. En efecto, en una 
entrevista contó que no permitió que los boliches ingresen a pescar cerca de la 
costa y que, para ello, pidió ayuda a la capitanía, quienes lo apoyaron. Esto fue 
confirmado por Pascual Calderón, hijo del bolichero Alejandro Calderón, quien 
señaló que todos los bolicheros estaban peleados con Javier Querevalú porque 
era muy duro con ellos, no los dejaba pescar. 
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Para llevar a cabo estas labores, Javier coordinó varias reuniones con los 
pescadores de Yacila (conocidas como “reuniones de pesca”). Estas se 
realizaban o en la plaza de Yacila o en el local comunal, y se trataban temas 
como los problemas generados por la pesca de los bolicheros en zonas de 
pesca de los balseros de Yacila, y cómo esto afectaba la extracción de 
calamar. Asimismo, a veces, se trataban temas como la formalización de los 
pescadores: buscar que estos puedan obtener sus carnets de pescador. En 
estas reuniones, no solo se daba información, sino que se discutía cómo 
resolver estos problemas y se llegaba a algún tipo de solución138. 
Pero no solo había reuniones públicas de pesca, también hubo reuniones 
privadas139. Estas reuniones se dieron a cabo entre el sargento de playa y los 
bolicheros. Después de un mes de conversaciones, Javier admitió que si bien 
al inicio de su labor estuvo regulando la labor de los bolicheros, al cabo de un 
año se cansó de tener problemas con ellos, pues siempre lo criticaban por sus 
acciones; así que, para apaciguar la situación, decidió reunirse con los seis 
bolicheros de la caleta140. En la reunión, acordaron que Javier los iba a dejar 
pescar durante dos o tres días cada semana, pero no todos los días, porque los 
balseros necesitan pescar también. Los bolicheros accedieron al trato y así 
estuvieron trabajando hasta que terminó el período de Javier Querevalú. 
                                                          
138 Lamentablemente, durante el campo del 2011 y los dos meses del 2013 no se pudo presenciar una 
reunión de pesca. 
139 Estas reuniones privadas entre sargento y pescadores son comunes en Yacila. El sargento destituido, 
Diego Puescas, también las llevo a cabo (Ver anexo 8.2 “Actas del Sargento de Playa”, Acta 4). 
140 Es necesario destacar la importancia de la crítica que un familiar, bolichero, le puede hacer al sargento. 
Es tan fuerte, que la autoridad en algún momento va a ceder para evitar que se rompan los lazos 
familiares con los bolicheros o, al menos, reducir los niveles de tensión familiar entre ellos. 
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Los balseros esperan un sargento que controle a los bolicheros; en cambio, los 
bolicheros esperan que el sargento no les haga problemas (y, a cambio de 
esto, ellos lo pueden apoyar con pagos de dinero o cajas de pescados): 
“El sargento debe defender las temporadas de calamar. Luchar contra 
los boliches” (German Guarnizo, ‘Tamborín’, balsero). 
“Ellos [los sargentos] deben dejar trabajar… Ellos son los que llaman a 
capitanía y produce”. (Camilo Temoche, bolichero). 
Entonces, el sargento tiene que tratar de mantener un equilibrio entre a quién 
brinda apoyo y el cumplimiento de las reglas pesqueras de la localidad. En 
general, los sargentos siempre tienen el discurso de apoyar a los balseros, 
pero en la práctica hay ocasiones que no lo pueden hacer o por la presión 
(familiar) que ejercen los bolicheros (como en el caso de Javier Querevalú), o 
para verse beneficiados con algunas situaciones141. 
En suma, además de las funciones establecidas por el Estado, el sargento de 
playa, como cargo cumplido por un pescador de la localidad, se mueve entre 
dos lógicas pesqueras: entre los balseros y los bolicheros. A veces negocia el 
cumplimiento parcial de ciertas reglas locales (como los acuerdos que 
estableció Javier con los bolicheros), o en otras ocasiones simplemente 
decidirá seguir y apoyar a cierto grupo (mayormente, a los bolicheros). De esta 
                                                          
141 Es por eso, que no todos los pescadores ven con buenos ojos la labor que llevó a cabo Javier 
Querevalú. Por ejemplo, Francisco Palomino, el anterior sargento a Javier, contó que éste último en un 
inicio estaba trabajando bien, pero después de un tiempo comenzó a recibir regalos de cajas de pescado de 
parte de los bolicheros; si bien él no los recibía directamente, se los mandaba a través de sus hijos, y esto 
no era bien visto por los demás pescadores. Por último, también se había ganado problemas con un grupo 
de balseros y armadores por el cambio de varadero. Envuelto en este lío de críticas, su gestión llegó a su 
fin el 2013 e ingresó como sargento Diego Puescas Querevalú. 
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manera, la labor del sargento de playa se encuentra en constante tensión y 
negociación con los demás pescadores de la caleta. 
4.4.2. Criterios y reglas de acceso a las zonas de pesca 
En esta última sección, se expondrá los criterios y reglas de acceso que se han 
configurado sobre las zonas de pesca para pinteros, bolicheros y los problemas 
que pueden generar los buzos a comprensora. Para ello, se utilizará un mapa 
de las zonas de pesca de la caleta de Yacila que fueron construidos con la 
ayuda y asistencia de Javier Querevalú Puescas y Ricardo Calderón. Así pues, 
se busca mostrar las diferentes maneras que los pescadores tienen para 








Cuando salimos a pescar a calamar, Ángel Querevalú Puescas explicó que hay 
tres zonas de pesca en Yacila: la zona de cangrejos, la zona de Yacila y la 
zona de Té para dos. Las tres son playas, pero cada una tiene sus caladeros 
para pescar, como se puede ver en el mapa anterior. Asimismo, explicó que 
hay zonas de pesca para la pesca a red y para la pesca a pinta, aunque los dos 
pesquen en balsa. 
Ciertamente, las zonas de pesca para pinta (calamar) son142: en la parte de 
Yacila, 500 metros hacia el mar, pasando los botes; toda la parte de Té para 
Dos hasta un poco antes de llegar a la Punta Ajureyo; y toda la zona de 
cangrejos hasta llegar a la punta “La Campana”. Cuando salimos a pescar, 
ancló su balsa pasando los botes que están al frente de la playa de Yacila, a 
unos 100 o 200 metros de distancia de los botes. Por otro lado, las zonas para 
pescar red son todas las partes de cangrejos y todas las partes de Té para 
Dos, excepto la parte de Yacila. Ángel enfatizó en que los que pescan a red 
están prohibidos de pescar en el mar próximo a la playa de Yacila porque es 
zona exclusiva para la pesca a cordel, por el calamar. Además, el uso de la red 
es por temporadas, cuando abundan ciertos tipos de pescado (sobretodo 
cuando los peces tienen buen tamaño, es decir, cuando son adultos y no 
juveniles). 
El señor Eugenio Calderón Querevalú comentó que se protege las zonas de 
calamar para que las redes no aplasten y malogren el recurso marítimo porque, 
según él, Yacila es conocido por la calidad del calamar que extraen: es un 
                                                          
142 A cordel también pueden atrapar cabrilla, jurel, pintadillas, así como algunas caballas juveniles. Sin 
embargo, los balseros no siempre suelen capturar peces juveniles, aunque cuando lo hacen solamente 
extraen de dos a cuatro peces, situación muy distinta de las toneladas de peces capturados (muchos de 
ellos juveniles) por los bolicheros. 
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calamar duro, y si se atrapara con redes se aplastaría su cuerpo. Además, así 
como se busca proteger las zonas de calamar de las redes, también se busca 
proteger el pescado (y el calamar también) de la pesca de los botes bolicheros. 
En efecto, el señor Pedro Querevalú Cherres dijo que los peces se reproducen 
dentro de las zonas cercanas a la playa y que para que la pesca sea sostenible 
en el tiempo es necesaria protegerla de las redes, como el boliche, que tienen 
los agujeros muy pequeños y no dejan escapar a los juveniles: “el pez, cuando 
está chico, está cerca de la orilla. Cuando crece viaja por el Perú. Es como una 
persona”.  
No obstante, los bolicheros igual siguen pescando en las mismas zonas que los 
balseros (ya sea pesca a cordel o a red). Se desplazan por toda la zona de 
Cangrejos y la zona de Té para Dos. La única zona en la cual no pescan, es la 
zona marítima frente a la playa de Yacila – lo más probable es que omitan esta 
zona para que sus actividades no sean tan visibles a los ojos de los 
Yacileños143.  
Inclusive, como contó indignado Ricardo Calderón, los boliches entran a pescar 
en los caladeros de las peñas, zonas que los balseros consideran 
exclusivamente de ellos, pues es el lugar donde se concentra la pesca: “ahora 
los bolicheros entran hasta los picaderos [los caladeros], y cuando vamos a 
pescar no encontramos nada”. Los boliches van por los picaderos de calamar 
(las zonas donde se concentra el calamar) porque por ahí están las caballitas 
(caballa juvenil) – pero la red del boliche no solo levanta la caballita, también 
                                                          
143 Los bolicheros yacileños también pescan por otras zonas fuera de Yacila, como en las caletas vecinas 
de La Islilla y La Tortuga, ocasionando tensiones con los pescadores balseros de esas localidades. 
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captura hasta la huevera de calamar. Por eso, Pedro Querevalú tenía razón al 
contarnos que cerca a la orilla [los caladeros] se reproducen los peces. Por 
ello, la pesca de boliche es sobretodo de juveniles, y durante la temporada que 
estuve, hubo bastante pesca de caballa juvenil (caballita). 
Foto 21. Boliche “Don Manuel” de Camilo Temoche, descargando caballa 
juvenil en el muelle de Yacila durante la madrugada. 
 
 
Pero, aparte de los problemas que puedan generar los bolicheros, también hay 
otro tipo de pesca que genera muchas molestias entre los balseros: la pesca a 
buzo de compresora. En Yacila, existen dos tipos de pesca de buzo: a pulmón 
y compresora. La primera consiste en una pesca no mecanizada, cuando el 
pescador se sumerge en el agua hasta la zona que aguante la presión y 
durante el tiempo que resistan sus pulmones. En cambio, la pesca con buzo a 
compresora consiste en que el pescador se sumerja en el agua con equipo 
especial que brinda oxígeno al pescador y que está conectado a una chalana 
con cable de 50 metros de profundidad, que para un pescador común es 
imposible sumergirse.  
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Con los buzos a pulmón no hay problema, pues están poco tiempo en el agua y 
en general no se dedican a pescar mucho. En cambio, con los buzos a 
comprensora la situación es distinta, pues pueden estar horas y horas de pesca 
en el mar. El problema radica en que ellos buscan a los peces entre las peñas 
y es ahí en donde desovan los peces durante el año, y si los buzos están 
constantemente moviendo las rocas y las peñas, o tratando de atrapar los 
peces, es muy difícil en que el pez llegue a reproducirse. Inclusive, como van 
en chalanas, los buzos bajan en grupo (cinco personas) a atrapar no solo 
peces, sino también percebes, pulpo y cangrejo. 
El único sargento que comentó que se dedicó a impedir el ingreso de los buzos 
fue Pedro Calderón. Según lo que cuenta, se opuso a los buzos a compresora 
porque depredan el caracol y el pulpo, y espantan al pescado. Además, si bien 
los anteriores sargentos no se quejaron de este problema, él sí protestó con la 
Capitanía de Puerto de Paita, y ellos hicieron operativos para atrapar a los 
buzos. En un mes, lograron atraparlos y los llevaron al local de la capitanía, y al 
darse cuenta que no contaba con documentos, les prohibieron que sigan 
pescando, pero a las dos semanas, según Don Pedro, comenzaron 
nuevamente a trabajar. Su hijo, Ricardo Calderón, dijo que, por ejemplo, en la 
Islilla, antes se defendían de los buzos; iban hacia donde estaban y los 
sacaban a pedradas. En cambio, ahora, andan en botecitos y cuando los 
quieren botar los amenazan. Según él, antes los yacileños también eran así, 
cuando había sargentos muy buenos, “los anteriores sargentos fueron muy 
duros, estaban con el pueblo”, en cambio los de ahora no se preocupan en 
nada por esto. 
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En suma, en la caleta de Yacila existen “reglas ideales” en cuanto al acceso de 
la zona de pesca, según los grupos de interés144. Para los balseros, las zonas 
de pesca de calamar y de caballita (que abarca el mar próximo a la costa – 0 a 
5 millas – desde Punta Ajureyo hasta La Campana) están prohibidas para los 
bolicheros; solo ellos podrían pescar ahí. Para los bolicheros (y buzos a 
compresora), las zonas de pesca deberían ser de libre acceso, pues el recurso 
marítimo está próximo a la costa (0 a 5 millas). En la práctica, la única regla 
que se cumple es que los bolicheros ingresan a las zonas de pesca que 
desean (no importa si poseen bancos de calamar) excepto el mar que está al 
frente del pueblo de Yacila; la zona de Cangrejos y Té para Dos es de libre 
acceso para ellos. 
Así pues, se argumenta que, para los pescadores de Yacila, es importante 
regular las zonas de pesca para proteger y conservar las especies que 
capturan a lo largo del tiempo. Sin embargo, estas zonas de pesca están en 
disputa entre balseros y bolicheros debido a que los dos grupos trabajan en las 
mismas zonas, y las actividades pesqueras de los segundos afectan en la 
cantidad y calidad de extracción de peces y calamares que hagan los primeros. 
Así, las tensiones entre balseros y bolicheros no solo surgen por la diferencia 
de sus prácticas pesqueras, sino también por los diferentes criterios de acceso 
a ciertas zonas de pesca y las regulaciones que se deban hacer en ellas: para 
los bolicheros, ellos deberían pescar en cualquier zona de pesca de Yacila; 
                                                          
144 Con esto se refiere a reglas que deberían imponer un “deber ser” sobre los pescadores. Que no se 
confunda el término ‘ideales’ con no-existentes, porque estas reglas se hacen presentes en las luchas entre 
balseros y bolicheros. 
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para los balseros, ciertos espacios de la zona de pesca deben estar reservados 
únicamente para sus actividades pesqueras. 
4.5. Balance del capítulo 
En el presente capítulo se ha expuesto la organización social y política de la 
pesca artesanal en la caleta de Yacila. Primero, se ha señalado el proceso de 
producción de la pesca artesanal a través de sus diferentes etapas y las artes 
de pesca que se utilizan en Yacila. Asimismo, se ha hecho énfasis, desde el 
poder local y la familia, en la historia de la caleta, así como las redes familiares 
que se extienden en la organización de la pesca y en los cargos y autoridades. 
Además, se señaló las disputas que han dado origen a las asociaciones 
pesqueras, así como los diferentes intereses que las atraviesan (desde los 
intereses bolicheros y balseros, hasta los armadores poteros y comerciantes). 
También se analizó las legitimidades de sus autoridades a través de las 
tensiones y disputas entre sí (por la playa y el muelle), así como la unión de 
todos los gremios para hacer frente a la concesión de concha de abanico. Por 
último, se explicó las regulaciones locales sobre la pesca artesanal a través del 
rol del sargento de playa y las reuniones de pesca, así como las reglas de 
acceso a las zonas de pesca. 
Con respecto a la primera parte del capítulo, el recurso hidrobiológico 
condiciona el proceso de producción de la pesca artesanal, pues a partir de él 
se configura qué tipo de embarcación se va a usar y qué tipo de arte de pesca 
se va utilizar para atraparlo. De estas condiciones de los recursos y el espacio 
marítimo, se diferenciarán los pescadores (balseros (pinteros y rederos) / 
poteros / periqueros / bolicheros). 
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Sin embargo, es en las relaciones entre los balseros y los bolicheros que se 
configuran las tensiones y disputas por la forma de pescar, pues los dos tienen 
dos prácticas pesqueras distintas (tanto al nivel del uso de las técnicas de 
pesca como los criterios de acceso a zonas de pesca) que se afectan 
mutuamente. Efectivamente, esto se hace más claro al ver las diferencias de 
las reglas de acceso a las zonas de pesca que tienen los balseros y los 
bolicheros, y las disputas que surgen por tratar de imponer su tipo de “regla 
ideal” al otro grupo a través de las regulaciones que realiza el sargento de 
playa y de las intervenciones de los gremios pesqueros. Así pues, a partir de 
estas tensiones, se construyen dos lógicas locales diferentes que tienen una 
visión particular sobre cómo debe ser la pesca artesanal en la caleta, desde las 
cuales se disputan el control del espacio marítimo y la regulación de la pesca 
artesanal en el campo político de la caleta. 
Por otro parte, se argumenta que las redes familiares atraviesan la 
organización de la producción de la pesca artesanal en Yacila en sus diferentes 
etapas. En efecto, cada familia (nuclear y/o extensa) organiza quiénes van a 
salir a pescar y de qué manera lo van hacer; asimismo, también intervienen al 
momento de elegir los roles que se cumplen en la pesca. Esta estructuración 
familiar de la pesca en Yacila permite que se mitiguen complicaciones en el 
trabajo de la pesca y, además, mecanismos de ayuda mutua. Son por los 
apoyos familiares que para los pescadores y las familias de Yacila es de suma 
importancia conservar y no romper los lazos de parentesco, por lo que se 
busca evitar los conflictos directos con familiares (aunque no se pueden evitar 
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las peleas familiares tanto internamente como con otras familias, siempre se 
busca mantener la relación familiar). 
En el proceso de producción de la pesca artesanal en Yacila, se ha mostrado 
que son los comerciantes quienes obtienen las mayores ganancias económicas 
de las actividades pesqueras por la concentración de toda la producción 
pesquera de la caleta para su posterior comercialización a los mercados 
locales. Es así que debido a la propia dinámica del proceso de producción se 
generó la diferenciación entre pescadores y comerciantes durante los primeros 
años de la caleta de Yacila. Estos primeros y antiguos comerciantes (que 
también son los primeros bolicheros) son los agentes formadores (y el núcleo 
central) de lo que se ha denominado “poder local”.  
Debido a que las redes familiares atraviesan el proceso de producción, el 
capital económico generado por los antiguos comerciantes será acumulado por 
sus familias y heredado a sus descendientes. Además, antes de la 
construcción del muelle, los antiguos comerciantes impedían que surjan otros 
comerciantes; por lo cual, ellos y sus familiares se convertirían en el núcleo del 
poder local. 
Ahora, a partir de la construcción del muelle sucedieron efectos 
transformadores en la actividad pesquera, en la composición de nuevos 
agentes del poder local y en el campo político. Primero, se modernizó el 
proceso de lavado y comercialización de la pesca artesanal, dejando de lado el 
espacio histórico de la playa para pasar al espacio del muelle como el nuevo 
lugar de trabajo de los pescadores. Segundo, aumentó la producción de pesca 
artesanal y el comercio se expandió a mercados regionales y nacionales. Esto 
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contrajo que nuevos comerciantes surjan en la caleta, pero varios de ellos 
aparecieron a partir de los vínculos familiares con los antiguos comerciantes; 
en otras palabras, estas relaciones les permitieron acceder al aumento de 
producción de pesca artesanal de la caleta. Así, los agentes del poder local 
aumentaron su número, pero siempre estando vinculados familiarmente.  
Los agentes del poder local no solo han logrado obtener y acumular capital 
económico, sino también capital político a través del capital social (redes 
familiares) con el que cuentan. En efecto, el cargo de sargento de playa 
mayormente es ocupado por un familiar directo de los bolicheros; el 
administrador del muelle es un familiar directo del comerciante más grande de 
Yacila y éste último es familiar del presidente de la asociación más antigua de 
la caleta. De esta manera, los agentes del poder local han logrado acumular 
diferentes capitales en parte gracias a las redes familiares que han ido 
estableciendo en el tiempo. Esto les permite estar en una posición fuerte dentro 
del campo político y ejercer mayor fuerza en las disputas del mismo, con lo cual 
cambian las relaciones de fuerzas con los demás agentes del campo político: 
los agentes del poder local se encuentran más fortalecidos frente a los demás 
agentes, por lo cual es más posible que sus lógicas políticas logren imponerse. 
Por último, el aumento de producción por la construcción del muelle también 
permitió que se reconfiguren los agentes que participan en el campo político de 
la caleta y surjan nuevos. Se observa que la tensión entre balseros y bolicheros 
toma un nuevo cariz al organizarse en gremios que disputan cargos de la 
caleta (la administración del muelle). De esta manera, las disputas entre estos 
dos grupos de agentes ya no están solamente a nivel de las prácticas y 
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criterios, sino también en un plano de organizaciones gremiales que buscan 
apropiarse de ciertos capitales políticos y, así, posicionarse de una mejor 
manera dentro del campo de poder de la caleta.  
A esta reconfiguración se les sumará la aparición de asociaciones de 
armadores y comerciantes a partir de desacuerdos por los precios de recursos 
hidrobiológicos. Los armadores se convertirán en nuevos agentes que disputan 
ciertos capitales políticos y económicos en el campo de la caleta, mientras que 
los comerciantes (sobretodo, los antiguos y algunos nuevos) encontrarán otras 
formas de expresar y hacer valer sus intereses a través de la creación de su 
asociación.   
Ante este cambio en las relaciones políticas en el campo, los agentes del poder 
local reaccionan a través de estrategias de reforzamiento de las redes 
familiares para manejar y/o influir en los nuevos agentes del campo político. 
Después de un tiempo, logran influir en el presidente de la Asociación de 
Pescadores (que agrupa a los balseros). Además, la formación de la 
Asociación de Comerciantes es impulsada por familiares directos de los 
bolicheros, los antiguos comerciantes y los nuevos comerciantes. A esto habría 
que sumarle que la Asociación Sindicato está manejada desde hace décadas 
por los bolicheros de la caleta. Así, a pesar de que varios de los dirigentes de 
las asociaciones se encuentren desprestigiados/deslegitimados por las 
presiones de los agentes del poder local, estos últimos lograron reposicionarse 
en el campo político y, es más, fortalecer la fuerza de sus acciones.  
Los cargos de las asociaciones no son los únicos a los cuales influencian los 
agentes del poder local. Como se mencionó anteriormente, el cargo del 
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sargento de playa oscila entre las lógicas estatales y las locales, pero éstas, 
como se ha señalado, no son homogéneas, por lo que también tiene que 
moverse entre las lógicas de balseros y bolicheros (además de lidiar con otros 
agentes, como los armadores). No obstante, como los agentes del poder local 
ejercen presión a través de sus redes familiares sobre el cargo del sargento de 
playa, las acciones del sargento mayormente favorecerán a la lógica de los 
bolicheros, aunque siempre están en constante tensión y negociación no solo 
con los bolicheros, sino también con los demás pescadores.   
En suma, observando la historia política y gremial de Yacila, las disputas entre 
los distintos tipos de pescadores, las relaciones de parentesco que se han 
construido en el tiempo y que organizan el proceso de producción, se distingue 
que a nivel local hay dos grupos de pescadores cuyas maneras y reglas de 
pescar, formas de actuar y relacionarse políticamente, de tomar decisiones 
según sus intereses y valoraciones sobre la pesca artesanal, se expresan en 
dos lógicas políticas locales. Por un lado, una lógica política ‘local-bolichera’ 
que conjuga las reglas, prácticas y estrategias desplegadas por los agentes del 
poder local (bolicheros, antiguos y grandes comerciantes, algunos líderes 
gremiales) y que busca imponerse en el ámbito pesquero de Yacila. Por el otro, 
una lógica política ‘local-balsera’, que es un conjunto de reglas, prácticas, 
estrategias y visiones de los balseros (además de algunos armadores poteros y 
pequeños comerciantes) y que busca imponerse en la regulación de la pesca 
artesanal y el control del espacio marítimo en Yacila. En torno a estas dos 
distintas lógicas, atravesadas por las relaciones de parentesco, se definirán los 











5. ENCUENTROS Y DESENCUENTROS ENTRE LÓGICAS POLÍTICAS 
LOCALES Y ESTATALES EN EL CAMPO POLÍTICO DE LA PESCA 
ARTESANAL EN LA CALETA DE YACILA 
 
En el presente capítulo, a partir de lo formulado y debatido en el marco teórico, 
se analizarán los encuentros y desencuentros que surgen entre las lógicas 
estatales y locales. Así pues, se comenzará mostrando el panorama del campo 
político de Yacila a partir de las tensiones por la regulación de la pesca 
artesanal que se ha descrito en el capítulo anterior – entre bolicheros y 
balseros y las disputas por el control del muelle entre los gremios –, que 
expresan los intereses y visiones de dichos agentes. Además, se analizarán las 
contradicciones de los agentes en el campo político, para luego explicar cómo 
es posible la continuidad de los agentes en el campo político y por qué este no 
es conflictivo, pero sí disputado. 
En la segunda parte, se expondrán los efectos del Estado en el campo político 
de la pesca artesanal en la caleta a partir de los casos descritos anteriormente: 
el sargento de playa (nudo de encuentros y desencuentros de las lógicas 
políticas estatales y locales); la construcción del muelle (y el posicionamiento 
de los agentes del poder local a través de su apropiación familiar); la concesión 
de acuicultura y el cambio de varadero (como fortalecimiento de algunos 





5.1. El campo político de la pesca artesanal en Yacila 
En esta sección, se analizarán las tensiones entre los balseros y los bolicheros 
por la regulación del espacio marítimo y de la pesca artesanal. Asimismo, se 
examinarán las disputas por el control del muelle entre la Asociación Sindicato 
(bolicheros) y la Asociación de Pescadores Artesanales (pinteros). Luego, se 
analizarán las contradicciones que pueden surgir en el campo político, a partir 
de los discursos y prácticas de los pescadores, y la continuidad de los agentes 
que juegan en el campo político. 
Como Bourdieu explica, para que se forme un campo político es necesario que 
algo esté en juego (Bourdieu 2001). En el caso de Yacila, lo que está en juego 
es qué lógica política local (y sus reglas, prácticas, intereses y estrategias) y 
qué visión de la pesca artesanal se impondrá en el campo político pesquero y, 
como consecuencia, en el control del espacio marítimo y las regulaciones de 
las técnicas pesqueras que se usan en este mismo espacio. Por ejemplo, como 
se expuso en el capítulo anterior, los balseros y bolicheros disputan 
constantemente si la forma de pesca de los boliches es la legítima para pescar 
en Yacila.  
Asimismo, en todo campo es necesario un capital para poder competir en él. 
En Yacila, hay tres formas de obtener capital político: 1) teniendo acceso y/o 
influencia sobre el cargo de sargento de playa; 2) controlando  espacios de 
poder como el muelle; 3) relacionándose con funcionarios del Estado que 
intervienen en la regulación de la pesca. Los agentes jugarán para obtener 
estos capitales y, a partir de ellos, lucharán para imponer sus propias lógicas 
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en el campo político.  En este capítulo, se explicarán las dos últimas formas, 
pues la primera ya ha sido esbozada en el capítulo anterior. 
Como en todo campo político, en Yacila ocurre que sus propios agentes 
muestran contradicciones entre sus prácticas, discursos y estrategias. Esto 
ocurre, por citar un caso, entre los balseros que tienen un discurso de 
protección de especies juveniles que está en contra de las actividades 
pesqueras de los bolicheros, pero mantienen prácticas que lo contradicen: 
como ir a pedir “caballita” a los bolicheros para consumirlos como alimento.  
Por otro lado, en Yacila hay algunos “hombres políticos” que se dedican 
exclusivamente a competir en el campo político: como el caso de Otilio 
Querevalú – presidente de la Asociación Sindicato – y Pedro Querevalú 
Cherres – presidente de la Asociación de Armadores – quienes negocian, 
defienden y representan los intereses de los agentes del poder local, por un 
lado, y los intereses de los armadores poteros y balseros, por el otro; además 
han acumulado capital reputacional (prestigio) y capital político por su labor 
gremial y de enlace con los funcionarios del Estado. Por el contrario, hay 
agentes que participan en él, pero que están saliendo y entrando 
constantemente debido a sus actividades de pescadores, a pesar de que 
algunos de ellos se mantengan como autoridades de gremios en el campo 
político: como el caso de Benjamín Querevalú – presidente de la Asociación de 
Pescadores –, quien no ha logrado acumular tanto capital político ni 
reputacional ni de establecerse como intermediario con los funcionarios del 
Estado. Así, esta figura intermedia se mueve constantemente entre ser 
“hombre político” y ser un “profano” en el campo político de Yacila. 
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Por último, en Yacila el campo político tiende a cerrarse, pero no llega a 
hacerlo completamente debido a los lazos familiares que marcan los términos 
de la política y del poder en la caleta. Es por ello, que el campo político de 
Yacila no puede ser conflictivo, pues la importancia de no quebrantar los lazos 
de parentesco impide que surjan enfrentamientos directos entre los agentes. Lo 
que sucede en el campo, volviendo a lo que se mencionó al inicio, son disputas 
por los criterios y reglas – las lógicas locales – que van a prevalecer en la 
pesca artesanal. 
5.1.1. Tensiones y visiones sobre la pesca artesanal: los bolicheros y 
los balseros 
Las tensiones entre los bolicheros y los balseros es uno de los elementos que 
configura lo que está en juego en la pesca artesanal. Pero también están las 
visiones que estos dos grupos tienen sobre la pesca artesanal y, en concreto, 
sobre la pesca que cada uno de ellos realiza. 
Como contó Pascual Calderón, hijo de armador bolichero y pescador de uno de 
estos botes, ellos saben que, aunque la pesca que realizan (la captura de 
peces juveniles a boliche) está infringiendo la ley, ellos están contribuyendo a 
abastecer los mercados con peces baratos (como son pequeños, su precio es 
menor que de otros peces) que serán comprados por las personas más pobres. 
Además, al contrario de otros pescadores, ellos no llevan lo capturado a las 




Como se ve, la visión de la pesca artesanal de los bolicheros no se sustenta en 
la legitimidad de las técnicas de pesca que emplean en sus actividades, sino 
por el “bien” que su pesca realiza a la sociedad: al abastecer de alimentos 
baratos a los mercados locales y regionales para los más pobres. Así, su pesca 
busca legitimarse por estar contribuyendo a un “bien mayor”, y no desperdiciar 
lo capturado en otros ámbitos (como la harina de pescado). Este bien 
prevalece sobre cualquier daño que pueda suceder a la reproducción de la 
especie que están pescando. 
En cambio, los balseros tienen una visión (y división del mundo) de la pesca 
artesanal distinta a la de los bolicheros. En las conversaciones, enfatizaron que 
los verdaderos pescadores artesanales son ellos, y no los bolicheros. Ellos son 
los que pescan de manera adecuada en el mar, y cuidan de los recursos 
marítimos. Como dijo Jacinto Calderón, “los boliches depredan la pesca… 
Nosotros somos los verdaderos pescadores artesanales”. Así pues, los 
balseros se presentan a sí mismos como los que sí saben cuidar el mar y sus 
recursos, por lo que ellos sí son los verdaderos pescadores artesanales. 
Foto 22. José Santos Querevalú Cherres y Rosso Querevalú Puescas 




Entonces, los balseros tienen una visión de la actividad pesquera artesanal que 
excluye las prácticas pesqueras de los bolicheros: solo los balseros son los 
legítimos pescadores artesanales; para ellos, los bolicheros son prácticamente 
pescadores industriales y deberían ser tratados (por el Estado) como tales. En 
cambio, la visión de los bolicheros no excluye las prácticas pesqueras de los 
balseros: para ellos no hay problemas que realicen su pesca. Sin embargo, 
están conscientes que sus prácticas pesqueras bolicheras afectan las de los 
balseros (aunque no se hacen problemas por ello). 
En suma, junto a las tensiones de prácticas y reglas entre balseros y bolicheros 
descritas en el anterior capítulo, también están las visiones tensionadas entre 
sí de estos mismos grupos. Estas visiones y divisiones del mundo de la pesca 
artesanal configuran las posiciones de los agentes del campo político, pues 
cada grupo de agentes busca imponer su visión del mundo de la pesca 
artesanal: qué técnica pesquera puede ser considerada como pesca artesanal 
y cuál no.  
5.1.2. Disputas por capital político: las luchas entre “hombres políticos” y 
otras figuras dirigenciales por el control del muelle 
Desde los inicios de la década de los 2000, los balseros, representados por la 
Asociación de Pescadores Artesanales, han tratado de desplazar a la 
Asociación Sindicato como el gremio encargado de administrar el muelle. Esto 
lo hacen porque no están de acuerdo con el manejo que realiza la 
administración actual del muelle. Desde esa época, se han realizado diversas 
disputas y tensiones por éste. 
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¿Por qué es tan importante quién tiene el control y manejo del muelle? Es 
importante porque la asociación que controle el muelle tendrá mayor poder 
para llevar a cabo ciertas regulaciones (o dejar de hacer regulaciones) de las 
actividades pesqueras. Esto se puede ver en el manejo de los agentes del 
poder local (en este caso, la Asociación Sindicato) sobre este espacio: los 
bolicheros descargan peces juveniles y los comerciantes los lavan en el 
desembarcadero sin que la administración les realice algún problema.  
Foto 23. El control del muelle como capital político. 
 
 
Entonces, como se aprecia, el manejo del muelle es un capital político para los 
agentes del campo, pues les brinda mayores recursos para salir victoriosos y/o 
imponer sus intereses y visiones de la pesca artesanal en las disputas con 
otros agentes del campo. El volumen de este capital político dependerá de la 
capacidad de cada agente para movilizar y hacer efectivo este capital. Como se 
ha observado, el actual volumen de este capital es alto debido a todas las 
capacidades y facilidades que han obtenido los agentes del poder local. Por 
tanto, quien controle el desembarcadero artesanal de Yacila tendrá acceso a 
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un espacio de poder que, por su funcionamiento organizativo y productivo, 
genera capital político, lo que les servirá para el fortalecimiento de su posición 
en el campo político de la caleta.  
Por otro lado, Benjamín Querevalú es una “figura intermedia” dentro del campo 
político, pues no puede dedicar la mayor parte de su tiempo a la representación 
y defensa política de los intereses balseros frente a otros grupos (ya sea 
porque tiene que trabajar como pescador, ya sea por las presiones familiares; 
lo que ha tenido como consecuencia la desaprobación entre los balseros). Por 
ello, ha buscado una mejor posición dentro del campo político al tratar de 
administrar un espacio de poder como el muelle. Esto lo hace con el objetivo no 
solo de posicionarse mejor frente a los bolicheros, sino también para que su 
visión de cómo debe ser la pesca artesanal en Yacila prevalezca sobre otras 
formas, y para establecerse como un enlace político entre los intereses de los 
balseros y los funcionarios del Estado.  
Al contrario de Benjamín, Otilio Querevalú ha logrado construir a lo largo de su 
tiempo como dirigente pesquero relaciones con ciertos espacios y funcionarios 
del Estado que otros agentes del campo no cuentan (como Benjamín 
Querevalú). Ciertamente, Otilio es conocido por los funcionarios de OZOPRO-
Paita, Capitanía de Puerto de Paita y la DIREPRO-Piura y se relaciona con 
ellos constantemente. Estas relaciones le han brindado ciertos recursos 
(capitales políticos): que le brinden asesoría a su asociación para que gane 
continuamente los concursos de concesión del muelle, que negocie con los 
funcionarios del Estado para que no apliquen ciertas regulaciones sobre los 
bolicheros, entre otras cosas. 
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Por ello, recordando lo definido por Bourdieu, Otilio es un “hombre político” ya 
que sus acciones en la caleta (desde hace varias décadas) están abocadas a 
cumplir su rol como negociador, intermediador y representante político de un 
grupo de pescadores de la caleta (bolicheros y grandes comerciantes) ante 
otros agentes: dedica gran parte de su tiempo a la actividad política dentro del 
campo político. No necesita realizar otras labores para sostenerse 
económicamente (como Benjamín), pues eso lo ha solucionado con la 
acumulación de capital por los ingresos económicos por el manejo del muelle 
(que fortaleció su posición como “hombre político” al vincularlo más con 
algunos funcionarios del Estado). Así, como “hombre político” defiende las 
prácticas, visiones e intereses económicos de los agentes del poder local ante 
otros grupos de pescadores de Yacila y los funcionarios del Estado.  
En suma, el manejo de un espacio de poder como el muelle y las relaciones 
con ciertos funcionarios del Estado han brindado mayor capital político a Otilio 
Querevalú del que ya tenía. Además, ha podido acceder y mantenerse en el 
control de estos espacios gracias a que era (y es) un “hombre político” 
constituido; en otras palabras, desde su rol como “hombre político” logró 
controlar el muelle hasta la actualidad. Por último, gracias a estos nuevos 
capitales, su posición en el campo político, así como su poder en el juego del 
mismo, ha sido reforzada afectándose las correlaciones de fuerzas entre los 




5.1.3. Contradicciones de los agentes en el campo político: las 
necesidades prácticas de los balseros por encima de sus 
discursos críticos 
Como se ha visto, en las tensiones entre balseros y bolicheros, los primeros 
tienen un discurso de que ellos son los verdaderos pescadores artesanales, 
pues buscan proteger los peces juveniles, a los peces durante la época de 
veda y, además, no utilizan artes de pesca dañinas para la reproducción de los 
peces ni prácticas de pesca que afectan la vida marítima, como si lo harían los 
bolicheros o los buzos a compresora, por ejemplo. 
A pesar de estos discursos críticos de algunos agentes balseros, estos mismos 
llevan a cabo prácticas que podrían estar en contradicción con aquellos. En 
efecto, si bien denuncian la pesca de “caballita” durante la veda, igual van al 
muelle a pedir unos cuantos kilos de este pescado para la comida del día. Por 
ejemplo, Tomas Puescas Querevalú, un ex sargento que durante las 
entrevistas reafirmó que durante su período se luchó constantemente contra los 
bolicheros por la pesca de juveniles, ya que no eran sus familiares y que por 
eso fue reelegido para un segundo período. Sin embargo, durante un almuerzo 
en su casa, se le preguntó por la comida que había servido “señor Tomás, 
¿qué pescado es?”, “es caballita, está bien chica por culpa de los bolicheros… 
ojala te guste, porque la caballa grande sí es bien rica”, respondió el señor 
Tomas.  
Como se aprecia, las prácticas cotidianas de un balsero y exsargento de playa 
no son consecuentes con sus discursos críticos, pues para conseguir caballita 
ha tenido que pedirles a los bolicheros esos mismos pescados que tanto señala 
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que no deben ser capturados. A continuación, se empleará un breve relato del 
diario de campo durante 1 de octubre para que se entienda cómo la gente 
consigue la caballita en la caleta:  
“A las 5.30am llegué al muelle. En a la plataforma me encontré con un 
boliche descargando caballita, era el boliche Don Manuel145, y dos botes 
de pota que estaban descargando su pesca. […] Cuando iba 
amaneciendo, poco a poco comenzaron a llegar señores y mujeres de 
Yacila a pedir caballita del boliche. A algunos les regalaban una bolsa, 
pero no más. Además, los cataneros que subían, pesaban y trasladaban 
las cajas del bote, agarraban unas 3 caballitas por cada caja. Así estuve 
observando lo que pasaba un buen rato […] Después de una unos 
minutos, me percaté que el boliche regalaba a algunos yacileños media 
caja de caballitas. El señor Aldo Salazar me dijo que esa caballita era 
muy chica y que por eso la regalaban porque está a solo S/. 0.50 
céntimos el kilo.  
Cuando ya estaba amaneciendo, me di cuenta que llegó el señor Tomas 
Puescas. Estaba viendo si había llegado su bote con pota. Me comenzó 
a contar que estaba muy mal que los boliches traigan caballita; que 
PRODUCE solo va a inspeccionar cuando ya descargaron toda la pesca. 
Luego, quedamos para conversar al día siguiente en la tarde. […] Me 
quedé por la plataforma observando cómo descargaban la caballita. 
Mientras más amanecía llegaba más gente a pedir su caballita.” 
                                                          
145 Es de la familia de Manuel Temoche. 
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Como se observa, es una práctica común ir a pedir pescado a los boliches para 
la comida del día a día. Van las señoras a pedirlos, al igual que algunos 
señores ancianos. Asimismo, el señor Tomás denunciaba la pesca de caballita, 
a pesar de que el mismo la come y la obtiene de los agentes que su discurso 
denuncia. Ante esto, surge la pregunta: ¿es o no una contradicción en el 
campo político que los balseros a nivel del discurso denuncien la pesca de 
caballita y de merluza en época de veda, pero aun así las pidan a los 
bolicheros y se las coman?  
Todo lo anterior permite que se plantee que sí es una contradicción, pero la 
misma es aceptada entre los balseros; es decir, es una práctica aceptada pedir 
caballitas a los bolicheros146, ya que prima la necesidad práctica de conseguir 
algo con qué alimentarse en el día a día que la legitimidad de los discursos 
críticos que promueven. En efecto, como varios balseros reciben sus ingresos 
diariamente de la pesca, hay ocasiones que la pesca del día no les rinde ni 
para los gastos del almuerzo; es por ello que tienen que recurrir a pedir 
pescado para la comida del día a día. Por ello, si bien no están de acuerdo con 
este tipo de pesca, no pueden mostrar su disgusto abiertamente, ya que si no, 
los bolicheros les negarían darle los peces; es decir, perderían este “ayuda 
alimenticia” para sus familias. 
Con ello, se muestra que los diversos agentes que participan en el campo 
político no son del todo coherentes entre sus discursos, prácticas y estrategias. 
                                                          
146 A veces no son los mismos pescadores (o balseros) los que piden las caballitas, sino las esposas, hijos 
o hijas menores de ellos, para que no se les vea realizando esta acción (aunque igual las personas de 
Yacila saben quién es familiar de quién). Esto lo hacen con el objetivo de que no los señalen como 
personas “compradas” por los bolicheros, pues si los identifican con esto, la legitimidad y credibilidad de, 
por ejemplo, los discursos críticos de los balseros se ve afectada.  
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Por el contrario, debido a las complejas relaciones entre los pescadores, que 
se entrecruzan con factores de necesidad económica y social, muchas veces 
sus acciones no tienen un mismo hilo conductor. 
5.1.4. La continuidad y los límites familiares del campo político: del por 
qué el campo político de Yacila no es conflictivo, pero sí disputado 
y tensionado 
En ese acápite, se explicará la continuidad del campo político y sus límites para 
argumentar que en el campo político de la pesca artesanal de Yacila no se ha 
identificado conflictos directos entre los agentes, pero en cambio sí se ha 
señalado diversas relaciones tensionadas y que disputan capitales en el campo 
político.  
Así pues, en cuanto a lo primero, ya se ha visto en el anterior capítulo que los 
mismos presidentes gremiales se mantienen años en el cargo hasta la 
actualidad. En otros términos, algunos de los principales agentes que juegan 
en el campo político continúan durante años siendo parte de éste y 
participando en él. ¿Cómo logran mantenerse tanto tiempo? Pues la respuesta 
no es sencilla. Primero, los agentes deben mantener relaciones familiares y 
amicales con algún grupo cercano que esté afiliado a su asociación para 
conformar la junta directiva. Una vez conformada, al menos en los casos de la 
Asociación de Pescadores Artesanales y la Asociación Sindicato, ya no 
necesitan de asambleas para reelegirse, pues con las firmas con las que fueron 
elegidos la primera vez, son reutilizadas para inscribirse en la SUNARP y, así, 
poder reelegirse.  
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Pero, ¿por qué los afiliados no protestan por estas reelecciones sin 
asambleas? Pues sí critican y comentan entre ellos en espacios como la playa, 
en donde los pescadores se reúnen a descansar, pero nunca llegan a quejarse 
frontalmente, ya que justamente están relacionados o con el presidente o con 
el grupo que lo apoya. Entonces, a partir de estas relaciones que ejercen 
presión para que se eviten conflictos directos, estos agentes pueden continuar 
jugando en el campo político utilizando los recursos que les puede brindar los 
gremios que representan. 
Asimismo, también continúan como agentes del campo político los grupos del 
poder local: los bolicheros y los grandes comerciantes de Yacila (relacionados 
familiarmente con los bolicheros)147. En efecto, estos han formado el poder 
local desde hace décadas (como se ha podido ver en los puntos dedicados a la 
historia de la caleta de Yacila y las redes familiares locales). Si bien se ha 
ampliado quienes integran el grupo del poder local – antes eran solamente los 
bolicheros y los comerciantes tradicionales – a partir de la incorporación de 
grandes comerciantes (como el señor Mere), estos lograron ingresar gracias a 
que son parientes directos de los bolicheros, es decir, de los antiguos agentes 
bolicheros del poder local.  
Así pues, los agentes del poder local en el campo político de la caleta se 
mantienen, pero si bien no son necesariamente los mismos como en el caso de 
los gremios, sí tienen la misma base productiva-pesquera: bolicheros y 
comerciantes (no balseros, por ejemplo). Esto se ve expresado en quiénes son 
                                                          
147 Para apoyo visual, ver el Árbol de Parentesco 4: “Pode local: bolicheros, autoridades y las familias 
Temoche” (primera parte) en la página 164. 
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los sargentos de playa en la caleta: familiares directos o indirectos de los 
bolicheros. Si bien nunca son los mismos sargentos quienes continúan, 
siempre es la misma figura la que se mantiene en el cargo: una persona con 
lazos de parentesco con los bolicheros. 
Por otro lado, en el caso de Yacila, el límite que impide que se cierre el campo 
político en Yacila, son los lazos familiares que mantienen los agentes que 
juegan y compiten en él. Sin lugar a dudas, las elecciones de los 
representantes gremiales están limitadas por los lazos familiares que los 
‘votantes’ tienen, como dice Francisco Querevalú Cherres: “cuando quisimos 
elegir un representante de nosotros [armadores], nadie quería ser porque 
decían, ‘qué va a decir mi compadre o comadre’”. Son los lazos y redes 
familiares quienes, en última instancia, determinarán los términos con los que 
se vaya a participar en la competencia del campo político de la pesca 
artesanal. 
Entonces, son por estas razones (la continuidad de los agentes y los límites 
familiares) que se afirma que el campo político en Yacila no es conflictivo (en el 
sentido confrontacional), porque la continuidad de sus agentes y los límites 
familiares que tiene le impiden serlo. En efecto, esto se ve expresado en lo 
siguiente: “el pueblo es pequeño y parece una gran familia, por eso mejor 
guardarse y no decir nada”. Esto lo dijo Javier Querevalú Puescas, uno de los 
balseros más críticos con respecto al poder local, pero que siempre trató de 
cuidarse de no romper los lazos familiares. Los pescadores no desean romper 
los lazos familiares por algún conflicto; prefieren reservarse algún tipo de 
crítica, antes que hacerla pública y frontal:  
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“En otros lados, la gente es bien unida. En Tortuga, la Islilla, no permiten 
que trabajen los boliches. En cambio, acá, no hacen nada, no hay unión. 
Cuando los que manejan el muelle hacen sus barbaridades, la gente no 
se queja, ‘es que son mis compadres, qué les voy a decir’, dicen. Tienen 
miedo de enfrentarse a la familia.” (Rosso Querevalú Puescas, balsero)  
Es así que, debido a la relevancia de lazos de parentesco tanto a nivel de 
organización de pesca como de relaciones con agentes del poder local, el 
campo político de la pesca artesanal de la caleta no llega a ser explosivo ni 
conflictivo. No obstante, esto no significa que no sea disputado y tensionado, 
como se ha podido ver a lo largo del trabajo, pues los bolicheros, balseros, 
comerciantes y armadores, igual siguen compitiendo por el control del muelle, 
la regulación de la pesca artesanal y el control del espacio marítimo. 
5.2. Efectos de Estado en el campo político de la pesca artesanal 
En esta sección, a partir de lo expuesto sobre los efectos de Estado en el 
marco teórico, se analizará cómo afectan las acciones del Estado en las 
relaciones de fuerzas en el campo político de la pesca artesanal. Así pues, se 
comienza explicando la labor del sargento de playa y cómo el cargo es un 
punto de encuentros y desencuentros de las lógicas estatales y locales. Luego, 
se verá los efectos que ha tenido la construcción del muelle en la pesca 
artesanal y en las relaciones de fuerza del campo político a través de las 
apropiaciones familiares de este espacio de poder. Después, se analizará los 
efectos que ha tenido la concesión de acuicultura en Yacila y la verdad técnica 
del Estado en el posicionamiento de la Asociación de Pescadores Artesanales 
en el campo político de la caleta. Por último, se examinarán los efectos 
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diferenciados del cambio de varadero en el sargento de playa y en el 
fortalecimiento de la Asociación de Armadores en el campo político de Yacila. 
Desde la perspectiva teórica que se ha adoptado, no existe una real división 
entre dos objetos diferentes (Estado-Sociedad), sino que, en realidad, lo que 
existe es un conjunto de procesos y prácticas que buscan configurar esta 
distinción (Mitchell 2006 y Trouillot 2011); en otras palabras, no es una división 
a priori, sino una distinción interna del reino de la praxis social (Mitchell 2006). 
En Yacila, esta supuesta línea, que se construye históricamente (Mitchell 
2006), se (re)configura a través de casos y situaciones en la localidad: el cargo 
del sargento de playa, las regulaciones de los funcionarios y las interacciones 
con los pescadores, y la materialidad de un espacio de poder como el muelle. A 
través de todos estos elementos es que se entrecruzan y retroalimentan las 
lógicas locales y estatales en el campo político de la caleta.  
En efecto, en el caso del sargento de playa, este cargo se encuentra en el 
intersticio de las estructuras del Estado, ya que pertenece a éste y tiene el 
objetivo de regular la pesca artesanal a través de los dispositivos que el Estado 
ha construido, pero estos dispositivos se ejercen desde las prácticas y reglas 
locales de Yacila, y que el sargento se ve envuelto en ellas. Así pues, el 
sargento de playa es un nudo central que conecta las lógicas estatales y 
locales, y se encuentra en una posición privilegiada (pero también difícil) dentro 
del campo político de la caleta de Yacila, pues tiene que manejar la tensión 
entre estas dos lógicas, tratando de mantener cierto equilibrio entre los 
intereses de los balseros y de los bolicheros (aunque estos últimos 
mayormente son los más beneficiados de las acciones del sargento); así como 
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si cumple demasiado la ley, perderá legitimidad ante los pescadores, pero si no 
lo hace, perderá autoridad ante la Capitanía. Entonces, el sargento se mueve 
entre las lógicas estatales y locales, negociando con los agentes de cada uno, 
aprehendiendo las normas estatales para transformarlas en formas locales 
para implementarlas.  
Por otro lado, como Trouillot señala, la materialidad del Estado está en los 
espacios que éste construye para desplegar su poder. En Yacila, este espacio 
es el desembarcadero, pues su construcción ha reconfigurado el campo político 
de la caleta – a favor de la Asociación Sindicato – al apropiarse familiarmente 
de él los agentes del poder local y al ser un espacio en donde las redes 
(familiares) de poder se concentran. A partir de esta apropiación, se 
mantuvieron y reforzaron las relaciones de fuerza con otros agentes: si las 
relaciones entre los agentes del poder local con los balseros ya favorecía los 
primeros, el muelle permitió que los primeros generaran mayor capital político y 
económico para ellos mismos. Así, la construcción del desembarcadero ha 
influido directamente en las relaciones de poder de los agentes del campo 
político de Yacila. 
Asimismo, este despliegue del poder del Estado también se siente a través de 
los efectos producidos por la concesión de acuicultura. Como se observó en el 
capítulo anterior, la protesta en contra de ésta, se convirtió en un escenario que 
permitió a algunos agentes ganar mayor capital político (es el caso de la 
Asociación de Pescadores Artesanales); además de tener como efecto la unión 
(coyuntural) de los agentes del campo político en contra de la concesión de 
acuicultura. Pero, sobretodo, esta unión coyuntural permitió sacar a la luz – 
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tanto para algunos funcionarios del Estado como para los pescadores – una 
regla básica de la pesca artesanal en la caleta de Yacila: que solo los 
pescadores yacileños pueden llevar a cabo la actividad pesquera en la caleta y 
nadie puede (ni debe) impedírselo. 
Por último, al igual que la construcción del muelle, ha habido otros efectos que 
han cambiado las relaciones de fuerzas de los agentes del campo político de 
Yacila. Como expresiones de esto, se muestra el fortalecimiento de la 
Asociación de Armadores a partir del cambio de varadero, pues gracias a esta 
acción se fortificaron las relaciones entre esta asociación y la Capitanía de 
Puerto de Paita; además, lograron adquirir mayor capital político y económico a 
partir del control de terrenos y del sistema de varar botes. Con todo esto, el 
presidente de la Asociación de Armadores logró establecerse como un “hombre 
político” en la caleta con el cual los funcionarios del Estado pueden 
relacionarse.  
No obstante, las expresiones no son siempre de fortalecimiento de los agentes, 
pues como en el caso del sargento de playa, su participación en el cambio de 
varadero terminó por deslegitimarlo ante los pescadores (al ubicarse totalmente 
del lado de las lógicas estatales), aunque ganó prestigio ante el Estado. De 
esta manera, los efectos de Estado inciden y cambian las relaciones entre los 
agentes del campo político, pues pueden fortificar o debilitar sus posiciones y 





5.2.1. Entre cumplir la ley y apoyar al pescador: el cargo del sargento de 
playa como nudo de las lógicas estatales y locales 
Como se ha explicado en los anteriores capítulos, el sargento de playa es un 
pescador que es elegido por la Capitanía de Puerto de entre una terna 
presentada por los pescadores de la localidad. El cargo de sargento de playas 
si bien está dentro de las estructuras del Estado y utiliza los dispositivos de 
regulación de la Capitanía (como el zarpe), en realidad quien lo ejerce no 
puede desligarse totalmente de las prácticas, criterios y reglas pesqueras que 
ha llevado a cabo durante su vida, así como de las presiones de los agentes 
del campo político de la caleta. 
El sargento de playa se encuentra en los intersticios de las relaciones entre las 
lógicas estatales y las locales: entre aplicar eficientemente los dispositivos del 
Estado o hacerlo con discrecionalidad, favoreciendo a ciertos grupos de 
pescadores de la caleta148. De esta manera, el sargento se mueve entre apoyar 
al pescador y regular la pesca artesanal a través de los dispositivos del Estado: 
como dijo Francisco Palomino, ex sargento de playa: “un sargento debe tener 
una nota 13, ni muy bueno [apoyar al pescador en exceso] ni muy malo 
[cumplir la regulación], porque tenemos que ayudar a los pescadores”. Es por 
ello, que el sargento es un nudo que entronca los encuentros y desencuentros 
entre las lógicas de acción del Estado y las pesqueras. 
                                                          
148 Como Hammel y Haase (1962: 212) mencionan de manera similar: “La posición del sargento de 
reforzar la ley es difícil, pues él es uno de los lugareños, pero responsable ante una autoridad [capitanía] 
de afuera y de alguna manera un poco extraña. Como resultado, las infracciones de sus amigos personales 




En el primer capítulo, se mostró un caso de desencuentro por la elección 
“arbitraria” del sargento de playa (Javier Querevalú Puescas) por parte de la 
Capitanía. En este caso, debido a que el anterior sargento, Diego Puescas, 
favorecía constantemente los agentes del poder local (es decir, no regulaba las 
acciones de sus lógicas políticas), la Capitanía tuvo que intervenir y sacarlo del 
puesto, pues no cumplió con lo que supuestamente debería hacer un sargento. 




Lo que se puede apreciar en este ejemplo es que el sargento de playa no 
mantuvo (o al menos, no aparentó) cierto equilibrio entre las lógicas políticas: 
apoyaba constantemente a los bolicheros y permitía actividades ilegales  en el 
muelle (como del descargue de pesca negra). Ante ello, los balseros se 
quejaron a la Capitanía, provocando su injerencia y posterior desencuentro por 
la elección “arbitraria”. Así, lo que sucede en el campo político pesquero de la 
caleta no pasa desapercibido por los agentes del Estado y, en ocasiones como 
ésta, intervienen directamente en él, generando efectos que no necesariamente 
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estaban previstos: el descontento de los pescadores y la falta de legitimidad y/o 
consenso de autoridad del actual sargento ante ellos. 
5.2.2. Los efectos transformadores del muelle y la apropiación (familiar) 
de un espacio de poder 
A lo largo del trabajo, se ha hablado de algunos aspectos sobre el muelle: los 
efectos de cambio sobre el proceso de producción de la pesca artesanal; la 
importancia del muelle como un espacio de poder en la caleta que antes no 
existía y que, a partir de él, se reconfiguró (o acentuó) los agentes del poder 
local de la caleta y el capital político de la Asociación Sindicato. A través del 
desembarcadero, se ha buscado mostrar los efectos de la materialidad del 
poder del Estado en el campo político de Yacila expresados en la construcción 
del muelle. 
El muelle ha transformado ciertos modos de trabajo en el proceso de 
producción, al cambiar quiénes pueden y no pueden participar en él. 
Antiguamente, las mujeres participaban en el proceso de lavado del pescado, 
ahora solamente están durante la comercialización; en el muelle, se han creado 
puestos de trabajo, como el de “catanero” que han generado diversos 
problemas a los pescadores y a los funcionarios del Estado.  
Estos efectos se extienden por las acciones que se producen en este espacio. 
Ciertamente, debido al desembarcadero, han aumentado las regulaciones y las 
inspecciones del Estado (aunque sus aplicaciones a veces son negociadas, 
como se ha mencionado en el primer capítulo). Es así que el muelle también 
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tiene efectos en el aumento de la presencia de los funcionarios del Estado en la 
caleta de Yacila, situación que era más esporádica en décadas anteriores. 
Foto 25. Policía e inspectores de PRODUCE en el muelle. 
 
 
Por otro lado, si bien el muelle es una construcción del Estado, también es un 
espacio de poder por la forma en que ha creado nuevos flujos de relaciones de 
fuerzas entre los pescadores. Esto se observa con la apropiación familiar del 
muelle por parte de un grupo de agentes del poder local149 y la generación de 
nuevos agentes políticos en la caleta a partir de esto: las creaciones de los 
diferentes gremios. 
En cuanto a lo apropiación del muelle, hay que hacer tres apuntes. Primero, si 
bien existen regulaciones del Estado, el control local del desembarcadero por 
parte de los agentes del poder local es amplío: tanto así que es posible que ese 
detenga la producción del muelle por el matrimonio del hijo del señor Mere que 
                                                          
149 El que maneja el muelle formalmente es Julio Querevalú Querevalú, pero el espacio del muelle 
también es manejado por otros, como sus primos hermanos Emerenciano Querevalú Querevalú (gran 
comerciante) y Santiago Querevalú Querevalú (dueño de dos boliches). Para apoyo visual, ver el Árbol de 




se realizó en este lugar150. En otras palabras, hay un manejo personalizado del 
desembarcadero por parte de algunos pescadores y que les brinda mayores 
capitales políticos al tener un campo de acción más amplio. Segundo, no es un 
control cualquiera; es una apropiación familiar del muelle por parte de grupos 
del poder local de la caleta, pues éste está conectado entre sí por lazos 
familiares (como se señaló en el segundo capítulo), y las acciones que se 
hacen en el muelle son en beneficio de estos grupos. Por último, la 
administración del muelle ha permitido que aumenten las relaciones entre los 
agentes del poder local con los funcionarios del Estado. Por ejemplo, el 
entonces director regional de DIREPRO-Piura visitaba cada cierto tiempo a 
Otilio Querevalú Nunura para coordinar apoyos mutuos en la caleta. Esto les 
brinda ayuda al momento de tratar de imponer sus lógicas políticas en la 
localidad. 
Foto 26. Premios y Reconocimientos del Estado (FONDEPES-Paita, 
Ministerio de Pesquería, Marina de Guerra del Perú, etc.) otorgados a Otilio 
Querevalú Nunura. 
 
                                                          
150 Hace un par de años, el muelle – una infraestructura del Estado – fue usado como local para celebrar el 
matrimonio del hijo mayor del señor Mere. 
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En cuanto a la generación de nuevos agentes en el campo político, debido a 
esta apropiación del muelle, aumentó la tensión entre balseros y bolicheros por 
lo que surgieron respuestas de los primeros – que no estaban de acuerdo con 
que los bolicheros concentraran más poder político y económico – a través de 
la conformación de la Asociación de Pescadores. Debido a esta reconfiguración 
del campo político, aumentaron las disputas entre balseros y bolicheros, pero 
ahora a un nivel gremial. Asimismo, como se señaló en el capítulo anterior, 
debido a la prosperidad económica de armadores y comerciantes a partir de la 
creación del desembarcadero, estos se agremiaron y disputaron los precios de 
los pescados. Es decir, en este último caso, el muelle generó disputas que 
antes no existían. 
En suma, los efectos del Estado a partir de la construcción de un espacio de 
poder como el desembarcadero atraviesan el espectro del campo político de 
Yacila al: 1) generar más presencia de funcionarios del Estado en la caleta; 2) 
transformar las relaciones de fuerzas entre los agentes y las luchas el capital 
político (y económico también) por el que estos compiten. 
5.2.3. La ‘verdad ‘técnica’ del Estado como efecto: IMARPE y la 
concesión de acuicultura 
Desde inicios de la década del 2000, con el ingreso de Toledo al gobierno, la 
política de PRODUCE ha sido promover concesiones de acuicultura y 
maricultura sostenible a lo largo del litoral peruano y evitar la sobrepesca en el 
mar (Ministerio de la Producción 2001b). Para ello, PRODUCE le pidió a su 
órgano científico, IMARPE, que realice estudios bioceanográficos en diferentes 
partes de la costa peruana para ver qué sitios eran los adecuados para 
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promover concesiones de acuicultura. Es así que nace la investigación de 
IMARPE-Paita sobre los bancos naturales de peces en la caleta de la Islilla y 
Yacila llamado “Prospección bioceanográfica para la delimitación y 
caracterización de los bancos naturales de invertebrados marinos y áreas de 
pesca entre Isla Foca y Punta Ajureyo” (Instituto del Mar del Perú 2003). En 
este estudio, se menciona que:  
“En los últimos años, la acuicultura es una de las actividades socio-económicas de 
mayor auge debido a la gran demanda de moluscos bentónicos en el mercado interno y 
externo, lo que ha motivado el interés de la empresa privada y organizaciones de 
pescadores artesanales en la producción masiva de estos recursos, especialmente de 
la concha de abanico, constituyéndose en una importante alternativa para la 
generación de empleo y divisas al país, resguardando los bancos naturales de una 
sobre-explotación. En este sentido, se plantea la necesidad de establecer lineamientos 
claros sobre el uso sostenible de los recursos, y la identificación de áreas para el 
desarrollo de actividades de cultivo que eviten interferencias y conflictos entre usuarios 
e interesados.” (Instituto del Mar del Perú 2003: 4) 
Lo que el estudio buscaba era verificar si el espacio marítimo de la caleta de la 
Islilla y de Yacila era apropiado para la concesión de concha de abanico. En 
sus conclusiones finales, no menciona algún tipo de recomendación sobre si es 
factible o no llevar a cabo la concesión de concha de abanico, lo único que 
menciona es que en Yacila lo que más se pesca es el calamar debido a los 






Foto 27. Instituto del Mar del Perú – Paita. 
 
 
Este estudio fue realizado a inicios del 2003, pero según las Resoluciones 
Directorales Nº 062 y 067 (Ministerio de la Producción 2003a y 2003b) del 
mismo año, en diciembre del año 2002 ya se había pedido la solicitud de 
concesión de acuicultura de concha de abanico para la zona de la Islilla, y 
después del estudio, ésta fue otorgada. No se sabe con certeza si el estudio de 
IMARPE-Paita fue decisivo para que se diera la aprobación de la concesión de 
acuicultura, pero lo que sí es un hecho es que después de que culminó la 
investigación se aprobó la concesión. En Yacila, esto no sucedió tan rápido, 
pues recién el 2004 se pidió la concesión del mar que fue aprobada el 2005 
(Ministerio de la Producción 2005).  
La historia de lo que pasó a partir de esta aprobación ya se ha desarrollado en 
el capítulo anterior, lo que en este punto se busca es saber qué efectos tuvo 
tanto la concesión como el informe técnico de IMARPE-Paita en los pescadores 
de Yacila, sobretodo en la Asociación de Pescadores Artesanales.  
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Durante las protestas del 2005, la recién creada Asociación de Pescadores 
Artesanales presidida por Benjamín Querevalú, junto con la ayuda de un 
abogado que los estaba asesorando, encontraron el informe de IMARPE-Paita, 
pero no lo tomaron como un estudio que avalaba la concesión de acuicultura. 
Por el contrario, para Benjamín y los demás pescadores de la caleta, el estudio 
de IMARPE-Paita muestra que Yacila es un banco natural de peces y calamar 
que debe ser protegida por los pescadores y por el Estado. Inclusive hasta para 
Otilio Querevalú Nunura la “bahía de Yacila es una fuente de pesca certificada 
por IMARPE” (en referencia a la investigación señalada)151. A partir del 
descubrimiento de Benjamín, los demás pescadores y él sentían que su 
protesta era legítima, y que PRODUCE debía cancelar la concesión. Como se 
vio en el capítulo anterior, la concesión fue cancelada en el 2007. 
Cuando se analizó el conflicto por la concesión, se señaló que su cancelación 
ayudó a que Benjamín Querevalú obtuviera mayor capital político frente a los 
demás pescadores, pues fue uno de los líderes de este proceso. El informe fue 
vital para que Benjamín legitimara los argumentos de su protesta ante los 
pescadores, y estos apoyaran con mayor fuerza sus acciones y las del 
sargento de playa. Ciertamente, el capital político obtenido de esta lucha fue 
tan grande para Benjamín que aún es recordado por los balseros como un 
dirigente que luchó constantemente por los pescadores en sus inicios. 
Entonces, tanto la concesión de acuicultura, como el informe producido en 
IMARPE-Paita tuvieron efectos directos en el posicionamiento de un agente en 
el campo político de Yacila, ya que permitieron que la Asociación de 
                                                          
151 En una entrevista con un investigador de IMARPE-Paita dijo lo siguiente con respecto al informe: “El 
estudio fue usado como arma por los pescadores para defenderse y les funcionó”. 
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Pescadores y Benjamín obtuvieran la legitimidad suficiente como para competir 
con los otros agentes en el campo político.  
Con esto, por primera vez un representante gremial personificaba las lógicas 
locales de los balseros; es decir, había un líder visible que representaba y 
velaba por las prácticas, reglas e intereses de este grupo y disputaba con los 
bolicheros la administración del muelle, así como la legitimidad de sus prácticas 
pesqueras. Sin embargo, los agentes del poder local no se quedarían inmóviles 
ante estos cambios: como se mencionó en el anterior capítulo, posteriormente 
a los sucesos de la concesión, Benjamín fue absorbido por las redes familiares 
de los agentes del poder local, con lo cual sus acciones de protesta contra los 
bolicheros se detuvieron. 
Por último, es necesario señalar que si bien los efectos del Estado reconfiguran 
el campo político a favor de algunos, también hubo otro tipo de efecto. En el 
caso de la concesión, ésta unificó (coyunturalmente) a los agentes del campo 
político en contra de la concesión. Ciertamente, en ningún otro momento de la 
historia de la caleta de Yacila y de la existencia de las asociaciones gremiales, 
todas las personas de Yacila – ya sean bolicheros, balseros, armadores, 
comerciantes – se unieron para protestar por algo en conjunto. Solo con la 
concesión de acuicultura, se pudo unir a los agentes del campo político de 
Yacila por una causa en común, aunque sea temporalmente. 
Esta unión coyuntural significó dos cosas. Primero, que se construyó un 
referente en la historia política local, pues para los pescadores significó que, a 
pesar de sus tensiones y disputas, pueden actuar en conjunto. Segundo, que 
marcó una regla tácita en la pesca artesanal de la caleta: a pesar de todos sus 
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problemas, solamente los pescadores de Yacila pueden realizar actividades 
pesqueras en este lugar; otras personas están prohibidas de hacerlo – y menos 
aún si obstruyen sus actividades pesqueras, como planteaba la concesión. 
Esta regla táctica fue la causa común de unión de todos los agentes del campo 
político pesquero de Yacila.  
5.2.4. “La playa de Yacila tiene que estar limpia”: los efectos del cambio 
de varadero 
En esta parte final, se retomará lo expuesto, en el anterior capítulo, sobre el 
cambio de varadero de botes en Yacila (promovido por la Capitanía de Puerto 
de Paita) para analizar los efectos que esta situación generó en las relaciones 
de fuerzas del campo político pesquero así como los desencuentros entre las 
lógicas locales y estatales. 
Debido a los problemas con los demás pescadores que generó el cambio de 
varadero para el sargento de playa de ese entonces, Javier Querevalú 
Puescas, su autoridad como sargento fue deslegitimada152. Por el contrario, 
para la Capitanía la labor del Javier durante el 2011 fue excepcional, tanto así 
que, por primera vez en la historia de la caleta, la capitanía lo designó, sin 
previa discusión o votación, como reemplazo de Diego Puescas.  
Esta situación expresa los desencuentros que existen entre las lógicas 
estatales y locales. Primero, hay un desencuentro sobre el uso de la espacio de 
la playa: para los pescadores, es su espacio común de trabajo y es 
                                                          
152 Cuando fue la reunión de elección de Javier Querevalú en octubre, los únicos pescadores que 




considerada de ellos; en cambio, para la Capitanía, la playa pertenece a su 
jurisdicción153 y, por tanto, deben ordenarla y dejarla “limpia e impecable”154 
para que tanto los pescadores como los turistas puedan usarla y visitarla sin 
problemas155. Segundo, hay un desencuentro de la percepción de autoridad del 
sargento: para los pescadores, es alguien que debe estar de su lado, un aliado 
a quien recurrir (ya sean balseros o bolicheros); en cambio, para la Capitanía 
es alguien que debe implementar las normas que ésta establece (que expresan 
una visión estatal del control del espacio y de la caleta). Entonces, el aumento 
de la tensión de estos desencuentros, generada por el cambio de varadero, se 
materializó en la disminución de la legitimidad del sargento de playa de ese 
entonces ante los pescadores; no obstante, ganó autoridad y respeto ante la 
capitanía al cumplir eficazmente sus regulaciones. 
Algo similar (pero no igual) sucedió con la Asociación de Armadores de Yacila. 
Cuando se realizó el cambio de varadero, al parecer, su presencia pasó un 
poco desapercibida por los pescadores, pues las críticas estuvieron dirigidas 
más que todo al sargento de playa. No obstante, como se señaló en el capítulo 
anterior, jugaron un papel importante para obtener el terreno que iba a 
reemplazar a la playa como espacio para vara los botes en tierra e implementar 
un sistema de varaje en este nuevo lugar.  
 
                                                          
153 Los 50 metros de la orilla del mar hacia la orilla están en la jurisdicción de la Capitanía (Marina de 
Guerra del Perú 1996 y 2001). 
154 Como se manifestó en una conversación que se tuvo con un técnico (marino) de la Capitanía. 
155 Es necesario recordar que la playa de Yacila es la más turística de las tres caletas. 
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Foto 28. Traslado de un bote del varadero hacia el mar (en la esquina inferior 




Gracias a este apoyo la Asociación y la Capitanía quedaron en buenos 
términos entre ellos, tanto así que el presidente coordina constantemente 
operativos e inspecciones en la caleta, pues no está de acuerdo con la captura 
de peces de juveniles. Efectivamente, la Asociación logro obtener capital 
político a partir de sus buenas relaciones con la Capitanía que le han permitido 
competir con otros agentes (bolicheros) del campo político la legitimidad de sus 
actividades pesqueras. Desde el fortalecimiento de su posición, la Asociación 
se puso del lado de la lógica local balsera y, a partir de su relación cercana con 
la Capitanía, busca que se implementen regulaciones a los bolicheros. 
En suma, el cambio de varadero tensionaron los desencuentros entre las 
lógicas locales y estatales, posicionando al sargento de playa como una 
autoridad más cercana a la lógica estatal que a las locales. Además, gracias el 
capital político acumulado por el cambio de varadero, el presidente de la 
Asociación de Armadores se ha convertido en un “hombre político” en la caleta: 
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un agente que representa y defiende los intereses de los armadores poteros y 
de los balseros en el campo político de la caleta, que disputa con otros agentes 
(bolicheros) qué lógica es la que debe prevalecer en Yacila, y el cual mantiene 
relaciones cercanas con funcionarios del Estado.  
5.3. Balance del capítulo 
En el campo político pesquero de Yacila están inscritas diferentes tipos de 
lógicas políticas (desde locales hasta las estatales) que están en constante 
interacción entre sí por las acciones de los agentes que intervienen en el 
mismo campo. Los agentes compiten por imponer su lógica de acción y su 
visión de la pesca artesanal. Entre los pescadores de Yacila, las lógicas 
bolicheras y balseras están en constante tensión por tratar de que prevalezcan 
sus lógicas en la regulación de la pesca artesanal y el control del espacio 
marítimo. Para lograr esto, tienen que estar en una posición fuerte dentro del 
campo para que su lógica sea impuesta. Por ello, los agentes se disputan 
diferentes capitales que están en juego en el campo: el desembarcadero, 
influencia directa sobre el sargento de playa y las relaciones con los 
funcionarios. 
Los agentes del poder local han logrado acumular la mayoría de estos capitales 
por lo que, con frecuencia, logran imponer su lógica sobre las demás. En 
efecto, esto se ha reforzado por dos cosas: 1) la ubicación de uno de sus 
representantes como “hombre político” de la caleta que está directamente 
vinculado con altos funcionarios del Estado; 2) así como las contradicciones en 
las que caen los balseros: las necesidades prácticas de sustento económico 
y/o alimenticio de sus familias mayormente priman sobre sus intereses en torno 
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a la pesca artesanal, por lo que no se enfrentan directamente a los bolicheros 
para mantener los favores que estos les puedan hacer. Así, estos agentes 
logran que sus actividades pesqueras puedan desenvolverse (aunque no 
siempre estén exentas de problemas) en la caleta de Yacila. 
Además, el campo político pesquero de Yacila está atravesado por las redes de 
parentesco que le imprimen dos características importantes: 1) la continuidad 
de los agentes políticos y 2) las disputas (no conflictivas ni confrontacionales) 
entre estos mismos. Efectivamente, existe una continuidad (familiar) de los 
agentes que componen los grupos del poder local (comerciantes y bolicheros) y 
de los líderes gremiales pesqueros, pues se mantienen en sus cargos gracias a 
los apoyos que les brindan las redes familiares. Así, justamente por la alta 
vinculación familiar entre los pescadores de Yacila es que se evita que existan 
conflictos directos entre ellos mismos, ya que romper los lazos de parentesco 
(como consecuencia del conflicto) significaría perder los apoyos que otros 
agentes les puedan brindar en caso de necesidad (sobretodo, los agentes del 
poder local quienes tienen mayor acceso a diferentes espacios por tener mayor 
capital político y económico). Sin embargo, esto no impide que existan los 
desacuerdos, las tensiones y las disputas entre las lógicas locales. 
Como se señaló, las lógicas estatales se hacen presentes en el campo político 
pesquero de Yacila y sus efectos pueden ser analizados por los cambios que 
generan en las relaciones de fuerzas entre los pescadores de Yacila. La 
construcción del muelle por parte del Estado produjo efectos y 
transformaciones en las relaciones entre los agentes del campo político: hubo 
un encuentro entre la lógica estatal-formal – de regular el espacio marítimo a 
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través de la modernización de la actividad pesquera artesanal – y la lógica 
local-bolichera al reforzar la posición política de los agentes del poder local por 
la apropiación familiar que estos hicieron de un espacio de poder como el 
desembarcadero que, además, les ha permitido llegar a acuerdos con 
funcionarios del Estado (lógica estatal-local) a partir del aumento de su 
presencia en la caleta para llevar a cabo regulaciones. No obstante, esto 
generó desencuentros entre la lógica estatal-local y la lógica local-balsera por 
las percepciones negativas que se generaron por estos acuerdos. 
Además, a partir de la construcción del muelle, aparecieron otros agentes 
gremiales que buscaron disputar esta apropiación de los agentes del poder 
local, así como surgieron nuevas disputas entre otros agentes que antes no 
estaban expresadas de tal manera (como las tensiones entre comerciantes y 
armadores). Por tanto, el encuentro (no intencional) entre las lógicas estatales 
y la lógica local-bolichera produjo efectos en las relaciones de fuerzas por el 
surgimiento de nuevos agentes políticos y por el reforzamiento de la posición 
de otros agentes (del poder local). 
Otros efectos de Estado en el cambio de las relaciones de fuerzas en el campo 
político de Yacila pueden ser vistos a través de los casos de concesión de 
acuicultura y de cambio del varadero. En los dos casos, se reforzaron y 
legitimaron las autoridades de dos presidentes de asociaciones los cual les 
permitió conseguir (de diferente manera) capital político para competir en el 
campo político. No obstante, en el caso de cambio de varadero, se generaron 
desencuentros entre las lógicas estatales y locales en torno al uso de la playa y 
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la concepción que se tiene del sargento de playa. Este último se encuentra en 
una posición particular entre las lógicas, como se verá a continuación. 
El sargento de playa se mueve entre dos lógicas: las locales (bolicheras y 
balseras), por ser un pescador de Yacila, y las estatales (formal y local), pues 
su cargo pertenece a las estructuras del Estado. El objetivo de su cargo es 
regular la pesca artesanal con los dispositivos que le brinda el Estado, pero 
estos siempre son ejercidos desde las lógicas locales de la caleta. Así, el 
sargento de playa tiene que mantener un equilibrio entre la tensión de las 
lógicas bolicheras y balseras, y su deber de aplicar las normas del Estado. 
Como se ha visto a lo largo del capítulo, si se posiciona muy cerca de las 
lógicas estatales, perderá su legitimidad ante los pescadores; pero si se 
posiciona abiertamente a favor de una lógica local (como la bolichera que está 
constantemente infringiendo las normas) perderá autoridad ante el Estado. Por 
tanto, el cargo sargento de playa es un espacio de constante encuentro y 
desencuentro entre las lógicas locales y estatales. 
En suma, los efectos de Estado en las relaciones de fuerzas del campo político 
pesquero de Yacila tienen dos características: 1) son diferenciados: mientras 
se generan encuentros entre la lógica estatal-formal y la lógica local-bolichera, 
esto puede producir desencuentros entre la lógica estatal-local y la lógica local-
balsera, además de aumentar las disputas entre balseros y bolicheros; 2) son 
constantes: debido a que el Estado buscará estar presente (ya sea a través de 
su materialidad, de sus dispositivos y/o funcionarios) en la regulación de la 
pesca artesanal y el control del espacio marítimo, sus acciones se sentirán y se 
notarán en la vida económica y política de los pescadores en la caleta.  
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A lo largo de la presente tesis se ha analizado la vida política de los 
pescadores de Yacila y sus relaciones con los funcionarios del Estado en torno 
al control del espacio marítimo y a la regulación de la actividad pesquera 
artesanal. El objetivo central que se planteó fue el de cómo se vinculan las 
lógicas políticas estatales y locales en el campo político pesquero artesanal en 
Yacila. Así, se han identificado varios temas claves para comprender estas 
interacciones: las regulaciones y controles que lleva a cabo el Estado en la 
actividad pesquera de Yacila; las construcciones de infraestructura y cambios 
en la manera que se lleva a cabo esta actividad – impulsadas por las 
instituciones estatales – las cuales influyen en la política pesquera local; las 
diferencias de reglas y de prácticas pesqueras entre los grupos de pescadores 
que se han ido formando a lo largo de la historia de la caleta; los roles de los 
dirigentes gremiales, las autoridades y de las redes parentesco en el juego 
político, así como su importancia y las contradicciones que generan entre los 
pescadores. A continuación, se desarrollarán las conclusiones finales que 
cierran las ideas expuestas sobre estos temas a través del texto.   
Con todo lo anterior, se ha logrado identificar un conjunto de criterios, prácticas, 
estrategias y formas de tomar decisiones que pueden agruparse en distintos 
tipos de lógicas. Así, el campo político pesquero artesanal de Yacila funciona 
por – y a partir de – la interacción de cuatro lógicas políticas: 1) la lógica 
política estatal-formal, 2) la lógica política estatal-local, 3) la lógica política 
local-bolichera y 4) la lógica política local-balsera. Las dos primeras lógicas 
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políticas estatales tienen su propia particularidad: la lógica política estatal-
formal, a través de dispositivos y mecanismos, es la que brinda un marco 
normativo de acción a la lógica política estatal-local, mientras que la segunda, a 
través de prácticas y estrategias, es la que efectivizará en la caleta las 
regulaciones e inspecciones que dicta la norma; sin embargo, la lógica política 
estatal-local subvierte la formalidad del control y la regulación de la anterior 
lógica, pues los funcionarios del estado tienen sus propios intereses y 
establecen acuerdos con los pescadores (sobretodos, los bolicheros) en base a 
ellos. 
Al estar en constante interacción con las lógicas políticas locales, las lógicas 
políticas estatales generan efectos constantes y diferenciados en el campo 
político. Primero, hay efectos por la normatividad estatal: los acuerdos que 
subvierten la formalidad estatal entre los funcionarios y los bolicheros generan 
tensiones con los balseros, pues no hay una aplicación eficaz de la norma que 
regule las prácticas pesqueras de los bolicheros que, según los balseros, 
dañan los recursos hidrobiológicos de la caleta de Yacila. Además, también se 
generan cambios en las reglas y prácticas de acceso al espacio marítimo al 
cambiar las zonas de varadero de los pescadores y al construir una 
infraestructura como el muelle, pues para ingresar se requieren medios que no 
existían antes de la creación de estos espacios. 
Segundo, se producen efectos desde la materialidad estatal a través de la 
construcción del desembarcadero que transformó (o reforzó) las posiciones de 
los agentes, motivó la formación de nuevos agentes y las correlaciones de 
fuerzas entre ellos. Cuando se edificó el muelle, el campo político pesquero de 
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Yacila ya era asimétrico, diferenciado y desigual: existían los agentes del poder 
local (conformado en ese entonces por los antiguos comerciantes y bolicheros) 
quienes estaban en una posición política y económica mejor que la de los 
balseros. No obstante, la construcción del muelle se llevó a cabo como si los 
pescadores de Yacila fueran un todo uniforme e indiferenciado, invisibilizando 
las complejas, difíciles y tensionadas relaciones políticas, económicas y 
familiares entre estos; en otras palabras, la idea de modernizar la pesca en 
Yacila a través del muelle se hizo pensando que en este lugar las relaciones 
sociales entre pescadores eran totalmente planas. Como se ha mostrado, el 
muelle lo que hizo fue, más bien, acentuar, incrementar y reproducir las 
diferencias ya existentes entre los bolicheros, comerciantes y balseros. Así, la 
modernización y transformación de la pesca benefició, sobretodo, a los agentes 
del poder local, quienes contaban con la posición y los capitales suficientes 
para aprovechar satisfactoriamente el nuevo espacio de poder construido por el 
Estado. 
Tercero, se producen efectos por las acciones de las autoridades y los 
funcionarios estatales a través de la figura del sargento de playa y en la 
relación con ciertos hombres políticos. Como se ha mostrado, la particularidad 
del cargo de sargento de playa es que si bien está sujeto a las reglas estatales 
de la capitanía para regular y controlar el espacio marítimo también lo está a 
las reglas, criterios y prácticas locales al interpretar y aplicar las normas 
estatales desde aquellas; en otras palabras, es desde la condición de pescador 
– y bajo la influencia de las redes familiares – que se realiza e interpreta el 
cargo estatal de sargento de playa. Así, el cargo de sargento de playa es un 
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punto de encuentro y desencuentro en tensión de las distintas lógicas políticas 
estatales y locales, ya que tiene que buscar un equilibrio entre ellas que si bien 
por momentos concuerdan, en muchos otros están en contradicción y disputa.  
Por otra parte, los funcionarios locales (lógica política estatal-local) interactúan, 
sobretodo, con hombres políticos: es decir, con personas dedicadas a la 
política pesquera en la caleta. Esto genera reforzamientos en la posición de 
dichos agentes, como se ha señalado. Lo interesante a destacar es que el 
principal hombre político de la caleta pertenece a los agentes del poder local; 
entonces, el Estado acentúa y fortalece (nuevamente) la posición de estos 
agentes (y de su lógica política local-bolichera), pero esta vez por otros medios: 
en las relaciones cotidianas de sus propios funcionarios con los pescadores.  
De otro lado, desplegando un conjunto de acciones y relaciones, las lógicas 
políticas locales buscarán que prevalezcan sus formas de regulación de la 
pesca artesanal y de control del espacio marítimo. Así, la lógica política local-
bolichera buscará imponer las reglas, prácticas, intereses y estrategias de los 
agentes del poder local, mientras que la lógica política local-balsera buscará 
que las reglas, prácticas, estrategias, visiones e intereses de los balseros 
logren imponerse en el campo político pesquero artesanal. Estas lógicas en 
tensión y disputa están atravesadas por las siguientes dimensiones que las 
configuran: a) las zonas y las formas de pesca artesanal y el proceso de 
producción de la misma, b) la historia del campo político, c) el parentesco y d) 
la política gremial. 
Primero, las formas de pesca artesanal en la caleta de Yacila son diversas 
debido a la variabilidad e incertidumbre de acceso a los recursos 
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hidrobiológicos del mar, así como el riesgo de la misma actividad extractiva. 
Ante ello, se generan diferentes tipos de prácticas pesqueras, pero las que 
están en tensión política por el tipo de arte de pesca y por el acceso a zonas de 
pesca son dos: las prácticas bolicheras y las prácticas balseras. En torno a esta 
tensión de las dos prácticas pesqueras se configuran políticamente las demás 
prácticas de pesca de Yacila (poteras, periqueras, etc.).  
Por otra parte, el proceso de producción de la pesca artesanal privilegia a los 
comerciantes y, por ende, a los bolicheros en la acumulación de capital 
económico. Es decir, los agentes del poder local son los que más se benefician 
de los capitales excedentes del proceso de producción con lo cual, 
progresivamente, se encuentran en mejores condiciones para reforzar su 
posición en el campo político, generando más tensiones entre las lógicas 
políticas local-bolichera y local-balsera. 
Segundo, la historia de los pescadores que conforman el campo político 
pesquero artesanal marca la pauta sobre el desenvolvimiento y 
posicionamiento de los agentes en el mismo. Ciertamente, desde los inicios de 
la caleta de Yacila ha sucedido una progresiva diferenciación entre los agentes: 
con la aparición de comerciantes y bolicheros que han ido acumulando 
capitales (económicos, políticos y sociales) para sus familias y futuros 
herederos. Así, se han establecido (antiguas) familias pescadoras que, en 
conjunto con nuevos familiares y nuevos espacios de poder apropiados, como 
el muelle, han logrado convertirse en los agentes del poder local de Yacila: los 
agentes con mayor volumen de capital político que, normalmente, logran 
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imponer su lógica política local-bolichera con apoyo de los funcionarios que son 
parte de la lógica política estatal-local. 
No obstante, si bien la construcción del desembarcadero marca un hito en la 
historia del campo político pesquero en Yacila a favor de los agentes del poder 
local, como se ha señalado anteriormente, también ha generado y/o abierto la 
posibilidad de que balseros o agentes dentro de la lógica política local-balsera 
disputen el capital político y el poder de los bolicheros y comerciantes, y 
critiquen las prácticas y estrategias de la lógica política estatal-local. 
Efectivamente, muestra de ello es el surgimiento de nuevos gremios y grupos 
de balseros y poteros que lucharon y luchan por un mejor posicionamiento 
dentro del campo político y una efectiva regulación (sin corrupción) de la pesca 
artesanal por parte de las lógicas políticas estatales formal y local, aunque sus 
acciones no están exentas de contradicciones a nivel de discursos y prácticas; 
además siempre están evitando las confrontaciones directas entre los agentes 
debido a que existen entre ellos relaciones de parentesco, como se verá en los 
siguientes párrafos. 
Tercero, las redes de parentesco son un factor que influye en cómo se 
estructuran las relaciones entre los agentes de las lógicas políticas locales 
balsera y bolichera. Como estas redes organizan el proceso de producción de 
la pesca artesanal, en Yacila es de suma importancia mantener en buenos 
términos las relaciones con los familiares, pues estos son los que participarán y 
apoyarán en el mismo proceso. En ello, radica la importancia de mantener y no 
romper las relaciones de parentesco, más aún si son agentes del poder local, 
ya que ellos contarán con el capital económico y político a los cuales se puede 
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recurrir en caso de necesidad (préstamos de dinero, emergencias, 
enfermedades, fiestas, etc.). 
Asimismo, el acceso a los cargos de autoridad en la caleta también se ve 
influenciado por las conexiones de parentesco, ya que las redes familiares de 
los agentes del poder local han logrado filtrar quién puede acceder a qué 
cargos, según las necesidades de proteger sus propios intereses. Así, el cargo 
de sargento de playa, una autoridad estatal, mayormente está ocupado por 
familiares de estos agentes, con lo que, de alguna manera, la lógica política 
local-bolichera logra superponerse sobre las otras lógicas (tanto las estatales 
como la local-balsera); aunque siempre el sargento busque o tienda a 
encontrar el equilibrio entre ellas. 
Cuarto, las tensiones entre bolicheros y balseros pasaron de estar solamente a 
nivel de prácticas pesqueras y zonas de pesca, a pertenecer también a un 
plano de disputas políticas gremiales. Frente a los cambios ocurridos por la 
construcción del muelle por parte del Estado peruano (en su versión de lógica 
política estatal-formal), surgieron nuevos gremios, hombres políticos y sus 
“figuras intermedias” que han buscado desplazar a los agentes del poder local 
de la primacía en el campo político a través de la obtención de capital político. 
No obstante, las mismas redes de parentesco de los agentes del poder local 
reaccionan buscando disminuir las intensidades de estas disputas, a través de 
diversas presiones familiares. Así, las disputas de las lógicas políticas locales 
balseras y bolicheras también están atravesadas por las acciones que 
establezcan los dirigentes gremiales y sus luchas por espacios de poder, 
criterios de acceso al espacio marítimo y regulaciones de las zonas de pesca. 
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Entonces, como se ha constatado, el funcionamiento y configuración del campo 
político pesquero artesanal de Yacila depende de los entrelazamientos y 
superposiciones de las cuatro lógicas políticas analizadas. Tanto los diferentes 
grupos de pescadores yacileños como los funcionarios de las varias 
instituciones del Estado peruano vinculadas al rubro pesquero son los agentes 
principales que llevan a la praxis estas lógicas. De esto, resalta la necesidad de 
entender los espacios pesqueros no solo a partir de sus propias dinámicas 
internas, sino también en relación con otros agentes que intervienen 
diariamente en sus actividades; en los modos en que se construye, se piensa y 
se practica la política local, en las maneras a través de las cuales los 
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A continuación, se expone la lista de informantes con quienes se interactuó en 
Yacila y en Paita156, así como algunos archivos relevantes para la tesis, 
recopilados a lo largo de los dos meses de trabajo de campo. Primero, se 
muestran algunas actas de las reuniones privadas que el Sargento de Playa, 
durante la etapa de Diego Puescas, sostenía con algunos pescadores en 
específico157: destaca la reunión que sostuvo el Sargento con algunos 
bolicheros por el tema de la pesca de calamar (Acta 4). Luego, se presentan 
las inscripciones y formalizaciones ante la SUNARP (Superintendencia 
Nacional de los Registros Públicos) de todas las asociaciones de Yacila 
relacionadas a la pesca artesanal158: sobresale la continuidad de sus 
dirigentes, sobretodo la de los presidentes. 
                                                          
156 Los informantes principales han sido resaltados. Se les considera así por las entrevistas y 
conversaciones que se mantuvo con ellos, la relevancia de la información brindada y los diversos apoyos 
ofrecidos durante el trabajo de campo. 
157 Estas no son las actas de asambleas generales de pescadores; esas actas no se pudieron obtener. 
158 Para conseguir estas inscripciones, se tuvo que visitar la sede la SUNARP en la ciudad de Piura. 
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8.1. Lista de informantes durante el trabajo de campo 
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---------- Fanny Temoche 
22 
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---------- Aldo Farfán 
66 
años ---------- ---------- ---------- 
Bahía de una 
empresa de 
Paita 
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---------- Rosa Periche 
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---------- 45 años ---------- 
Técnico en la 
Capitanía de 
Puerto de Paita 
---------- Marino ---------- 1 ---------- ---------- 




---------- Ingeniero ---------- 3 ---------- ---------- 
---------- 35 años ---------- 
Funcionario de 
IMARPE-Paita ---------- Investigador ---------- 1 ---------- ---------- 
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---------- 35 años ---------- 
Teniente de la 
Capitanía del 
Puerto de Paita 
---------- Marino ---------- 1 ---------- ---------- 
---------- 50 años ---------- 
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---------- Doctor ---------- ---------- ---------- 1 
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8.3. Inscripción de la Asociación Sindicato de Pescadores de Consumo 





















































































































8.6. Inscripción de la Asociación de Comerciantes de Productos 
Hidrobiológicos de Yacila 
Imagen 1 
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